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Introducción 

Plugo a Dios darnos en palabras la revelación de sus propó­
sitos. Es, por consiguiente, absolutamente necesario entender, 
no sólo el significado de las palabras mismas, sino también las 
leyes que imperan en el uso y las combinaciones de las pala­
bras. 

Todo idioma tiene sus propias normas gramaticales. Sin 
embargo, cuando queremos poner de relieve el poder de un vo­
cablo o la fuerza de una expresión, tenemos que dejar a un lado 
el uso común del lenguaje y usar las palabras y las expresiones 
en una forma diferente. A estas nuevas formas llamamos figu­
ras de dicción. Los clásicos de la antigua Grecia organizaron 
con ellas todo un sistema científico y pusieron nombre a más 
de doscientas. Los romanos siguieron la misma pauta. Pero, 
con el declive de la cultura durante la Edad Media, tales figu­
ras cayeron en desuso. Pocos han sido los escritores, a partir de 
entonces, que les han prestado de vez en cuando alguna aten­
ción y han presentado unos pocos ejemplos triviales, pero el co­
nocimiento de esta antigua ciencia se ha olvidado hasta el pun­
to de que los nombres que los antiguos pusieron a tales figuras 
se usan hoy en un sentido diferente y, con frecuencia, opuesto 
al que en un principio tuvieron. 

Estas múltiples nuevas formas que las palabras y las expre­
siones adquirieron, fueron llamadas por los griegos skhéma; 
por los romanos, figura. Ambos términos connotan el sentido de 
«forma» o «contorno». Así, cuando nos referimos a una persona 
diciendo que es una «figura», queremos decir que se sale de lo 
corriente, ya sea en el vestir o en cualquier otro aspecto. El tér­
mino griego skhéma sale, p. ej., en 1 Corintios 7:31, «la aparien­
cia —la forma exterior (v. Ro. 12:2)— de este mundo pasa»; Fil. 
2:8, «hallado en su porte exterior...». El término latino figura 
procede del verbo fingere = modelar un objeto de cera o de ba-

7 



rro, etc., y ha pasado a nuestro idioma en palabras como «figu­
ra», «transfigurar», «configuración», «efigie», etc. 

Usamos ahora la palabra «figura» en varios sentidos. Su 
sentido original se aplicaba a toda marca, línea o «esquema» 
que presenta una forma, contorno, etc. Las figuras aritméticas, 
p. ej., son ciertas marcas o formas que representan números (1, 
2, 3, etc.). Todos los demás sentidos, secundarios o derivados, 
del término «figura» retienen, de algún modo, su sentido origi­
nal. 

Si la aplicamos a las palabras, una figura denota cierta forma 
que un término o una frase toman, diferente de su forma ordi­
naria y natural. Esto tiene siempre por objeto añadir fuerza, 
vida, énfasis o intensidad de sentimiento. Actualmente, sin em­
bargo, se habla del «lenguaje figurativo» como de algo que os­
curece el sentido y priva a las palabras de su fuerza expresiva. 
Cuando se cita una porción de la Palabra de Dios, se encuentra 
uno con la exclamación de: «Oh, eso es en sentido figurado» 
—dando a entender que se ha debilitado el sentido, o que tiene 
otro sentido o, en fin, que no tiene ningún sentido. Pero es pre­
cisamente todo lo contrario, puesto que una figura nunca se usa 
sino para añadir fuerza a la verdad que se quiere expresar, de 
modo que su firmeza y su profundidad queden de relieve. Si 
aplicamos, pues, esta ciencia a la Palabra de Dios y a las ver­
dades de Dios, veremos que no hay ninguna otra rama del es­
tudio de la Biblia que sea tan importante como ésta o que 
ofrezca tales promesas de un galardón sustancioso. 

Estas leyes subyacen a toda buena traducción y son la clave 
de toda genuina interpretación. Mientras el lenguaje sigue su 
curso normal, de acuerdo con las leyes gramaticales que lo go­
biernan, no hallamos nada que despierte o atraiga nuestra 
atención. Es algo parecido a lo que ocurre cuando viajamos en 
tren. Mientras todo marcha normalmente, no nos apercibimos 
de nada; nos dormimos, nos ponemos a leer, etc. Pero, cuando 
el tren retarda su marcha o se detiene inesperadamente, de in­
mediato preguntamos: «¿Qué pasa? ¿A qué fin esta parada?» 
Se baja una ventanilla; luego, otra, y otra y otra; se despierta 
la atención y se excita el interés. Exactamente lo mismo ocurre 
con nuestra lectura. Mientras las expresiones siguen su cauce 
normal, no nos damos cuenta. Pero, cuando súbitamente hay 
una desviación del curso normal, un cambio inesperado, los 
ojos se detienen, la atención se despierta y nuestra mente se 
pone a trabajar para descubrir por qué las palabras han toma-
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do una nueva forma, cuál es el énfasis particular del pasaje y 
por qué se le da tal relieve al hecho referido o a la verdad ex­
presada. En realidad, no es aventurado decir que, en el uso de 
tales figuras, es como si el propio Espíritu Santo estuviese mar­
cando o subrayando en nuestras Biblias esos pasajes. 

Éste es el punto más importante en todo este asunto, porque 
las palabras que el Espíritu Santo usa no se pueden entender 
por medio de la sabiduría carnal. El hombre animal (1 Co. 
2:14) no puede entender la Palabra de Dios, porque para él es 
locura. Una persona puede fijarse en un reloj de sol, admirarlo, 
alabar al artista que lo hizo, interesarse quizás en su entalladu­
ra o en los mosaicos que adornan su estructura; pero, si toma 
una lámpara o cualquier otra luz que lleve en su mano, podrá 
marcar en la esfera del reloj la hora que le plazca, nunca, em­
pero, podrá saber o decir cuál es la verdadera hora del día. So­
lamente la luz que emana del sol que Dios colocó en el firma­
mento puede marcar la hora exacta. Lo mismo pasa con la Pa­
labra de Dios. El hombre inconverso puede admirar su estruc­
tura, interesarse en su estilo literario, estudiar su historia, su 
geografía, incluso su profecía; pero ninguna de estas cosas le 
revelará su relación personal con el tiempo y la eternidad, sino 
sólo la luz que viene del Cielo. Solamente el Sol de justicia se 
lo puede decir. Por consiguiente, se puede afirmar de la Biblia 
lo que leemos de la Nueva Jerusalén: «Y el Cordero es su lum­
brera». La obra del Espíritu Santo en este mundo consiste en 
conducirnos a Cristo para glorificar a Cristo. Las Escrituras es­
tán inspiradas por el Espíritu Santo; y el mismo Espíritu que 
inspiró las palabras en el Libro es el encargado de inspirar en 
el corazón las verdades en él contenidas, puesto que «se han de 
discernir espiritualmente» (1 Co. 2:11-16). 

Sobre esta base, pues, hemos proseguido nuestro trabajo, y 
con esta pauta nos hemos esforzado por llevarlo a cabo. Tene­
mos entre manos las palabras que enseña el Espíritu Santo, 
cuyas obras son todas perfectas. «Sumamente pura, acrisolada, 
es la palabra de Dios» (v. Sal. 12:6; 19:8; 119:140). Son palabras 
humanas, cierto, pero purificadas como se refinan el oro y la 
plata en el crisol. Por eso, hemos de estudiar cada palabra; si 
así lo hacemos, pronto aprenderemos a decir, como Jeremías: 
«Fueron halladas tus palabras y yo las comí; y tus palabras fue­
ron para mí un gozo y la alegría de mi corazón» (Jer. 15:16). 

Quede así claro que no hay otra rama en el campo de los es­
tudios bíblicos que sea tan importante como ésta; no obstante, 
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es triste tener que añadir que no hay otra rama de tales estu­
dios que esté tan completamente descuidada como ésta. Como 
ha escrito John Vilant Macbeth, profesor de retórica, etc. en la 
Universidad de la Virginia Occidental: «No existe al presente 
en nuestro idioma ni un solo tratado, medianamente aceptable, 
sobre las Figuras —¿lo hay en algún otro idioma?—. No se tra­
ta de tal tema, a no ser en unas pocas páginas; los ejemplos que 
presentan son extremadamente triviales, y el concepto nuclear 
de lo que constituye las principales figuras de dicción es total­
mente estrecho, erróneo y falto de base filosófica. El común de 
los escritores, aun los más capaces, está totalmente en la oscu­
ridad en cuanto a la precisa distinción entre un tropo y una me­
tonimia; y muy pocos, aun entre los escritores literatos, han 
oído siquiera lo que es una hipocatástasis o "implicación", una 
de las figuras más importantes y que, además, nos envía de 
modo constante sus rayos de luz.» 

Salomón Glasio (1593-1656), un judío convertido y teólogo 
famoso, publicó en Alemania (en 1625) su importante obra Phi-
lologia Sacra, en la que incluye un importante tratado sobre 
Retórica Sagrada. Esta es la obra más completa de todas las 
publicadas sobre Figuras Bíblicas, pero está escrita en latín y 
jamás ha sido vertida a otro idioma. 

Benjamín Keach (1640-1704) publicó en 1682 su Troposche-
malogia o Clave de las metáforas y tipos de la Escritura. No tiene 
empacho en aprovecharse de la obra de Glasio, aunque escasa­
mente le presta por ello ningún reconocimiento. Hay en esta 
obra mucho de bueno y útil, junto a otras muchas cosas que 
son producto únicamente de la fantasía. 

J. A. Bengel (1687-1752) es el único comentarista que ha to­
mado en serio las Figuras de Dicción como clave para la inter­
pretación y mejor inteligencia de las Escrituras. Esto es lo que 
presta un valor tan alto a su comentario al Nuevo Testamento, 
haciendo de él una obra excelente, única entre los comentarios. 

Fuera de esto, muy poca cosa hay que merezca la pena de 
una mención. Así que podemos decir con justicia que los estu­
diosos de la Biblia no pueden hallar ninguna obra completa so­
bre el lenguaje figurativo en relación con la Palabra de Dios. Es 
cierto que hay tratados de retórica, pero la retórica trata de las 
figuras del lenguaje sólo en conexión con el objetivo de alcan­
zar una buena declamación, lo cual no entra en los propósitos 
del tema que nos ocupa. 

Los traductores y comentaristas, por regla general, no se 
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han interesado en esta materia, sin faltar quienes la han ridi­
culizado. Hay, pues, una gran necesidad de una obra que trate 
con la extensión debida de este gran tema y que procure, den­
tro de lo posible, ordenar dentro de alguna clase de sistema 
(cosa que nunca se ha hecho por completo) las figuras de dic­
ción, aplicándolas al estudio y mejor inteligencia de la Palabra 
de Dios. Las perlas y piedras preciosas que asomarán ensarta­
das serán exquisitas, por cuanto son divinas; y aun cuando el 
hilo que las ensarte sea humano, no por eso tendrá menos va­
lor. La forma en que vamos a tratar el tema es nueva y exhaus­
tiva. Nueva, porque es la primera vez que las figuras de dicción 
se toman como una rama de los estudios bíblicos; exhaustiva, 
porque incluye los hechos y las verdades que constituyen la 
base de la fe cristiana, así como los principios que sustentan la 
esencia misma de la Reforma. 

Este estudio, sin una clara sistematización, resulta difícil 
para el lector corriente, porque, además de la dificultad que 
surge a causa de la escasez de obras sobre el tema, incluye 
otras tres dificultades, no menos graves, que han contribuido 
indudablemente a retraer de su estudio a los interesados por el 
tema, por grande que sea el afán que hayan abrigado al respecto. 

La primera dificultad ha sido la nomenclatura. Todos los 
nombres de estas figuras están en griego o en latín. Pero esta 
dificultad puede obviarse grandemente mediante una sencilla 
explicación y con la sustitución de los nombres griegos o lati­
nos por sus equivalentes castellanos. 

La segunda dificultad es su número. Hemos catalogado más 
de 200 figuras distintas; pero, teniendo en cuenta que algunas 
de ellas poseen dos o más nombres, la cuenta alcanza la cifra 
de más de 500. 

La tercera dificultad ha sido la ausencia completa de cual­
quier forma de clasificación. No parece ser que alguien las haya 
ordenado de forma satisfactoria. Si lo hicieron los griegos, no 
nos ha llegado de ello ningún informe. Las tres grandes divisio­
nes en las que suelen clasificarse son como sigue: 

I. Figuras de etimología, que consisten en desviaciones de 
la forma ordinaria de las palabras. Son unas 18 las figuras de 
esta clase. Las más conocidas son: 1) aféresis (corte al princi­
pio), como Salónica, en lugar de Tesalónica; 2) síncope (corte 
en el medio), como mascar por masticar; 3) apócope (corte al fi­
nal), como Puri por Purificación. 
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II. Figuras de sintaxis (o de gramática, en general), que 
consisten en alteraciones del sentido normal de las palabras o 
frases. 

III. Figuras de retórica, que consisten en desviaciones de la 
aplicación ordinaria de las palabras. 

La primera clase no nos interesa, puesto que nada tienen 
que ver con la presente obra. Sólo nos interesan las figuras de 
sintaxis y de retórica. Se han propuesto diversas clasificaciones 
que nos parecen imperfectas o inadecuadas; en vista de lo cual, 
las hemos agrupado, en el presente trabajo, en tres grandes sec­
ciones: 

1. Figuras que se distinguen por alguna omisión, ya sea en 
las palabras mismas o en el sentido que comportan (figuras 
elípticas). 

2. Figuras que se distinguen por alguna adición, por repe­
tición de palabras o de sentido (figuras pleonásticas). 

3. Figuras que se distinguen por algún cambio o altera­
ción, ya sea en el uso, en el orden o en la aplicación de las pa­
labras. 

De todas estas figuras daremos una clasificación completa 
en el decurso de la presente obra. Notemos, como ya hemos di­
cho antes, que la figura de dicción es una desviación de las nor­
mas meramente gramaticales, pero no es una desviación naci­
da de la ignorancia o del olvido; no son errores gramaticales, 
sino, por el contrario, legítimas desviaciones de la norma gra­
matical, y por un motivo determinado, también legítimo. Estas 
desviaciones están sujetas a ciertos límites en cuanto a su nú­
mero, así como en cuanto a su empleo. Nadie tiene derecho a 
ejercitar un poder arbitrario en el uso de tales figuras. Todo lo 
que el arte humano puede hacer es fijar las leyes que se des­
prenden de la propia naturaleza. No ha lugar para opiniones 
personales ni para arrogarse autoridad alguna con el fin de es­
pecular alegremente sobre ellas. Así que nadie puede decir, sin 
más ni más, respecto de una palabra o de una frase: «Esto es 
una figura», contando únicamente con su propia fantasía o su 
personal objetivo. Nos las habernos con ciencias cuyas leyes 
son bien conocidas. Si una palabra, o un grupo de palabras, 
constituyen una figura, entonces dicha figura tendrá su propio 
nombre y se la podrá describir; se usará con un objetivo bien 
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definido y específico. Los hombres pueden ser ignorantes o in­
sensatos en el uso de las figuras. Pero cuando el Espíritu Santo 
asume las palabras del humano lenguaje y las usa como figura 
(o forma especial), lo hace con un objetivo determinado, y a tal 
objetivo ha de prestarse la atención que se merece, y conceder­
le el peso específico que posee. Hay muchas porciones en la Pa­
labra de Dios que resultan difíciles y son mal entendidas, y aun 
distorsionadas, únicamente porque ignoramos el designio de 
Dios en tal dificultad. 

Como muy bien dice Tomás Boys en su Comentario a 1 Pedro 
(cap. 3): «Hay muchas cosas en las Santas Escrituras que nos 
resultan difíciles de entender; más aún, hay muchas cosas que 
nos parece entenderlas demasiado bien hasta imaginarnos que 
hemos descubierto en ellas alguna dificultad o inconsecuencia. 
Con todo, la verdad es que pasajes de esa índole son, con fre­
cuencia, las porciones de la Biblia en las que precisamente se 
nos dan las más elevadas enseñanzas; y, lo que es todavía más 
importante, la instrucción que nos ofrecen ha de ser alcanzada 
mediante la contemplación de las dificultades mismas que al 
principio nos han dejado perplejos. Ésta es la intención que 
subyace a estas aparentes inconsecuencias. Se usan tales expre­
siones a fin de que tomemos buena nota de ellas, meditemos so­
bre ellas y saquemos provechosa instrucción de ellas. Se nos 
ponen en una forma extraña porque, si se nos ofrecieran en for­
ma ordinaria, no nos percataríamos de ellas. 

Eso es cierto, no sólo con relación a las meras dificultades 
como tales, sino especialmente con relación a todas las figuras 
de dicción, esto es, a las nuevas e inesperadas formas de expre­
sión. Nuestro objetivo en la presente obra es que aprendamos 
a discernirlas y obtengamos la instrucción que Dios destinó 
para nosotros en ellas. 

La Palabra de Dios puede compararse, de alguna manera, a 
la tierra. Todas las cosas necesarias para el sustento y la vida 
se pueden obtener arañando la superficie del suelo terrestre, 
pero hay tesoros de belleza y riqueza que sólo pueden obtener­
se por medio de profundas excavaciones. Lo mismo pasa con la 
Biblia: «Todas las cosas que pertenecen a la vida y ala piedad» 
(2 P. 1:3) están en la superficie de las Escrituras, al alcance del 
más humilde de los creyentes; pero, debajo de esa superficie se 
hallan «grandes despojos» (v. p. ej. 2 Cr. 20:25), que sólo son en­
contrados por quienes los buscan con afán como a un «tesoro 
escondido ». 
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El plan que nos proponemos en la presente obra es el si­
guiente: 

1. Presentar, en su propio orden y lugar, cada una de las 
217 figuras de dicción. 

2. A continuación, dar la pronunciación del nombre de 
cada una. 

3. Después, su etimología, dando a entender por qué se le 
dio ese nombre y cuál es su significado. 

4. Finalmente, presentar un cierto número de textos bíbli­
cos en los que se usa tal figura, desde dos o tres ejemplos para 
algunas figuras, hasta varios centenares para cada figura, 
acompañados de una explicación completa. Estas especiales 
porciones suman, en total, cerca de ocho mil. Recuérdese lo di­
cho acerca del objetivo de tales figuras, y téngase en cuenta que 
no todas las figuras tienen la misma importancia, ni todos los 
textos suscitan el mismo interés. Con todo, exhortamos a todos 
los estudiosos de este gran tema a que sigan adelante con toda 
constancia, asegurándoles que obtendrán amplia recompensa; 
y, muchas veces, cuando menos lo esperen. 

Ethelbert W. Bullinger 

Noviembre de 1899 
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Nota sobre las figuras 
en general 

Una figura es sencillamente una palabra o frase modelada 
según una forma especial, diferente de su sentido o uso ordina­
rio. Estas formas son de uso constante entre los oradores y es­
critores. Es imposible mantener la conversación más corriente 
o escribir unas cuantas frases sin hacer uso, al menos incons­
cientemente, de figuras. A veces decimos: «El campo necesita 
lluvia»; ésta es una afirmación lisa y llana, fría. Pero también 
podemos decir: «El campo está sediento»; ya hemos usado una 
figura. No es cierto literalmente que el campo tenga sed; por 
eso, es una figura; pero ¡cuan expresiva es la frase! ¡y cuan lle­
na de calor y de vida! Por eso empleamos frases como éstas: 
«tiene un corazón duro»; «tiene una voluntad férrea»; «es un 
pasaje escabroso», etc. En todos estos casos, hacemos uso de * 
una palabra que tiene su propio y definido significado, y apli­
camos su nombre, su cualidad o su acción a otra cosa con la 
cual guarda cierta analogía, ya sea por el tiempo, el lugar, la 
causa, el efecto, la relación, la semejanza, etc. 

Hay figuras que son comunes a todos los idiomas; otras son 
peculio exclusivo de un solo idioma. Hay figuras en inglés y en 
castellano que no tienen equivalentes en hebreo o en griego; así 
como hay figuras en las lenguas orientales que no tienen equi­
valente en castellano ni en inglés; mientras que hay algunas fi­
guras en varios idiomas, surgidas de la debilidad e imbecilidad 
humanas, que, por supuesto, no hallan cabida en la Palabra de 
Dios. 

Quizá preguntará alguien: «¿Cómo, pues, sabremos cuándo 
se usan las palabras en su sentido original, ordinario, literal, y 
cuándo han de tomarse en cualquier otra forma especial, es de­
cir, como figuras?» La respuesta es que, dondequiera y cuando-
quiera sea posible, las palabras de la Escritura han de enten-
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derse literalmente. Pero, cuando una afirmación aparezca con­
traria a nuestra experiencia, o a un hecho notorio o a una ver­
dad revelada, o cuando no esté de acuerdo con la enseñanza o 
contexto general de las Escrituras, es de suponer razonable­
mente que se está usando alguna figura. Y, como sólo se usa 
para centrar nuestra atención en algún énfasis especial, esta­
mos obligados a examinar diligentemente dicha figura a fin de 
descubrir y aprender la verdad que con ella es puesta de relie­
ve. 

A causa de no prestar atención a estas figuras, los traducto­
res cometen disparates tan serios como insensatos. A veces, tra­
ducen literalmente la figura, ignorando por completo su exis­
tencia; otras veces, se aperciben bien de ella y la traducen, no 
a la letra, sino según el espíritu; otras veces, en fin, toman pa­
labras que tienen su sentido literal y las traducen en sentido fi­
gurado. Comentaristas y exegetas, por no atender a las figuras, 
se extravían del genuino sentido de muchos e importantes pa­
sajes de la Palabra de Dios; mientras que el ignorarlas ha sido 
el prolífico progenitor de errores y falsas doctrinas. Se puede 
asegurar con toda verdad que la mayoría de los errores gigan­
tescos de la Iglesia de Roma, tanto como los erróneos puntos de 
vista, a veces contradictorios entre sí, del Pueblo de Dios, tie­
nen su fuente y raíz, ya sea en explicar en sentido figurado por­
ciones que deben tomarse a la letra, ya sea en tomar literal­
mente lo que nos es presentado en una forma determinada de 
figura del lenguaje, cayendo así en el error, perdiendo la ins­
trucción explícita y no percatándose del énfasis especial que la 
figura en cuestión estaba destinada a proporcionarles. Es ésta 
una razón adicional para poner toda diligencia en ser exactos 
cuando nos las habernos con la Palabra de Dios. Las palabras 
humanas apenas merecen la pena de un estudio semejante, ya 
que los hombres usan las figuras como mejor les place y, con 
frecuencia, llevados del error y aun de la ignorancia; pero las 
palabras de Dios son puras; todas Sus obras son perfectas y, 
cuando el Espíritu Santo asume y usa palabras humanas, lo 
hace —podemos estar completamente seguros de ello— con 
exactitud infalible, sabiduría infinita y perfecta belleza. 
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Compendio esquehiático 
de clasificación de las figuras 

de dicción 

Sección primera: Figuras que implican OMISIÓN: 

I. Con referencia a palabras. 

II. Con referencia al sentido. 

Sección segunda: Figuras que implican ADICIÓN: 

I. Con referencia a palabras. * 

II. Con referencia al sentido, en forma de: 

1. Repetición. 
2. Amplificación. 
3. Descripción. 
4. Conclusión. 
5. Interposición. 
6. Raciocinio. 

Sección tercera: Figuras que implican CAMBIO: 

I. Con referencia al sentido y uso de las palabras. 

II. Con referencia al orden y organización de las palabras. 
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III. Con referencia a la aplicación de las palabras, en cuan­
to a: 

1. Sentido. 
2. Personas. 
3. Temática. 
4. Tiempo. 
5. Sentimiento. 
6. Razonamiento. 
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Sección primera 

Figuras que implican omisión 

I. CON REFERENCIA A PALABRAS 

Elipsis 

El vocablo elipsis procede del griego élleipsis = omisión inte­
rior, de en = en, y leípein = dejar. 

Esta figura se llama así porque existe en la frase un hueco, 
a causa de la omisión de una o más palabras, palabras que nor­
malmente se requieren gramaticalmente, pero que no son nece­
sarias para el sentido de la frase. Las leyes de la geometría nos 
dicen que, para cerrar un espacio, se requieren, por lo menos, 
tres líneas. Asimismo las leyes de la sintaxis declaran que se 
necesitan, al menos, tres palabras £>ara dar sentido completo a 
una frase. Los gramáticos no coinciden en los nombres que dan 
a estas tres palabras. En la frase «Tu palabra es verdad», «tu 
palabra» es el sujeto del que se habla, «verdad» es lo que se 
dice (el predicado) de la palabra, y el verbo «es» (llamado tam­
bién «cópula») conecta el predicado con el sujeto. Pero cual­
quiera de estas tres palabras puede omitirse, por lo que la ley 
de la sintaxis puede ser suspendida legítimamente por medio 
de la elipsis. 

Esta omisión no se debe a mengua de concepto o a indolen­
cia u otra circunstancia accidental, sino que se lleva a cabo 
adrede, a fin de que no tengamos que pararnos a pensar o a po­
ner de relieve la palabra omitida, sino que tengamos tiempo 
para prestar la debida atención a las otras palabras que, preci­
samente por dicha omisión, adquieren mayor relieve. Por ejem­
plo, en Mt. 14:19, leemos que el Señor Jesús «partió los panes 
y los dio a los discípulos, y los discípulos a la multitud». La úl­
tima frase, tomada como está, «los discípulos a la multitud», 
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está incompleta, puesto que no tiene verbo; se omite el verbo 
«dieron» mediante la figura elipsis, y ello se debe a algún pro­
pósito. Si leemos la última frase conforme está, parece como si 
Jesús ¡diese los discípulos a la multitud! 

Esto sirve para concentrar nuestra atención y percatarnos 
de la figura empleada; nos damos cuenta del énfasis y aprende­
mos la lección intentada por el Espíritu Santo. ¿Cuál es esta 
lección? Simplemente, hacernos notar el hecho de que los dis­
cípulos dieron el pan no de sí mismos, sino sólo instrumental-
mente, ya que únicamente Jesús fue el Dador de aquel pan. De 
este modo, nuestro pensamiento se centra, no en los discípulos, 
sino en el Señor. 

Tales elipsis aparecen corregidas frecuentemente en cursiva 
en las versiones de la Biblia. En muchos casos es correcto su­
plir de este modo la palabra o palabras omitidas; pero, en al­
gunos casos, los traductores cometen graves errores al comple­
tar así las frases. Curiosamente, hay veces en que no ven la 
elipsis del texto y, por tanto, no la toman en cuenta en la tra­
ducción, mientras que otras veces imaginan elipsis que no exis­
ten en el original y completan de mala manera el texto sagrado. 

Cuando una elipsis es completada de mala manera (o de 
ninguna manera), las palabras del Texto han de ser traducidas 
libremente, a fin de que hagan sentido, pero aparece entonces, 
con frecuencia, una desviación del sentido literal del pasaje. 
Por el contrario, cuando se corrige debidamente la elipsis (a 
veces, intercalando una sola palabra), se nos facilita el tomar 
todas las demás palabras de la porción en su sentido literal, 
lo cual supone una enorme ganancia, además de la grandio­
sa luz que emerge entonces, a nuestros ojos, de la Palabra de 
Dios. 

Por tanto, estas elipsis no deben ser corregidas arbitraria­
mente según el capricho de nuestros personales puntos de vis­
ta, sino que obedecen a ciertas leyes bien conocidas y clasifica­
das, y a estas leyes hay que atenerse para completar el sentido 
de la frase. 

Las elipsis pueden ser de tres clases: 

A) Absolutas, cuando la palabra o palabras omitidas deben 
ser suplidas a la vista del texto mismo. 

B) Relativas, cuando la palabra o palabras omitidas han de 
suplirse con base en el contexto. 
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C) De repetición, cuando la palabra o palabras omitidas 
han de suplirse repitiéndolas con base en la cláusula anterior o 
posterior. 

Estas tres clases de elipsis se subdividen como sigue: 

A) ELIPSIS ABSOLUTAS, en que se omiten: 

I. Nombres y pronombres: 

1. El nominativo. 
2. El acusativo. 
3. Algún pronombre. 
4. Otros vocablos de conexión. 

II. Verbos y participios: 

1. Cuando falta el verbo, especialmente el verbo ser 
(no en infinitivo). 

2. Cuando falta un verbo en infinitivo: 

(a) después del hebreo yakhol — poder. 
(b) después del verbo acabar o terminar. 
(c) después de otro verbo, personal o impersonal. 

* 
3. Cuando falta el verbo sustantivo (ser, estar, ha­

ber). 
4. Cuando falta el participio. 

III. Ciertas palabras conectadas en el mismo miembro de 
un pasaje. 

IV. Toda una cláusula en un pasaje conectado, ya sea: 

1. La primera cláusula (prótasis). 
2. La última cláusula (apódosis). 
3. Una comparación. 

B) ELIPSIS RELATIVAS, en que se omiten: 

I. Palabras que hay que suplir con base en otra palabra 
afín que se halla en el contexto: 
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1. El nombre, suplido con base en el verbo. 
2. El verbo, suplido con base en el nombre. 

II. Palabras que deben suplirse con base en un vocablo 
contrario. 

III. Palabras que han de suplirse a base de vocablos aná­
logos o de alguna manera emparentados con ellas. 

IV. Palabras que se hallan contenidas implícitamente en 
otro vocablo, el cual comporta el significado propio 
junto con el de la palabra omitida (concisión, laconis­
mo, locución «pregnante», es decir, cargada de senti­
do). 

C) ELIPSIS DE REPETICIÓN, que puede ser: 

I. Simple, cuando la elipsis ha de ser completada a par­
tir de la cláusula precedente, o de la siguiente: 

1. A partir de la precedente, ya sea de: 

(a) nombres o pronombres; 
(b) verbos; 
(c) partículas: 

(i) negativas; 
(ii) interrogativas; 

(d) una frase entera. 

2. A partir de la cláusula siguiente. 

II. Compuesta, cuando las dos cláusulas se implican recí­
procamente, de forma que la elipsis, en la primera 
cláusula, ha de suplirse o completarse a base de la se­
gunda y, al mismo tiempo, la elipsis de la segunda ha 
de completarse a base de la primera cláusula. Esto 
puede darse de dos maneras: 

1. Supliendo palabras. 
2. Supliendo frases. 
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Pasemos ya a examinar ejemplos concretos de las tres clases 
de elipsis: 

A. Elipsis absolutas 

En ellas, el vocablo omitido puede ser un nombre, un adje­
tivo, un pronombre, un verbo, un adverbio o una preposición. 

I. Omisión de nombres y pronombres 

1. Omisión del nominativo 

Gn. 14:19-20. Melquisedec le dijo a Abram: «Y bendito sea 
el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio 
(Abram) los diezmos de todo.» Aunque «Abram) no figura en el 
texto hebreo, está claro por el contexto, así como por He. 7:4, 
que fue Abram el que dio los diezmos a Melquisedec, no vice­
versa. 

Gn. 39:6. «Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y no sa­
bía con él nada que tenía, excepto el pan que comía.» No está 
del todo claro, en esta traducción literal, quién de los dos «no 
sabía nada que tenía». Si es Potifar, no se entiende por qué sa­
bía sólo el pan que comía. Si es José, no se ve claro cómo es que 
no sabía nada. Pero, si se suple en las dos frases «Potifar», el 
sentido es evidente. La dificultad queda completamente resuel­
ta si atendemos a dos detalles: uno, en el mismo texto: «con él» 
sólo puede entenderse «con José», es decir, «teniendo a José»; 
otro, atendiendo a 43:32: «los egipcios no pueden comer pan 
con los hebreos, lo cual es abominación a los egipcios». El tex­
to, pues, nos dice que Potifar encomendó a José el cuidado de 
todo cuanto tenía, excepto lo referente al alimento. 

2 S. 3:7. «Y Saúl tenía una concubina cuyo nombre (era) 
Rizpá, hija de Aya; y dijo a Abner...» Por el sentido del versícu­
lo siguiente y por 21:8, está claro que quien habló a Abner no 
fue Saúl, sino Is-boset, palabra que ha de suplirse: «Y dijo Is-
boset a Abner.» 
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2 S. 23:20. «Él mató ambos de Ariel de Moab.» El texto ma-
sorético (con vocales) nos da la pauta para ver que la palabra 
«Ariel» sale tres veces en esta porción, y otras tres veces en Is. 
29:1. En Isaías, el vocablo es transliterado dos veces como 
nombre propio, mientras que en el margen de 2 S. 23:20 es ver­
tido como «leones de Dios», ya que «ari» significa «león», y 
«El» (abreviatura de «Elohim») significa «Dios». Pero si nos 
atenemos, en perfecta consecuencia, al nombre propio «Ariel», 
tenemos una elipsis del acusativo «hijos», con el siguiente, per­
fecto, sentido: «Él mató a ambos hijos de Ariel de Moab.» 

2 S.24:l. «Y volvió a encenderse la ira de Yahweh contra Is­
rael, e incitó a David contra ellos a decir: Ve, (y) censa a Israel 
y a Judá.» En este versículo falta el sujeto del verbo «incitó». Por 
1 Cr. 21:1, vemos que fue Satanás quien incitó a David. Habría, 
pues, que suplirlo en la frase: «e incitó Satanás a David contra 
ellos a decir...» ¿Por qué aparece la elipsis en 2 S. 24:1, y no en 
1 Cr. 21:1? La respuesta es sencilla: Los libros de Crónicas se 
escribieron bastantes siglos después de los de Samuel, cuando 
ya no ofrecía ninguna dificultad el que Satanás incitara al pe­
cado, mientras que la mentalidad religiosa del pueblo en los 
primeros siglos de su historia era que todo debía ser referido a 
Dios como causa primera de cuanto acontece. Esto se ve clara­
mente en el libro de Job, donde Satanás aparece como uno de 
tantos servidores de Dios. 

1 Cr. 6:28. «Y los hijos de Samuel: El primogénito Vasní, 
y Abías.» El caso es que el v. 33 del mismo capítulo habla de 
«Joel, hijo de Samuel», y en 1 S. 8:2 leemos: «El nombre de 
su hijo primogénito fue Joel.» ¿Hay contradicción? No, sino 
una mala traducción, ya que en 1 Cr. 6:28 hay una elipsis del 
nombre del primogénito Joel, mientras que vashní significa 
«y el segundo», con lo que la lectura correcta es como sigue: 
«Y los hijos de Samuel: El primogénito Joel, y el segundo 
Abías.» 

Sal. 34:17 (en la Biblia Hebrea, v. 18). «Claman, y Yahweh 
oye, y los libra de todas sus angustias.» El antecedente inme­
diato de «claman» parece ser, desde el v. 16, «los que hacen 
mal»; pero no son ellos los que claman, sino «los justos»; por 
eso, debe suplirse. La elipsis del nominativo tiene por objeto 
centrar nuestra atención, no en las personas ni en su carácter, 
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sino en su clamor y en la misericordiosa respuesta de Dios. Hay 
otros casos similares. 

Sal. 105:40. «Pidió, e hizo venir codornices.» Aquí tenemos 
una doble elipsis: «Pidió él pueblo, e hizo venir Dios codorni­
ces.» 

Pr. 22:27. «Si nada tienes para pagar, ¿por qué quitará tu 
cama de debajo de ti?» Hay elipsis del sujeto de «quitará», 
pero se sobreeentiende «el acreedor». 

Is. 26:1. «En aquel día se cantará este cántico en tierra de 
Judá: Ciudad fuerte tenemos; salvación pondrá (por) muros y 
antemuro.» Hay aquí una clara elipsis del sujeto de «pondrá». 
Lo más acertado es suplir «Dios». 

Jer. 51:19. Porque él (es) Formador de todo, y la tribu (lit. ce­
tro) de su herencia.» La elipsis queda suplida cumplidamente, 
si se atiende a 10:16, con lo que el presente texto debe leerse 
así: «Porque él es el Formador de todo, e Israel es la tribu de su 
herencia.» 

Ez. 46:12. «Y cuando el príncipe prepare una ofrenda volun­
taria, un holocausto u ofrendas de paz como ofrenda voluntaria 
a Yahweh, le abrirá la puerta que mira hacia el oriente, etc.» 
No aparece en el texto el sujeto del verbo «abrirá», pero se im­
plica en la elipsis que será «el portero» (hebr. hasho'er) el que 
le abrirá la puerta ((hebr. hashaar). Con esta última palabra se 
suple fácilmente el sujeto omitido. 

Zac. 7:2. «Cuando había enviado a la casa de Dios a Saret-
ser, con Régem-Mélec y sus hombres, a implorar el favor (lit. el 
rostro) de Yahweh.» Como sujeto del verbo «había enviado», es 
preciso suplir «el pueblo», es decir, los que habían regresado a 
Judea. 

Mt. 16:22. «Señor, no lo permita Dios.» El texto griego dice 
literalmente: «¡Propicio para ti, Señor!», lo cual no hace senti­
do, a menos que se supla el sujeto (Dios), con lo que la frase 
completa es: «Dios te sea propicio», es decir, no lo consienta. 

Hch. 13:29. «Y habiendo cumplido todas las cosas que esta-
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ban escritas de él, bajándo/o del madero, lo pusieron en (el) se­
pulcro.» Faltan en el original las partículas subrayadas, así 
como el sujeto de los verbos «bajando» y «pusieron». Sabemos, 
por Juan 19:38-42, que fueron José de Arimatea y Nicodemo 
quienes llevaron a cabo lo que en el presente texto se dice, pero 
la elipsis de los sujetos tiene por objeto centrar nuestra aten­
ción en el acto que llevaron a cabo, más bien que en las perso­
nas que lo realizaron. 

1 Co. 15:25. «Porque es preciso que él reine hasta que haya 
puesto a todos los enemigos debajo de sus pies.» Hay aquí va­
rias elipsis, las cuales, con la mayor probabilidad, han de su­
plirse del modo siguiente: «Porque es preciso que él (Cristo) rei­
ne hasta que Dios Padre haya puesto a todos los enemigos (de 
Cristo) debajo de sus pies (de Cristo).» Hay quienes opinan que 
el sujeto de «haya puesto» es también Cristo, pero esto contra­
dice, tanto al v. 27 como a las citas de los salmos 110: 1 y 8:7, 
ya que, en estos tres lugares, el sujeto es Dios Padre. 

1 Co. 15:53. «Porque es menester que esto corruptible (el 
cuerpo) sea vestido de inmortalidad.» El sustantivo «cuerpo» 
debe suplirse también en el v. siguiente. 

Ef. 1:8. «Que hizo sobreabundar para con nosotros en toda 
sabiduría e inteligencia.» Fácilmente se entiende que fue «su 
gracia» (la de Dios, v. 6), la que Dios hizo sobreabundar. Hay 
versiones que traducen: «de la que», sin percatarse de que el 
pronombre relativo está en genitivo, no sólo porque dicho ver­
bo rige con frecuencia ese caso, sino también por lo que se lla­
ma «atracción del relativo», en virtud del genitivo «tes khári-
tos» con que termina el v. 7. 

Tito 1:8. «Todas las cosas (son) puras para los puros.» Hay 
aquí una elipsis después de «pánta» = todas las cosas. La tra­
ducción completa habría de ser: Todos los alimentos son puros 
(es decir, ceremonialmente limpios) para los que son puros» 
(limpios en la presencia de Dios). La elipsis se aclara por refe­
rencia a 1 Co. 6:12; 10:23, donde el contexto hace ver que se 
trata de alimentos. 

He. 9:1. «Ahora bien, el primer tenía también ordenanzas de 
culto.» En el texto original falta la palabra «pacto», pero la 
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elipsis se suple con toda seguridad con sólo atender al contexto 
anterior. \ 

2 P. 3:1. «Amados, ésta es ya la segunda carta que os escri­
bo, en las cuales despierto con admonición vuestro sincero dis­
cernimiento.» Al decir «en las cuales», Pedro se refiere implíci­
tamente a otra epístola anterior, además de esta segunda, por lo 
que bien se suple «ambas» para clarificar la elipsis. 

1 Jn. 5:16. «Si alguno ve a su hermano cometiendo pecado 
(lit. pecando pecado) que no es para muerte, pedirá y le dará 
vida.» En el original no hay sujeto del verbo «dará», por lo que 
las versiones suelen suplirlo: «Dios». No obstante, esto ofrece 
dificultades de índole textual; por eso, muchos opinan que el 
sujeto sigue siendo el mismo; a los exegetas compete interpre­
tar en qué sentido ha de tomarse. Véanse también Mt. 5:11, 15; 
Le. 6:38, en los que también hay elipsis. En Mateo está claro 
que el sujeto debe ser «los hombres». En Lucas el sujeto del ver­
bo «pondrán» (lit. darán), a pesar de su forma plural, no cabe 
duda de que es Dios. 

2. Omisión del acusativo 

2 S. 6:6. «Y cuando llegaron a la era de Nacón, Uzá extendió 
al arca de Dios.» Debe suplirse, después de «extendió», la 
mano. Hay aquí una elipsis del acusativo, a fin de llamar la 
atención hacia el acto, más bien que hacia la manera de llevarlo 
a cabo. 

1 Cr. 16:7. «Aquel día entregó David primeramente, para 
alabar (connotando gratitud, hebr. hodoth) a Yahweh, etc.» No 
se dice lo que David entregó, pero se sobreentiende «este can­
to», o «este salmo» (comp. con Sal. 105:1-15). 

Job 24:6. «En el campo siegan su pienso.» Esta traducción 
es difícil de entender, ya que se trata de impíos que contravie­
nen la ley de Dios. Hay aquí una elipsis que puede completarse 
de dos modos distintos: (a) Si el hebreo beliló es una sola pala­
bra, significando «su pienso» (grano mezclado para el ganado), 
hay que completar la frase así: «Siegan su pienso en un campo 
que no es suyo»; (b) si el hebreo no es una sola palabra, sino 
dos: belí lo = no suyo, entonces hay que completar la frase así: 
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«Siegan su pienso en un campo que no es suyo.» De cualquiera 
de las dos maneras, se hace claro el sentido. 

Sal. 21:12 (en la Biblia Hebrea, v. 13). «...En tus cuerdas 
dispondrás contra sus rostros». Falta el complemento directo 
del verbo «dispondrás», pero se sobreentiende fácilmente «sae­
tas». 

Sal. 44:10 (en la Biblia Hebrea, v. 11). «Y los que nos aborre­
cen saquean para sí mismos.» Falta el acusativo de «saquean», 
que es «nuestros bienes». La elipsis tiene por objeto, en este 
caso, fijar nuestra atención no en lo que saquean, sino más bien 
en el crimen y en la motivación egoísta. 

Sal. 57:2 (en la Biblia Hebrea, v. 3). «Clamaré al Dios Altísi­
mo, al Dios que lleva a cabo para mí.» El participio hebreo go-
mer = el que pone fin, el que completa, aparece en la frase sin 
acusativo o complemento directo. De ahí que los traductores lo 
suplan de mil maneras. Pero esta elipsis singular tiene un ob­
jeto muy definido: No se especifica lo que Dios hace, a fin de 
que pueda incluirse toda bendición con que Dios nos favorece, 
ya que la mención de una sola excluiría las demás. Algo pare­
cido ocurre en el Sal. 138:8, donde ocurre el mismo verbo: 
«Yahweh completará acerca de mí», donde lo omitido después 
del verbo es, con toda seguridad, sus designios. 

Sal. 94:10. «El que corrige a las naciones (o a los gentiles), 
¿no castigará?» No se dice a quién o a quiénes castigará Dios, 
pero el contexto da a entender que debe suplirse «a vosotros los 
necios del pueblo» (o «de las naciones»). 

Sal. 103:9. «Ni para siempre guarda.» Se sobreeentiende «su 
enojo». La misma elipsis ocurre en Jer. 3:5, 12; Nah. 1:2, des­
pués del verbo «guardar». 

Sal. 137:5. «Si me olvido de ti, oh Jerusalén, que se olvide 
mi mano derecha.» No se dice de qué ha de olvidarse la mano 
(el verbo está en voz activa), pero se sobreentiende «de su des­
treza», es decir, de su poder para obrar. Pero seguramente la 
elipsis implica aquí algo más que la mera impotencia de la 
mano derecha para obrar. El énfasis parece ser: «que mi mano 
derecha se olvide de mí»; esto es, de trabajar para mí, de ganar-

28 



me el sustento, de defenderme, etc., «si yo me olvido de orar 
por ti y de defenderte, oh Jerusalén». 

Pr. 24:24. «El que dice al malo: Justo eres, los pueblos lo 
maldecirán, y lo detestarán las naciones.» Por el contexto se ve 
que «el malo» es el rey. Por tanto, hay una elipsis que debe su­
plirse así: «El que dice al rey malo: Justo eres, etc.» Nótese que 
cada porción del libro de Proverbios se ocupa de un solo tema, 
lo cual arroja enorme luz sobre algunos pasajes. Por ejemplo, 
Pr. 26:3-5, donde los vv. 4 y 5 continúan con el tema del v. 3: 
«El látigo para el caballo, el cabestro para el asno, y la vara 
para la espalda del necio.» En otras palabras: No puedes razo­
nar con un necio, de la misma manera que no puedes razonar 
con un caballo ni con un asno. A partir de este principio, los 
aparentes imperativos de los vv. 4 y 5, señalan hechos más bien 
que preceptos, como diciendo: «Si respondes al necio conforme 
a su necedad, pensará que eres tan necio como él; y si le res­
pondes no conforme a su necedad, pensará que es tan sabio 
como tú.» 

La misma unidad de tema aparece en los vv. zl-25 del cap. 
24, y deben traducirse completando de la siguiente manera las 
elipsis que en ellos aparecen: 

v. 21. «Teme a Yahweh, hijo mío, y al rey. Con quienes ha­
cen diferencia (el mismo verbo shanah que ocurre en Est. 1:7; 
3:8) entre un rey y una persona ordinaria no te mezcles.» 

v. 22. «Porque su calamidad (¿de quién? Evidentemente, la 
de las dos personas: la del rey y la del hombre ordinario) sur­
girá de repente ¿y quién conocerá la ruina de ambos?» 

v. 23. «Estos asuntos también pertenecen a los sabios (no 
hacer diferencia entre hombre y hombre es algo que compete a 
cualquiera —véase Dt. 1:17—; pero no hacer diferencia entre 
un hombre y un rey sólo compete a los sabios). No es bueno ha­
cer acepción de personas en el juicio.» 

v. 24. «El que dice al malo (ya sea rey u hombre ordinario): Jus­
to eres, los pueblos lo maldecirán y lo detestarán las naciones.» 

v. 25. «Pero los que lo reprenden (al rey malo), tendrán feli­
cidad y sobre ellos vendrá gran bendición.» 
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Ésta es la traducción literal de dichos versículos, con las 
elipsis suplidas en cursiva. Así tenemos un sentido claro y una 
interpretación consecuente. Hay en esta porción un precepto de 
no adular a un rey malo; y esto explica la referencia al «am­
bos» del v. 22, y la que alude a «pueblos» y «naciones» en el v. 
24. Si no se suplen las elipsis de una forma adecuada, el sentido 
queda oscuro. También hay aquí una aplicación ulterior: Lo 
que representa una genuina corrección para la realeza, tam­
bién es una solemne advertencia para el sacerdocio. El «sabio» 
no hace diferencia entre el, así llamado, sacerdote y el hombre 
ordinario, porque sabe que todo el pueblo de Dios son «sacer­
dotes para Dios» (Ap. 1:6) y un «sacerdocio santo» (1 P. 2:5). 
Quienes hacen tal diferencia, lo hacen con pérdida por su parte 
y con deshonra para Cristo. 

Is. 53:12. «Por tanto, le asignaré entre los grandes, y repar­
tirá el despojo con los poderosos.» Además de los artículos su­
brayados, que faltan en el original, hay una elipsis detrás de 
«asignaré», la cual se ha de suplir añadiendo «una porción». El 
sentido es que Yahweh le dará (al Mesías) una gran multitud 
como botín de su victoria, y él (el Mesías) repartirá los podero­
sos como despojo. La estructura del pasaje muestra que 53:12 
se corresponde con 52:15, conforme al contexto, de la siguiente 
manera: 

El Siervo de Yahweh — La Expiación por el pecado 

A. 52:13. Su presentación. 
B. 52:14. Su aflicción. 

C. 52:15. Su recompensa. 
A. 53:1-3. Su acogida. 

B. 53:4-10. Su aflicción. 
C. 53:10-12. Su recompensa. 

De aquí que las «muchas naciones» de 52:15 correspondan 
a las «grandes multitudes» («los grandes») de 53:12; y «los re­
yes» de 52:15, a «los poderosos» de 53:12. De este modo, las dos 
porciones se aclaran recípocramente: La primera parte de 
53:12 es lo que Yahweh asigna a Su Siervo; y la segunda parte 
del mismo versículo es lo que el Siervo mismo, como Vencedor, 
reparte para sí mismo y sus huestes (comp. Sal. 110:2-5; Ef. 
4:8; Ap. 19:11-16). 
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El verbo hebreo nazah de 52:15 significa «saltar» de gozo o 
de asombro. Así que la sorpresa de este vers. corresponde al 
asombro del v. 14. Además, el verbo está en la forma causativa 
Hiphil, con lo que significa «hará saltar de sorpresa». 

Jer. 16:7. «Ni partirán para ellos en el luto.» No se dice lo 
que los hombres partirán para los que están de luto, pero se su­
ple la elipsis con el acusativo «pan» (comp. Ez. 24:17; Os. 9:4, 
etc.). Era costumbre que los amigos proveyeran para los enlu­
tados la primera comida después del funeral. 

Jer. 8:4. «Así dijo Yahweh: ¿Caerán (los hombres) y no se le­
vantarán? Si se desvió, ¿no volverá?» Esta traducción es difícil 
de entender. Una explicación de los masoretas aclara este pa­
saje, donde los dos verbos de la segunda parte son los mismos, 
haciendo notar que hay una incorrecta división de las palabras, 
ya que, en vez de decir «im-yashub ulo' yashub», debería decir 
«'im-yashubu lo' yashub» = «Si se vuelven, ¿no se volverá (Yah­
weh a ellos)? Esta lectura está de acuerdo con el contexto y con 
Mal. 3:7. 

Mt. 11:18. «Porque vino Juan ni comiendo ni bebiendo...» 
Por fuerza ha de haber aquí una elipsis, puesto que Juan, sien­
do un ser humano, tenía que comer y beber. El sentido se acla­
ra conociendo los hebraísmos, además de Le. 1:15, con lo que 
la frase completa es: «Porque vino Juan no comiendo con otros 
(o declinando invitaciones a comer) ni bebiendo licor fuerte.» 

Le. 9:52. «Y envió mensajeros delante de él, y fueron y en­
traron en una aldea de los samaritaños para prepararle.» No se 
dice lo que iban a prepararle, pero se adivina que iban a pre­
pararle una posterior acogida favorable. 

Jn. 15:6. «El que en mí no permanece, es echado fuera como 
el pámpano y se seca; y los recogen, y los echan en el fuego y 
arden.» El subrayado los no está en el original, y el sentido del 
versículo está oscuro; o, más bien, se introduce en él un nuevo 
sentido por inconsecuencia en las versiones. El comienzo del 
versículo, así como dos veces en el v. 4, debe decir, como en 
más de otras 30 veces del N. T. «a no ser que alguien...», o «ex­
cepto que...». En los vv. anteriores, el Señor se ha dirigido a los 
discípulos en 2.a persona de plural, pero aquí sienta una aser-
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ción general que concierne a todos. No quiere decir, pues, «si 
alguien que está ya en Él, no continúa en Él...», puesto que no 
se está refiriendo a un pámpano literal, sino «a no ser que al­
guien permanezca en Él, es echado fuera COMO el pámpano 
sin fruto». También es menester corregir el v. 2, según suele 
aparecer en las versiones, pues, además de la colocación inco­
rrecta de las palabras, se traduce el verbo aírei por «quita» o 
«corta», cuando su sentido primordial es «levanta». El versícu­
lo debe traducirse así: «Todo pámpano en mí que no lleva fru­
to, lo levanta...» En otras palabras, lo levanta del suelo donde 
no puede llevar fruto, y cuida de él (comp. Is. 42:3) para que 
produzca fruto, y «al que lleva fruto lo poda para que dé más 
fruto». Habla, pues, aquí de dos casos distintos, de dos clases 
de pámpanos: uno que no da fruto, y otro que lo da; al primero 
lo levanta para que dé fruto; al segundo lo poda para que dé 
más fruto. 

Hch. 9:34. «Levántate y haz tu cama.» El original dice tex­
tualmente: «Levántate y extiende para ti mismo.» Ha de suplir­
se «cama» después de «extiende»; lo cual equivale a la traduc­
ción que aparece en las versiones. 

Hch.l0:10. «Pero mientras le preparaban algo, le sobrevino 
un éxtasis.» En el original no aparece la palabra subrayada, 
pero se sobreentiende, por el contexto, «algo que comer». 

Ro. 15:28. «Así que, cuando haya concluido esto y les haya 
sellado (lit.) este fruto, pasaré entre vosotros rumbo a España.» 
No se dice lo que es «esto», pero el contexto anterior da a en­
tender que ha de leerse: «cuando haya concluido esta tarea de 
recoger y entregar la colecta para los pobres de Jerusalén. 

1 Co. 3:1. «Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espi­
rituales (hombres), sino como a carnales (hombres).» 

1 Co. 7:17. «A no ser (lit.) como a cada uno repartió Dios.» 
Se sobreentiende que lo que repartió fue «el don». 

1 Co. 10:24. «Ninguno busque el interés de sí mismo, sino el 
del otro también.» En el original faltan los vocablos subraya­
dos, pero se suplen fácilmente. Por interés se entiende el prove­
cho o beneficio, como está explícito en el v. 33. 
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2 Co. 5:16. «De manera que nosotros desde ahora a nadie co­
nocemos según la carne (es decir, según su condición natural); 
y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos 
más así.» Supliendo «así», se clarifica el sentido de la frase. Pa­
blo declara que nuestra condición actual es espiritual en el 
Cristo resucitado de entre los muertos, como miembros que so­
mos del Cuerpo Místico, Espiritual, de Cristo. 

2 Co. 5:20. «Os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos 
con Dios.» El pronombre os no está en el original y es incorrec­
to el suplirlo. Pablo no está exhortando a los fieles de Corinto 
a que se reconcilien con Dios. ¡Ya lo estaban! El propio Apóstol 
se incluye con ellos en el v. 18. En el v. 19, se refiere a los hom­
bres en general; y en el v. 20, ruega a todos los hombres en ge­
neral a que se reconcilien con Dios. 

2 Co. 11:20. «... si alguno toma lo vuestro...». «Lo vuestro» (es 
decir, «vuestros bienes») falta en el original, pero se suple con 
facilidad. 

FU. 3:13. «Hermanos, yo no considero que yo mismo (lit.) 
haya alcanzado.» El original no dice el acusativo del verbo 
«haya alcanzado», pero el versículo siguiente nos aclara que es 
el premio. 

1 Ts. 3:1. «Por lo cual, no soportando ya más» (lit.). El ori­
ginal no expresa lo que Pablo no podía soportar más, pero los 
vv. 3 y 4 nos dan la pauta para suplir lo que falta aquí, así 
como en el v. 5: la ansiedad que afligía aquí a los fieles de Te-
salónica (comp. 2:14). 

Stg. 5:3. «Atesorasteis en (los) últimos días» (lit.). No se dice 
lo que estos ricos impíos han atesorado, pero, a la vista de Ro. 
2:5, y de la frase «en los últimos días», que habría de traducirse 
«para los últimos días», el acusativo que ha de suplirse después 
de «atesorasteis» es «ira», la ira de Dios. 

/ P. 2:23. «... sino que encomendaba al que juzga justamente.» 
No aparece el término directo del verbo «encomendaba». Algu­
nas versiones lo suplen traduciendo: «se ponía en manos del que 
juzga justamente». Otras, con mayor probabilidad, traducen: 
«encomendaba su causa al que juzga justamente» (v. Le. 23:46). 
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3. Omisión del pronombre 

Cuando no cabe duda sobre a quién o a qué se refiere el 
nombre, el griego omite con frecuencia el pronombre. Esta 
omisión hace que precisamente tal ausencia ponga más de re­
lieve el pronombre omitido. 

Mt. 19:13. «...para que pusiese las manos (es decir, sus 
manos) sobre ellos». 

Mt. 21:7. «... y pusieron sobre ellos los mantos, y se sentó en­
cima de ellos» (lit.). Hay que suplir sus (de ellos, no de Jesús) 
donde el original dice «los» (mantos). 

Mr. 5:23. «... ven a poner las manos sobre ella»; es decir, tus 
manos (comp. con Mt. 9:18, donde está explícito el pronombre 
sou = de ti). 

Mr. 24:40. «Y diciendo esto, les mostró las manos y los 
pies»; es decir, sus manos y sus pies (por lo demás, en castella­
no, al contrario que en inglés, la construcción correcta omite de 
ordinario el pronombre o adjetivo. Mientras el inglés dice: «Mi 
cabeza duele», el castellano dice: «Me duele la cabeza.» Nota 
del traductor). La misma regla se aplica a Jn. 11:41; Hch. 13:3; 
19:6; Ro. 2:18. 

Ef. 3:17-18. «...a fin de que, arraigados y cimentados en 
amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los 
santos cuál (sea) la anchura de él (el amor), y longitud de él, y 
altura de él y profundidad de él...». Omitiendo el pronombre, el 
énfasis del v. 19 es enorme al recalcar explícitamente «el amor 
de Cristo, que sobrepasa a todo conocimiento». 

He. 4:15. «Sino uno que ha sido tentado en todo según (la) 
semejanza, aparte del pecado»; se entiende: «a semejanza de 
nosotros». 

1 Ti. 6:1. «... para que no sea blasfemado el nombre de Dios 
y la doctrina»; es decir, «su» (de Dios) doctrina: la instrucción 
que nos ha proporcionado mediante el Evangelio. 
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4. Omisión de otras palabras conectadas 

1 Ro. 3:22. «...Así hablaron delante del rey». ¡No es de su­
poner que dos mujeres excitadas en aquellas circunstancias se 
limitaran a las pocas palabras del v. 22! Además, el adverbio 
«así» no aparece en el hebreo. Literalmente dice: «Y hablaron 
delante del rey.» Debe, pues, suplirse: «hablaron muchísimo» o 
«continuaron hablando durante largo rato». 

2 R. 6:25. «... hasta el punto de que la cabeza de un asno se 
vendía por ochocientas piezas de plata». En vez de piezas debe­
ría suplirse «sidos». La segunda parte es muy oscura por la di­
versidad de MSS, pero la traducción más probable de todo el pá­
rrafo es: «...hasta tal punto que la cabeza de un asno estaba 
(lit. era) a ochenta sidos de plata, y la cuarta parte de un kab 
(medida de capacidad de unos dos litros) de cebollas silvestres 
(mejor que «excremento de palomas») estaba a cinco sidos de 
plata». 

2 R. 25:3. «Y al noveno día del cuarto mes prevaleció el 
hambre en (la) ciudad.» El original dice: «Y al noveno mes pre­
valeció...», pero esta doble elipsis, que podría causar confusión, 
se aclara con Jer. 52:6. 

Salmo 119:56. «Esto tuve, porque guardé tus preceptos» 
(lit.). Aquí hay una elipsis que los traductores suplen de varias 
maneras; pero, atendiendo al contexto de toda la porción (vv. 
49-56), la mejor manera de suplir lo que falta es traducir: «Este 
consuelo tuve...». 

Jer. 51:31. «... para anunciar al rey de Babilonia que su ciu­
dad es tomada por todas partes». El hebreo dice solamente: «es 
tomada desde (el) extremo», como en 50:26 «Venid contra ella 
desde el extremo». La elipsis debe suplirse añadiendo el adje­
tivo «cada», del modo siguiente: «...es tomada desde cada ex­
tremo». La profecía se cumplió con toda exactitud. Herodoto 
dice que «los babilonios... se salvaron de la batalla encerrándo­
se en sus fortalezas», lo que concuerda con Jer. 51:30: «Los va­
lientes de Babilonia dejaron de pelear, se encerraron en sus for­
talezas.» Herodoto describe con todo detalle que los ejércitos 
de Ciro, después de desviar el curso del Eufrates, entraron en la 
ciudad por el álveo del río en cada extremo; así que los babi-
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Ionios que estaban luchando en los extremos de la ciudad fue­
ron exterminados de una vez, mientras los del interior de la 
ciudad banqueteaban en completa ignorancia de lo que estaba 
ocurriendo (comp. con Dan. 5:3-4, 23, 30). Con la correcta su­
plencia de la elipsis, se establece y confirma el exacto cumpli­
miento de la profecía, siendo una prueba más de la maravillosa 
exactitud de la Palabra de Dios. 

Ez. 13:18. El hebreo dice literalmente: «Y dirás: Así dijo el 
Señor Yahweh: ¡Ay de las que cosen almohadillas para todas 
las junturas de mi mano!» Con base en el contexto, se suple la 
elipsis del modo siguiente: «¡Ay de las que cosen almohadillas 
para todas las junturas del pueblo de mi mano!»; es decir, «de 
mi pueblo». Para entender esta frase, es menester tener en 
cuenta que tales almohadillas se usaban sólo debajo de los 
codos; era, pues, señal de lujo innecesario (y, metafóricamente, 
de hipocresía que tiende a cubrir, a disimular) el coser almoha­
dillas que sirviesen de apoyo para todo el antebrazo («todas las 
junturas»). Con esta figura se describe el «recubrimiento» del 
v. 14, es decir, el desviar con mentiras la atención del pueblo, 
como muestra todo el contexto del capítulo, para que no obe­
deciesen a la Palabra de Dios. Éste era el gran pecado de los 
falsos profetas. 

Mt. 19:17. «... Guarda los mandamientos»; es decir, de Dios. 
La elipsis se suple fácilmente. Al joven no le cabe duda de que 
se trata de mandamientos de Dios. Su confusión se explica por 
la forma en que los escribas habían trastornado la prioridad 
del Decálogo, con lo que al joven le resultaba difícil adivinar 
qué mandamientos eran, entre los 613 existentes, los más im­
portantes. 

Mr. 6:14-16. «Y oyó el rey Herodes» (lit.). No se dice lo que 
oyó, pero el contexto anterior suple fácilmente lo que falta, es 
decir, los milagros que se llevaban a cabo en el nombre de Jesús. 
Todo lo restante del v. 14, hasta el final del v. 15, es un parén­
tesis. De modo que el comienzo del v. 16: «Al oír Herodes, de­
cía...», es una repetición del comienzo del v. 14. 

Le. 14:18. El original dice literalmente: «Y comenzaron de 
una todos a excusarse.» Ha de suplirse «mente» o «negativa». 
Esto es: Todos comenzaron a declinar igualmente la invitación. 
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Hch. 10:36. «La palabra que Dios envió a los hijos de Israel, 
evangelizando paz por medio de Jesucristo» (lit.). La elipsis es 
causada aquí por un hebraísmo, como en Hag. 2:5 «conforme a 
la palabra que pacté con vosotros...». Así que aquí habría de 
leerse: «Conforme a la palabra que Dios envió...». También po­
dría tomarse como un paralelo del Sal. 107:20: «Envió su pa­
labra y los sanó» (comp. con Is. 9:8). Dios «envió» cuando vino 
Su Hijo, por medio del cual proclamó Dios el evangelio de la 
paz. De ahí, lo de Hch. 10:36: «Ésta es la palabra que Dios en­
vió...» 

Hch. 18:22. «Habiendo arribado a Cesárea, subió para salu­
dar a la iglesia y descendió a Antioquía.» A pesar de las apa­
riencias, Pablo no subió a saludar a la iglesia de Cesárea, sino 
a la de Jerusálén, lo cual ha de suplirse detrás de «subió». Esto 
está claro por el v. 21, así como por todas las circunstancias del 
caso. 

Ro. 2:27. El original dice literalmente: «Y la que, por natu­
raleza, es incircucisión, pero cumple la ley, te juzgará a ti que, 
con la letra y la circuncisión, eres transgresor de la ley.» En 
esta porción, son de notar dos cosas: Primera, la endíadis «letra 
y circuncisión», que habría de traducirse: «circuncisión lite­
ral»; segunda, la elipsis que conviene suplir para señalar el 
contraste: «Y el que es físicamente incircunciso, (¡el gentil!), 
pero cumple la ley, te condenará a ti que, siendo judío, median­
te la circuncisión literal, eres transgresor de la ley.» 

Ro. 11:11. «Digo, pues: ¿Acaso han tropezado los de Israel 
para caer (es decir, «para quedar caídos para siempre»)? ¡En 
ninguna manera!, sino que, más bien, con la caída de ellos, llegó 
la salvación a los gentiles, para provocarlos, a los de Israel, a ce­
los.» Las numerosas elipsis se aclaran fácilmente. Queda por 
explicar lo de «para caer», lo cual es fácil atendiendo al v. 1: 
«¿Acaso ha desechado Dios...?», así como al «hasta que» del v. 
25, y a la condición «si no permanecen en incredulidad», del v. 
23. Para entender, pues, si la caída es el objetivo del tropiezo (en 
el v. 11) o no, es conveniente comparar con Jn. 11:14. 

Ro. 12:19. «No os venguéis vosotros mismos, amados, sino 
dejad (lit. dad) lugar a la ira de Dios.» Lo subrayado falta en el 
original, pero se suple fácilmente por el contexto posterior. 

37 



Ro. 14:2. «Pues uno cree que puede comer de todo, mientras 
el que es débil en la fe, come verduras solamente.» Las tres elip­
sis se suplen fácilmente. 

Ro. 14:5. «Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga 
iguales todos los días» (lit). «Uno juzga un día más santo que 
otro día; otro juzga que todo día es igualmente santo.» El sen­
tido literal es así claro. 

Ro. 14:20. «Todos los alimentos, cierto, son ceremonialmente 
limpios, pero es malo para el hombre que come con tropiezo 
para su hermano débil.» Las elipsis son fáciles de suplir. 

Ro. 14:23. «Y el que duda, está condenado si come, porque 
no come por fe», es decir: El que no está seguro de si es limpio 
lo que come, debe abstenerse de aquello, porque si come, se 
hace culpable por hacerlo sin fe, esto es, sin plena convicción. 

1 Co. 7:6. «Mas esto (lo que acabo de decir) lo digo por vía de 
concesión, no por mandamiento.» Fácilmente se ve que lo que 
dice Pablo es lo que antecede, no lo que sigue. 

1 Co. 9:9. «¿Acaso le importa a Dios de los bueyes?» (lit.). 
Pablo no contradice a Dt. 25:4. Hay aquí una clara elipsis, acla­
rada por el adverbio griego pantos del v. siguiente. Hay un as­
pecto literal de Dt. 25:4 que se cumple espiritualmente en los 
obreros del Señor, de quienes Dios se cuida especialmente, de 
un modo inmensamente superior al cuidado que tiene de los 
animales. 

1 Co. 12:6. «Y hay diversidades de actividades, pero es el 
mismo Dios el que actúa todo en todos» (lit). Además del verbo 
es, que tantas veces se suple, hay otras dos elipsis en este ver­
sículo; de modo que debe leerse: «Y hay diversidades de acti­
vidades, pero es el mismo Dios el que efectúa todas las activi­
dades en todos los miembros del Cuerpo de Cristo.» 

1 Co. 15:28. «... entonces también el Hijo mismo se someterá 
al que le sometió todas las cosas, para que Dios sea todas las 
cosas en todos (los lugares o los seres del Universo)». De las seis 
veces que el pronombre griego «pánta» sale en los vv. 27 y 28, 
las cinco veces primeras se suele traducir correctamente, pero 
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no la sexta; no hay razón para hacer esta excepción, sino que 
la elipsis ha de suplirse de la misma manera. 

Ef. 1:23. «La cual (la Iglesia, v. 22) es su cuerpo, la plenitud 
del que llena todos los miembros de su cuerpo con todos los 
dones y gracias espirituales.» Esta es la forma más conveniente 
de completar tales elipsis (comp. con 4:10-13). 

Col. 3:11. «... sino que Cristo es todo y en todos». Lo que 
Cristo es y en qué lo es se aclara con el final del v./anterior y 
el comienzo del presente, que en el original es: «a imagen del 
que lo creó, donde...». El punto en el que la nueva humanidad 
es creada es Cristo (comp. con Gá. 3:28 y Ef. 2:10). Así que 
«Cristo es todo lo que pertenece a la nueva creación, y en todos 
los creados en él». 

FU. 1:18. «¿Qué, pues?» Es decir, «¿qué importa, pues?». 
A Pablo le tenía sin cuidado el motivo por el que otros anuncia­
ban a Cristo, con tal que Cristo fuese anunciado. 

i Ts. 3:7. «Por ello, hermanos, en medio de toda nuestra ne­
cesidad y aflicción fuimos consolados acerca de vosotros (lit. 
sobre vosotros) por medio de vuestra fe»; es decir, «por medio 
de las buenas noticias de vuestra fe». Basta con mirar al v. 6, 
para suplir correctamente la elipsis. 

1 Ts. 4:1. «... que de la manera que aprendisteis de nosotros 
cómo os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis 
más y más». ¿En qué? En comportarse bien y agradar a Dios 
(comp. con el v. 10). 

He. 13:25. «La gracia de Dios sea con todos vosotros.» Lo su­
brayado no está en el texto, pero se suple fácilmente. 

1 Jn. 5:15. El original dice: «Y si sabemos que nos oye res­
pecto a cualquier cosa que pidamos.» Lo subrayado no está en 
el texto, pero con ello se aclara la elipsis. 

1 Jn. 5:19. El original dice: «... y el mundo entero yace en el 
Maligno», esto es, «en poder del Maligno». 
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II. Omisión de verbos y participios 

El verbo es un vocablo que significa ser, hacer o padecer; por 
tanto, expresa la acción, el sufrir la acción, o el ser, del sujeto. 
Por consiguiente, cuando se omite el verbo, es con el objeto de 
poner de relieve lo que se hace, más bien que la acción misma. 
Por otra parte, cuando es el nombre el que se omite, es para 
centrar nuestra atención en el verbo, más bien que en el sujeto 
o en el término de la acción. Teniendo esto en cuenta, vamos a 
considerar unos pocos ejemplos: 

1. Cuando se omite un verbo que no está en infinitivo. 

Gn. 25:28. El hebreo dice con tremenda concisión: «Y ama­
ba Isaac a Esaú porque (la) caza en su boca.» El único sentido 
posible de esta frase es el siguiente: «Prefería Isaac a Esaú por­
que lo que cazaba Esaú era deleitoso en la boca de Isaac.» 

Nm. 16:28. El hebreo dice literalmente: «Y dijo Moisés: En 
esto conoceréis que Yahweh me envió para hacer todas estas 
obras, en que no de mi corazón»; es decir, «en que no las hice 
yo de mi propia voluntad» (o iniciativa. Véase el v. 24). 

1 S. 19:3. «... y yo hablaré de ti a mi padre, y veré qué res­
ponde y te lo haré saber». Lo subrayado no aparece en el origi­
nal, pero se suple fácilmente. 

2 S. 4:10. «Que cuando el que me declaraba diciendo: He 
aquí que ha muerto Saúl, imaginándose que traía buenas nue­
vas, yo lo prendí y lo maté en Siclag, al que había venido para 
que le recompensara (yo) por las buenas nuevas». Tanto el con­
texto anterior como la construcción gramatical están a favor de 
que se supla el verbo había venido. 

2 S. 18:12. «... Cuidad de que nadie toque al joven Absalom». 
La elipsis ha de suplirse con el verbo toque. 

2 S. 23:17. «Y dijo: Lejos de mí, Yahweh, que (yo) haga esto. 
¿He de beber yo la sangre de los varones que fueron con peligro 
de su vida?» Esta forma de suplir la elipsis tiene a su favor el 
contexto y la versión de los LXX. La versión autorizada inglesa 
(A. V.) comete aquí un error al suplir: «¿No es ésta la san-
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gre...», ya que el adverbio «no» aparecería en el original, lo que 
no ocurre aquí. 

1 R. 11:25. «Y fue adversario de Israel todos los días de Sa­
lomón, además del mal que Hadad hizo.» Es preciso suplir con 
el subrayado el verbo que falta. 

1 R. 14:6. «... y yo he sido enviado a ti duro». Para entender 
esta frase es preciso descifrar la elipsis. Una buena solución es: 
«...y yo he sido enviado a ti para declararte un duro mensaje» 
(véase el v. 5). 

1 R. 22:36. «Y a la puesta del sol salió un pregón por el cam­
pamento, diciendo: ¡Cada uno vuelva a su ciudad, y cada cual 
vuelva a su tierra!» Los verbos subrayados faltan en el original, 
pero se suplen fácilmente. 

2 R. 25:4. «Abierta ya una brecha en el muro de la ciudad, 
huyeron de noche todos los hombres de guerra...» El verbo su­
brayado falta en el original, pero es evidente la forma en que 
ha de suplirse. 

Esd. 10:14. El hebreo de la última cláusula dice literalmen­
te: «... hasta (hebr.'ad) que se haya apartado de nosotros el ar­
dor de la ira de nuestro Dios, hasta (hebr., de nuevo, 'ad) que 
este asunto quede resuelto». Éste es el modo de traducir literal­
mente la última frase, implicando así una elipsis del verbo que 
subrayamos, aunque podría suplirse de alguna otra manera. 
Sin embargo, en el hebreo tardío, como es el de Esdras, la con­
junción 'ad seguida de la preposición le significa también «con 
respecto a»; de modo que podría traducirse: «...hasta que se 
haya apartado de nosotros el ardor de la ira de nuestro Dios 
acerca de este asunto». Así no habría elipsis. 

Esd. 10:19. El hebreo, que los LXX corrigieron de acuerdo 
con Lv. 5:15, dice literalmente: «...y siendo culpables, ofrecie­
ron un carnero del rebaño por su delito». La elipsis se suple, en 
este caso, con el verbo subrayado. 

Job 3:21. «A los que ansian la muerte y no les llega, y exca­
van más que por tesoros escondidos, pero no la hallan.» Es pre­
ciso suplir con lo subrayado lo que falta en el hebreo tan conciso. 
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Job 4:6. El original dice literalmente: «¿No es tu temor de 
Dios tu confianza, tu esperanza y (la) rectitud de tus caminos?» 
Sin duda, se suple lo subrayado; pero en cuanto a la segunda 
frase, la construcción hebrea es peculiar. Puede entenderse 
como introversión: 

«¿No es tu temor de Dios 
tu confianza? 
¿Y tu esperanza 
la integridad de tu conducta?» 

También puede entenderse como transposición: 

«¿No es tu temor de Dios tu confianza, 
y la integridad de tus caminos tu esperanza?» 

Esta segunda versión parece ser la más apropiada y confor­
me con el hebreo. 

Job 39:13. La versión más probable de este difícil versículo 
es: «¿Diste tú el ala del avestruz escasa? ¿O el ala abundante de 
la cigüeña y (el) plumaje?» Hay, por tanto, elipsis del verbo su­
brayado. En consecuencia con todo el contexto anterior y pos­
terior, también aquí Yahweh convence a Job de su ignorancia. 

Sal. 4:2 (en la Biblia hebrea, v. 3). «Hijos de los hombres (lit. 
de varón), ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia?» Hay 
elipsis del verbo en el original. 

Sal. 22:16 (en la Biblia hebrea, v. 17). El no ver la elipsis del 
verbo ha llevado a casi todas las versiones a traducir «horada­
ron», en lugar de «como león», que es lo que el texto hebreo 
dice. Lo más correcto, pues, es traducir el versículo del modo 
siguiente: «Porque perros me han rodeado; me ha cercado una 
banda de malhechores; como un león van a quebrantar mis 
manos y mis pies.» No hay motivo para cambiar ka'ari = como 
un león, por ka'aru = horadaron. Véase, si no, cómo se corres­
ponden el v. 12 y el 16. En el v. 12 tenemos dos clases de ani­
males: «toros» en plural; «león» en singular. En el v. 16 hay, 
igualmente, dos clases de animales: «perros» en plural; «león» 
en singular. La elipsis del verbo (que va en subrayado) se suple 
bien con base en Is. 38:13. Además, la estructura del pasaje 
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muestra que ése es el caso. Los vv. 12-17 forman la parte cen­
tral del salmo: 

A. 12-13. Ellos. Bestias que rodean: «toros» y «un león». 
B. 14-15. Yo. Consecuencia: «Estoy derramado como 

agua.» 
A. 16. Ellos. Bestias que rodean: «perros» y «un león». 

B. 17. Yo. Consecuencia: «Contar puedo todos rn^s 
huesos.» 

Sal. 25:15. «Mis ojos están alzados (v. Sal. 121:1) hacia Yah-
weh.» Se omite el verbo a fin de que no nos fijemos en el acto 
de mirar, sino en el objeto al que miramos. 

Sal. 120:7. «Yo estoy por la paz, pero cuando hablo, ellos es­
tán por la guerra.» En el hebreo falta todo lo subrayado, pero 
se suple fácilmente. También puede suplirse del modo siguien­
te: «Yo amo la paz, pero cuando hablo, ellos gritan guerra.» 

Ec. 8:2. «Yo te aconsejo guardar el mandamiento del rey.» 

/s. 61:7. «A causa de vuestra vergüenza tendréis doble.» Ésta 
es la probable forma de suplir el verbo omitido en el original, 
aun cuando el contraste del contexto favorece a nuestras ver­
siones. 

Is. 66:6. «Voz de tumulto viene de (la) ciudad, voz sale del 
templo, voz de Yahweh que da el pago merecido a sus enemi­
gos.» Los verbos subrayados son los más apropiados para su­
plir las dos elipsis. El rabino Slotki, sin embargo, suprime las 
primeras elipsis y traduce la palabra qol por «¡escucha!», con 
lo que la traducción sería la siguiente: «¡Escucha! Un tumulto 
de la ciudad. ¡Escucha! Sale del templo. ¡Escucha! Yahweh da 
el pago a sus enemigos.» 

Jer. 18:4. Este versículo es muy difícil de traducir y se han 
intentado varios modos de suplir las evidentes elipsis. El me­
jor, a favor del cual están los comentarios de los mejores rabi­
nos, es: «¿Dejará alguien la nieve del Líbano por la roca del 
campo? ¿O serán abandonadas las aguas que fluyen frescas por 
aguas extrañas?»?» 
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Jer. 19:1. «Ve y obten una vasija de alfarero y toma de los 
ancianos del pueblo...» 

Os. 8:1. «Como águila vendrá (el enemigo) contra la casa de 
Yahweh.» Sólo así se suple correctamente la elipsis de esta por­
ción. 

Am. 3:11. «Por tanto, así dijo el Señor Yahweh: Un enemigo 
vendrá y rodeará la tierra...» La elipsis se suple con el verbo 
subrayado mejor que con habrá. 

Mt. 26:5. «Pero decían: No en la fiesta, para que no se haga 
un alboroto en el pueblo.» Debe suplirse «lo hagamos», con lo 
que la frase completa es: «No lo hagamos durante la fiesta...» 
(lo mismo hay que decir de Mr. 14:2, donde ocurre la misma 
elipsis). 

Hch. 15:24. En bastantes MSS aparece la frase: «diciendo 
que hay que circuncidarse y guardar la ley». Lo subrayado ha 
de suplirse en el texto. 

Ro. 2:7-10. Hay varias elipsis en estos versículos, las cuales 
se pueden suplir de la siguiente manera: «Dará vida eterna a 
los que, perseverando en hacer bien, buscan gloria, y honra e 
inmortalidad, pero ira y enojo sobrevendrán a los que son con­
tenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la in­
justicia. Tribulación y angustia sobre toda alma de (1) hombre 
(lit.) que obra el mal, del judío primeramente y también del 
griego; pero gloria, honra y paz serán impartidas a todo el que 
obra el bien, al judío primeramente y también al griego.» 

Ro. 4:9. «¿Viene, pues, esta bienaventuranza sobre los de la 
circuncisión solamente, o también sobre los de la incircuci-
sión?» Lo subrayado debe suplirse en el texto. 

Ro. 6:19. «Porque así como presentasteis vuestros miembros 
(como) siervos a la inmundicia y a la iniquidad para obrar ini­
quidad, así ahora presentad vuestros miembros (como) siervos 
a la justicia para obrar santidad.» El sentido queda más claro 
de esta manera. 

Ro. 11:18. «No te jactes contra las ramas; mas si te jactas, 
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sábete que no sustentas tú a la raíz, sino que la raíz te sustenta 
a ti.» 

Ro. 13:11. El original dice literalmente, con las elipsis supli­
das: «Y eso añado: sabedores de la sazón, que es ya hora de que 
seáis levantados del sueño, porque ahora la salvación está más 
cerca de nosotros que cuando creímos.» 

1 Co. 2:12. El original dice: «Mas nosotros no recibimos (pa­
sado) el espíritu del mundo, sino el Espíritu que de (gr. ék) 
Dios.» La elipsis después de «que» no debe suplirse con el verbo 
es, sino, como sugiere la preposición ek, con el verbo proviene. 

1 Co. 4:20. «Porque el reino de Dios no consiste (es decir, no 
está cimentado) en (la) palabra, sino en (el) poder.» Falta el ver­
bo en el original, pero es fácil de suplir. 

1 Co. 14:33. El original dice: «Pues no es de confusión Dios, 
sino de paz.» La elipsis es suplida de varias maneras: (a) repi­
tiendo «Dios»: «Porque Dios no es un Dios de confusión...»; (b) 
supliendo «el autor»: «Porque Dios no es el autor de confu­
sión...»; (c) supliendo «amigo»: «Porque Dios no es amigo de 
confusión...» Cualquiera sea la forma en que se supla, el sentido 
está claro. 

2 Co. 9:14. «A causa de la sobreabundante gracia de Dios so­
bre (lit.) vosotros.» El griego eph' humín = sobre vosotros, exi­
ge que se supla un verbo como «derramada» (comp. con Ro. 
5:5). 

2 Co. 12:18. «Rogué a Tito que fuese a vosotros.» Falta en el 
texto lo subrayado, pero se sobreeentiende. 

Ef. 4:9. El original dice: «Y lo de "Subió", ¿qué es sino que 
también descendió...?» La elipsis requiere ser suplida por algo 
como «el hecho de que» o «la expresión», para tener sentido 
completo. 

Ef 5:9. La inmensa mayoría de los MSS dice: «Porque el 
fruto de la luz», en lugar de «Porque el fruto del Espíritu». 
Todo el contexto, con sus contrastes, está aquí a favor de la pri­
mera lectura. En todo caso, hay una elipsis que debe suplirse 
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con el verbo «consiste»: «Porque el fruto de la luz consiste en 
toda bondad, justicia y verdad.» 

Fil 3:15. El griego dice literalmente: «Cuantos, pues, perfec­
tos, sintamos esto»; es decir, tengamos esta mentalidad (comp. 
con 2:5, donde sale el mismo verbo). En la primera frase, es evi­
dente que hay una elipsis. Hay quienes piensan que habría de 
suplirse «deseamos ser», para no contradecir lo que el mismo 
Pablo dice en el v. 12. Pero es mejor, y se aviene mejor con el 
genio del idioma griego, suplir el verbo «somos», teniendo en 
cuenta que «perfectos», en el v. 15, no significa la perfección fi­
nal por la que Pablo se extendía hacia adelante, sino la madurez 
espiritual. 

1 Ti. 2:6. La última frase del v. dice lacónicamente: «El tes­
timonio en sazones apropiadas.» La mejor forma de suplir lo 
que falta es traduciendo: «De lo cual se ha dado testimonio en 
las adecuadas oportunidades.» 

Flm. v. 6. «A fin de que la generosidad (lit. comunión) de tu 
fe...» La mejor manera de suplir la evidente elipsis al comienzo 
del vers. es anteponer: «Ruego a Dios.» 

1 P. 4:11. «Si alguno habla, que lo haga como si fuesen 
oráculos de Dios.» Añadiendo lo subrayado, queda claro y exac­
to el sentido. 

2 P. 3:2. Para los que la sentencia pronunciada desde anti­
guo, no se tarda (lit. no está ociosa), y su perdición no dormi­
ta.» Ésta es la mejor manera de suplir la elipsis y de traducir 
el versículo. 

1 Jn. 3:20. El original dice, con la elipsis suplida: «Que, si 
nuestro corazón (nos) reprocha, sabemos que Dios es mayor que 
nuestro corazón y conoce todas las cosas.» Dado que la conjun­
ción griega hoti se traduce por «que» 613 veces en el N. T., no 
hay razón para desviarse de la pauta general. La elipsis, pues, 
ha de suplirse con el verbo «sabemos». La primera parte del 
versículo puede también (y quizá mejor) traducirse: «Que, si el 
corazón nos reprocha», ya que así el verbo no queda sin com­
plemento. 
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2. Ejemplos especiales en los que se omite el verbo «decir». 

El verbo «decir» se omite con mucha frecuencia en el origi­
nal, a fin de poner de relieve lo que se dice, más bien que el acto 
de decir. 

Gn. 26:7. «... porque temió decir: (Es) mi mujer; no sea, dijo, 
que los hombres del lugar me maten...» 

1 R. 20:34. «... Y yo, dijo Acab, con (este) pacto te enviaré (es 
decir, te dejaré marchar)...». 

Sal. 2:2. «... contra Yahweh y contra su ungido, diciendo:...». 

Sal. 109:5. La estructura de este salmo muestra que ha de 
suplirse el verbo «diciendo», al final del v. 5. Veámoslo: 

A. 1-5. David ora a Dios por sí mismo, y se queja de sus 
enemigos. 

B. 6-20. Lo que los enemigos de David dicen contra él. 
A. 21-28. Oración de David por sí mismo y queja sobre sus 

enemigos. 
B. 28-31. David refiere cómo actúan contra él sus ene­

migos. 

Así que, en B y B, tenemos los enemigos de David: En B, sus 
palabras; en B, sus acciones. Por tanto, los vv. 6-20 no son de 
modo alguno palabras de David, sino de sus enemigos, que le 
desean toda suerte de males. El mal que ellos le desean está en 
contraste con él bien que él pide para sí mismo en el v. siguiente 
(v. 21). Dice David, en el v. 28: «Maldigan ellos, pero bendice 
tú.» Dicen los enemigos de David, en el v. 6: «Sea puesto sobre 
él un impío, y Satanás esté a su diestra» (comp. con Zac. 3:1). 
Pero David está seguro de que no será Satanás, sino Yahweh el 
que estará a la diestra del desamparado (v. 31), para salvarle 
de los que condenan su alma. El v. 20 se refiere a las calumnias 
de sus enemigos, y David pide contra ellos, ya en este versículo, 
que lo que ellos le desean, se vuelva el pago (hebr. pe'ullah) de 
ellos. Lo hace con delicadeza, pues no pide directamente a Yah­
weh, sino que dice: «Éste (sea) el pago de mis adversarios de 
Parte de Yahweh.» 

Sal. 144:12 es un caso similar. La estructura muestra que 
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los vv. 12-15 contienen las palabras de los «hijos de extranje­
ro», no de David.: 

A1. 1-7. Palabras de David (Acción de gracias y oración). 
B1. 8. Palabras de los extranjeros (vanidad y falsedad). 

A2. 9-11. Palabras de David (Acción de gracias y oración). 
B2. 11-15. Palabras de los extranjeros (vanidad y false­

dad). 
A3. 15. Palabras de David. La verdad frente a la vanidad. 

Después del pronombre «que», con el que comienza el v. 12 
en el hebreo, debe intercalarse el verbo «dicen», y así quedan li­
bres de elipsis todos los rellenos que se han inventado en los vv. 
11-15. Esto se sugiere claramente en los vv. 8 y 11. Tan clara­
mente, que resulta superfluo usar o repetir el pronombre. El 
hebreo asher se traduce mejor por «quienes», lo que resulta aún 
más fuerte que «que». De este modo, el salmo (vv. 11-15) prosigue 
describiendo la vanidad y la falsedad como lo que constituye 
para muchos la felicidad, pues dicen: «Nuestros hijos son como 
plantas crecidas en plena juventud...», para terminar con lo del 
v. 15a: «¡Dichoso el pueblo al que así le va!» Entonces surge la 
voz de David en potente contraste: «(¡No!) ¡Dichoso el pueblo 
cuyo Dios es Yahweh!» Ésta es la verdadera dicha (comp. con 
Sal. 4:6-7). También en Sal. 146:5, la felicidad está en tener al 
Dios de Jacob por ayuda, y en tener nuestra esperanza en Yah­
weh nuestro Dios; porque no hay en el hombre poder para sal­
var (v. 3, comp. con Jer. 17:5ss). 

Is. 5:9. «En mis oídos dijo Yahweh Tsebaoth.» 

Is. 14:8. «Sí, los.cipreses se regocijan por ti, y los cedros del 
Líbano, diciendo:...» 

Is. 18:2. «Que envía mensajeros por mar, y en naves de pa­
piro sobre las aguas, diciendo:...» 

Is. 22:13. «Y he aquí gozo y alegría, matando vacas y dego­
llando ovejas, comiendo carne y bebiendo vino, diciendo:...» 

Is. 24:14-15. «... Por la majestad de Yahweh gritarán desde 
el mar, diciendo:...» 
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Is. 28:9. «¿A quién, dicen ellos, se enseñará conocimiento...? 
Este versículo y el siguiente contienen las frases burlonas de los 
borrachos del v. 7 y de los burladores del v. 14, ridiculizando 
al profeta. Luego, en el v. 11, replica el profeta comenzando por 
un «porque» y aplicando las mismas frases burlonas de los im­
píos al castigo que han de recibir por transgredir los manda­
mientos de Dios. 

Jer. 9:19. «Porque de Sión fue oída voz de endecha, dicien­
do:...» 

Jer. 11:19. «Y no sabía que tramaban maquinaciones contra 
mí, diciendo'....» 

Jer. 50:5. «Preguntarán el camino de Sión, vueltos sus ros­
tros hacia acá, diciendo:...» 

Latn. 3:41. El texto hebreo dice literalmente y muy expresi­
vamente: «Levantemos muy alto (forma Piel) nuestro corazón 
hacia nuestras manos, y nuestras manos hacia Dios que está en 
los cielos, diciendo:...» Todo lo subrayado ha de suplirse. El ori­
ginal expresa de forma vivida cómo ha de ser nuestro arrepen­
timiento y nuestra confesión a Dios, alzando muy alto nuestro 
corazón con las manos al Dios de los cielos; es decir, exponien­
do todo nuestro malvado interior (v. 42) sin tapujos, en la pre­
sencia de Dios, como una clara muestra de una sincera conver­
sión, después de un riguroso examen de conciencia (v. 40). 

Os. 14:8 (en la Biblia hebrea, v. 9). «Efraín dirá: ¿Qué tengo 
yo que ver aún con los ídolos?» 

Hch. 9:5. «... Y él (Jesús) le dijo: Yo soy Jesús...» La primera 
mitad del v. 6 sólo aparece en unos pocos MSS latinos. 

Hch. 10:15. «Y (la) voz habló de nuevo a él por segunda 
vez...» 

Hch. 14:22. «Fortaleciendo los ánimos de los discípulos, ex­
hortándoles a permanecer en la fe y diciendo: Es menester que 
entremos en el reino de Dios a través de muchas tribulaciones» 
(lit.). 
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2 Co. 12:16. El original dice literalmente, supliendo la elip­
sis: «Mas sea así (que) yo no os fui gravoso; sino que diréis que, 
siendo astuto, os prendí con engaño.» De esta manera, se com­
prende mejor la ironía de Pablo. 

3. Cuando falta el infinitivo del verbo. 

(a) Después del verbo hebreo «yakhol» = poder. 

Sal. 21:11 (en la Biblia hebrea, v. 12). «... tramaron maqui­
naciones, nada podrán llevar a cabo». Lo subrayado no está en 
el original, pero se suple fácilmente. 

Sal. 101:5. «Al altanero de ojos y vanidoso de corazón no po­
dré (lit. no seré hecho capaz de —está en forma Hophal—) so­
portar. » 

Sal. 139:6. «Tal conocimiento es (demasiado) maravilloso 
para mí; muy elevado, no lo puedo (lit. no seré hecho capaz de) 
alcanzar.» 

Is. 1:13. «... no puedo (lit. no seré hecho capaz de) soportar 
(las) iniquidad y solemnidad» (lit.); es decir, la iniquidad con el 
formalismo de la solemnidad ritual. 

Os. 8:5. «... ¿Hasta cuándo no serán hechos capaces de prac­
ticar la pureza? (lit.). 

1 Co. 3:2. «Os di a beber leche, no alimento (sólido), porque 
aún no podíais digerirlo.» Ésta es, probablemente, la mejor for­
ma de suplir la elipsis, aunque también se puede suplir con 
«soportarlo». 

(b). Después del verbo «terminar» (o «acabar»). 

1 S. 16:11. El hebreo dice literalmente: «Y dijo Samuel a 
Isay: ¿Han terminado los jóvenes de pasar?») es decir, «¿éstos 
son todos tus hijos?». 

Mt. 10:23. «... porque de cierto os digo: No acabaréis de re­
correr las ciudades de Israel...» 
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Mt. 13:53. « Y aconteció que cuando terminó Jesús de decir 
estas parábolas...» 

(c) Después de cualquier otro verbo. 

Gn. 9:20. «Después comenzó Noé a labrar la tierra» (lit.). «Y 
comenzó (o «se profanó», «se degradó») Noé a ser varón de la 
tierra.» Si se tiene en cuenta que el verbo «comenzar» significa 
también, en hebreo, «ser profano», se daría a entender aquí 
que, al plantar una viña, Noé dio ocasión a que, por el abuso 
del vino, se cometieran después tantos pecados y crímenes en 
la historia de la humanidad. Nótese la elipsis. 

1 R. 7:47. «Y dejó sin pesar Salomón todos los utensilios (de 
bronce) por la abundancia extremada; no fue hallado el peso 
del bronce» (lit.). La elipsis de la primera parte del versículo 
queda aclarada con el final del versículo. 

Pr. 21:5. «Los pensamientos del diligente ciertamente (lit. 
«sólo» o «totalmente») conducen a la abundancia; y todo el que 
se precipita va ciertamente a la penuria (o «extrema necesi­
dad») (lit.). Si se tiene en cuenta que el hebreo mothar significa 
propiamente «exceso» o «superfluidad», podría entenderse lo 
de «diligente» en sentido mundano, con lo que cabría la si­
guiente variante: «Los pensamientos del diligente tienden sólo 
al exceso, y los del que se precipita a obtener riquezas demasiado 
deprisa tienden sólo a la miseria.» Hay que confesar que el he­
breo de este versículo es sumamente oscuro. 

Mt. 15:8. «Subió la multitud y comenzó a pedirle que les hi­
ciera lo que solía hacerles.» La elipsis queda aclarada al final 
de la frase. 

Le. 13:33. «Sin embargo, es necesario que hoy, y mañana y 
al día siguiente prosiga mi camino» (lit.). 

Ro. 4:25. «El cual fue entregado para morir a causa de nues­
tras transgresiones.» Lo mismo podemos decir de Ro. 8:32; Gá. 
2:20; Ef. 5:2, 25. 

4. Cuando se omite el verbo sustantivo (ser, estar, haber). 

Gn. 2:10. «Y un río estaba saliendo del Edén...» En el origi­
nal aparece el participio solamente (el gerundio castellano). 
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Gn. 3:16. El hebreo dice literalmente: «Y vio la mujer que 
era bueno el árbol para comer...» Hay que suplir el verbo «era». 
La elipsis pone de relieve la impresión que el árbol hizo en la 
mujer. 

Gn. 4:13. «Y dijo Caín a Yahweh: Mi iniquidad es grande 
(difícil) de soportar» (lit.). También puede traducirse: «...de 
perdonar». El vocablo hebreo 'awón significa el pecado mismo 
así como el castigo que el pecado merece. Así se entiende mejor 
el sentido de la frase de Caín, quien se refiere a la dificultad de 
soportar el castigo, más bien que el pecado mismo. 

Gn. 5:1. «Éste es el libro de las generaciones (lit.) de Adán.» 

Afra. 14:9. «Solamente, no os rebeléis contra Yahweh y voso­
tros no temáis al pueblo de la tierra, porque son como nuestro 
pan ellos; la sombra de ellos (lit.; es decir, su defensa) se ha 
apartado de ellos, y Yahweh está con nosotros ¡no temáis!» 
Ésta es la traducción más probable de este versículo, enten­
diendo «nuestro pan» como el maná que se derrite tan pronto 
como sale el sol y desaparece la sombra. Nótese que el maná 
era un alimento tan duro que había que molerlo o machacarlo 
(v. Nm. 11:8), pero su consistencia era tan peculiar que se de­
rretía tan pronto como le daba el sol (v. Ex. 16:21). 

Con estas bellas metáforas, Josué y Caleb replican a la mul­
titud rebelde. Los malos espías habían dicho: «No podremos 
subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros» 
(13:31). Pero Josué y Caleb vienen a decir: «Aunque sean tan 
fuertes como nuestro maná, que necesita ser molido y macha­
cado, perderán todo ánimo y se derretirán como nuestro maná 
cuando le da el sol, porque Yahweh está con nosotros.» Véase 
cómo lo expresó después Rahab: «Y tan pronto como lo hemos 
oído, se ha derretido nuestro corazón» (lit. Jos. 2:11). 

1 S. 19:11. «... Si no salvas tu vida esta noche, mañana esta­
rás muerto». 

2 R. 6:33. «Y dijo: He aquí que este mal es (procede) de Yah­
weh» (lit.). 

2 Cr. 3:9. «Y el peso de los clavos era cincuenta siclos de 
oro» (lit.). Se omite el verbo para centrar la atención en los 
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«clavos» y en su «peso». ¡Qué énfasis tan maravilloso! Porque, 
entre todos los elementos requeridos para la casa de Yahweh: 
las palmeras, las cadenas, las piedras preciosas, las vigas, los 
umbrales, las paredes, las puertas y los querubines, los clavos 
que sujetaban todos estos elementos no son omitidos. Aunque 
eran pequeños, Dios los usaba; y aunque no estaban a la vista, 
eran necesarios. 

Sal. 33:4. «Porque recta es la palabra de Yahweh.» 

Sal. 99:9. «Porque santo es Yahweh nuestro Dios» (lit.). Nó­
tese el énfasis del hebreo al colocar el vocablo «santo» en pri­
mer lugar. Es también digno de atención el hecho de que hay 
tres salmos (93, 97 y 99) que comienzan con la frase: «Yahweh 
reina», y terminan con una referencia a la santidad de Dios. En 
el salmo 99, esta referencia ocurre tres veces (vv. 3, 5, 9). Así, 
el reino de Dios está fuertemente ligado a la santidad (comp. 
con Is. 23:18; Zac. 14:20-21 y Ap. 4:8ss.). 

Sal. 119:90. «De generación en generación es tu fidelidad.» 

Ec. 7:12. ¡Atención a este versículo, con su riqueza de mati­
ces! El hebreo dice literalmente, con la elipsis suplida: «Porque 
protección (lit. sombra, que protege del calor ardiente, v. Is. 
4:6; 25:4) es la sabiduría, protección es el dinero, pero ventaja 
es (sobre) la sabiduría el conocimiento (hebr. da'ath = conoci­
miento experimental de Dios) dando vida al que lo posee.» El 
conocimiento íntimo de Dios aventaja a toda sabiduría, destre­
za, habilidad, etc. 

Is. 43:25. El hebreo dice literalmente, con la elipsis suplida: 
«Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por causa de mí mismo, 
y de tus pecados no me acordaré.» Compárese con Sal. 103: 14, 
que dice literalmente: «Porque él (Yahweh) conoce nuestro ba­
rro (o, mejor, arcilla); viniéndole a la memoria (hebr. zakhur) 
que polvo somos nosotros.» En ambos casos, se omiten los ver­
bos para poner el énfasis en las personas más bien que en los 
actos: En Is. 43:25, el énfasis se carga en la misericordia de 
Dios, que es Su gloria («por causa de mí mismo); en Sal. 
103:14, el énfasis se pone en nuestra insignificancia y fragili­
dad; pero ¡esto es precisamente lo que Dios recuerda, y lo que 
nosotros olvidamos! Los hombres no soportan nuestra fragili-
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dad y se acuerdan de nuestros pecados: si ofendemos a alguien, 
lo recordará después de muchos años; pero Dios dice que no re­
cordará nuestros pecados, a pesar de que él es Yahweh, y noso­
tros somos polvo. ¡Bendito sea Dios, porque él olvida nuestros 
pecados, que los hombres recuerdan, pero recuerda nuestra de­
bilidad, que los nombres olvidan! 

Is. 44:6. «... Yo soy el primero y yo soy el último; y fuera de 
mí no hay ningún dios» (el hebreo 'ein es una negación muy 
fuerte; por eso, traducimos: «no hay ningún dios»). 

Is. 53:5. «... y por su azotaina hubo curación para nosotros» 
(lit.). 

Ez. 34:17. «Y en cuanto a ti, rebaño mío.» Las elipsis de esta 
porción (vv. 17-19) deben suplirse del siguiente modo: «Y en 
cuanto a ti, rebaño mío, así ha dicho el Señor Yahweh: He aquí 
que yo juzgo entre oveja y oveja, entre carneros y machos ca­
bríos. ¿Es poca cosa para vosotros (los machos cabríos) el habe­
ros alimentado con lo mejor de los pastos, para que también pi­
soteéis con vuestros pies el residuo de vuestros pastos? ¿Y que 
habiendo bebido de las aguas profundas (lit. quietas, es decir, 
claras), enturbiéis también con vuestros pies el residuo? Y en 
cuanto a mi rebaño, comen de lo pisado de vuestros pies (de los 
machos cabríos) y beben de lo enturbiado de vuestros pies.» 

El contraste es entre las ovejas y los cabritos. Las ovejas 
nunca se vuelven cabritos, y viceversa, ya sea en el reino de la 
naturaleza lo mismo que en el de la gracia. El Príncipe de los 
pastores conoce sus ovejas y las separa desde ahora para toda 
la eternidad (vv. 20, 22, 23). 

Las características del cabrito, descritas aquí, han sido ex­
puestas gráficamente por J. W. Slater, el 1 de febrero de 1892 
en el Instituto de Victoria. Dice él: «La flora y la fauna nativas 
de Santa Elena han quedado prácticamente eliminadas por las 
cabras. Las jóvenes plantitas eran ramoneadas tan pronto 
como brotaban del suelo; y cuando los viejos gigantes del bos­
que se marchitaron, no tuvieron sucesores. Como consecuencia 
necesaria, desaparecieron también aves e insectos. El mismo 
"miserable astado" —tipo adecuado de la maldad—, que, según 
ha demostrado Sir Joseph Hooker, ha devastado la tierra en un 
grado superior al que el hombre ha llevado a cabo mediante la 
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guerra, está ahora devastando del mismo modo Sudáfrica. Has­
ta tal punto ha llegado ya el desastre, que una tropa de caba­
llería, en su marcha a través del territorio, profirió tres hurras 
al encontrar un árbol.» 

¿No tenemos aquí una buena ilustración de Ez. 34? ¿Y es 
que no vemos en el ambiente eclesiástico de hoy (a causa de la 
infidelidad de los pastores) los estragos producidos por los «ca­
britos» que pisotean el pasto de las ovejas y enturbian las 
aguas del rebaño de Dios? Los cabritos han convertido en luga­
res de diversión y de entretenimiento musical nuestras iglesias 
y capillas, en las que pasan «tardes agradables» y «hacen pro­
visión para la carne»; ¡tanto que las ovejas del Señor son echa­
das a empellones y dispersadas, sin, apenas saber dónde hallar 
los «verdes pastos» y las «aguas vivas» de la pura Palabra de 
Dios y del Evangelio de Su gracia! ¡Gracias a Dios que el Prín­
cipe de los pastores viene pronto; y, cuando venga, aun cuando 
escasamente «hallará fe en la tierra» (Le. 18:8), salvará a Su re­
baño» y lo separará para siempre de los cabritos, y será el Úni­
co Pastor Verdadero! (¿Y esto escribía Bullinger en 1898? Nota 
del traductor). 

Le. 2:14. «Gloria sea a Dios en lo más alto.» 

Le. 22:21. «... la mano del que me entrega está conmigo en 
la mesa». 

Jn. 4:24. «Espíritu es Dios» (lit.). Nótese el énfasis al colocar 
«Espíritu» en primer lugar (comp. con Jn. 1:1: «... y Dios era el 
Verbo»). 

Hch. 2:29. El original dice textualmente: «Varones herma­
nos, permitido decir con franqueza a vosotros acerca del pa-

l triarca David...» Es, pues, necesario suplir, después de «permi­
tido», «es», «sea» o «me sea», ya que «exón» es el participio de 
presente neutro del verbo «éxeimi» = ser lícito o permitido y, 
por consiguiente, requiere ser suplido con el imperativo de 3.a 

persona del verbo «eimi», es decir, «ésto» = sea. 

1 Co. 6:13. «Los alimentos son para el vientre, y el vientre 
es para los alimentos.» Falta el verbo, pero se suple fácilmente. 

1 Co. 15:29. «De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan 
por los muertos, si en ninguna manera los muertos resucitan?» 
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Se ha supuesto que este versículo alude a una práctica in­
troducida en vida de los Apóstoles mismos: Personas que se 
bautizaban en lugar de, o en beneficio de, algunos que habían 
fallecido ya. Como esta práctica parece recibir aquí una tácita 
aprobación y, por otra parte, carece de toda evidencia histórica 
aparte de este pasaje, se han intentado varios modos de salir al 
paso a la dificultad que surge aquí. Hay quienes han cometido 
el error de sugerir que lo de «muertos» se refiere a Cristo, pero 
no se han dado cuenta de que el vocablo está en plural, como 
se confirma por el verbo «resucitan». Otros han inventado una 
elipsis muy peculiar, diciendo que ha de suplirse «resurrección 
de», de forma que el pasaje venga a decir: «¿Qué harán los que 
se bautizan por la resurrección de los muertos?» Esto implicaría 
la omisión del vocablo precisamente más necesario para el ar­
gumento que el Apóstol propone. Se dan muchas otras explica­
ciones; pero, a mi juicio, la verdadera solución de la dificultad 
ha de buscarse en la puntuación y en la elipsis resultante. 

Hemos de tener en cuenta que, fuera de las grandes pausas, 
no existe puntuación en los antiguos MSS. Toda otra puntua­
ción es puramente humana en su origen, y hemos de dar gra­
cias a Dios de que muy pocas veces es necesario poner en duda 
su exactitud. También hemos de tener en cuenta la estructura 
de todo el contexto, ya que este texto, como todos los demás, ha 
de interpretarse en armonía con el objetivo de la porción ente­
ra, y a la vista de la línea que el argumento está siguiendo. La 
estructura de 1 Co. 15:12-58 es la siguiente: 

A. 12. Se presenta la dificultad en cuanto al hecho: 
«... ¿cómo...?». 

B. 13-32. Se da solución a la dificultad. 
33-34. Aplicación práctica. 

A. 35. Se presenta la dificultad en cuanto al modo: 
«... ¿cómo...?». 

B. 36-57. Se da solución a la dificultad. 
C. 58. Aplicación práctica. 

Veamos ahora en detalle la estructura de «B» (vv. 13-32) = 
= Solución de la dificultad: 

B. a. 13-18. Hipótesis negativa y sus consecuencias. 
b. 19. Conclusión positiva en lo de Cristo en esta 

vida. 
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a. 20-28. Aserción positiva y sus consecuencias. 
b. 29-32. Conclusión negativa en lo de Cristo en 

esta vida. 

Acerquémonos todavía más a analizar la estructura de «a» 
(vv. 13-18). 

Hipótesis negativa 

a. c. 13. Si no hay resurrección, consecuencia: Cristo no 
ha resucitado, 

d. 14-15. Si Cristo no ha resucitado, consecuencias: 

1) Nuestra predicación es vana. 
2) Vuestra fe es también vana. 
3) Somos hallados falsos testigos de Dios. 

c. 16. Si no hay resurrección, consecuencia: Cristo no 
ha resucitado. 

d. 17-18. Si Cristo no ha resucitado, consecuencias: 

1) Vuestra fe es vana. 
2) Todavía estáis en vuestros pecados. 
3) Los que han muerto, han perecido. 

Veamos ahora la estructura de «A» y «£» (vv. 35-57) = Di­
ficultad y solución. 

A. e. 35. Pregunta: «¿Cómo resucitarán los muertos?» 
f. 35. Pregunta: «¿Con qué clase de cuerpo ven­

drán?» 
f B. f. 36-49. Respuesta a «f». 

e. 50-57. Respuesta a «e». 

Por consiguiente, la estructura de este capítulo muestra que 
los vv. 20-28 («a») están colocados, prácticamente, en un parén­
tesis, de forma que el v. 29 continúa con el argumento del v. 19 
de la manera siguiente: «17. Si Cristo no ha resucitado, vuestra 
re es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18. Entonces tam­
bién los que durmieron en Cristo, han perecido. 19. Si solamen­
te en esta vida tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, so­
naos los más dignos de lástima de todos los hombres. 29. De 
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otro modo, ¿qué harán los que se bautizan? (es decir, los que se 
están bautizando ¡el verbo está en presente!). 

Aquí es donde entra eso de la puntuación. En Ro. 8:34, te­
nemos un caso similar: «¿Quién es el que condena? ¿Será Cristo, 
el que murió...?» Vemos aquí que la pregunta acaba después de 
«condena»; luego viene la elipsis del verbo sustantivo «será». 
Ahora bien, si puntuamos de modo similar 1 Co. 15:29, leere­
mos: «¿Qué harán los que van siendo bautizados (lit.)? \Es por 
los muertos, si en ninguna manera resucitan los muertos!» 

Por Ro. 6:3ss., vemos que, por el bautismo, morimos y so­
mos sepultados con Cristo, y resucitamos con él a una nueva 
vida. Por tanto, si Cristo no resucita, tampoco nosotros resuci­
tamos, y nuestro bautismo es por los muertos. Notemos que 
cuandoquiera el vocablo griego «nekrós» = muerto, aparece 
con artículo, como aquí, siempre significa «cadáveres» (comp. 
Gn. 23:3, 4, 5, 6, 8, 13, 15; Dt. 28:26; Jer. 12:33; Ez. 37:19; Le. 
24:5). Por el contrario, cuando aparece sin el artículo, se refiere 
a las personas que están muertas (comp. Dt. 14:1; Mt. 22:33; Mr. 
9:10; Le. 16:30-31; 24:46; Jn. 20:9; Hch. 10:41; 26:23; Ro. 6:13: 
10:7; 11:15; He. 11:19; 13:20). 

Así que éste es un argumento más de que, si Cristo no ha re­
sucitado y nosotros somos sepultados con Él por el bautismo, 
entonces el bautismo es en beneficio de los que van a quedar 
cadáveres, no resucitados con Cristo. Ésta es la fuerza aquí de 
la preposición griega «hyper», indicando el objeto de interés, 
como puede verse por Mt. 5:44; Mr. 9:40; 2 Co. 1:6; Flm. 13. 

En efecto, si Cristo no ha resucitado, bien puede decirse de 
los que han sido bautizados, consepultados con Cristo: «¿Qué 
harán?» ¡De cierto que es por los muertos! En vida, van mu­
riendo cada día (v. 31) y, al morir, perecen (v. 18); así que son 
los más miserables de todos los hombres (v. 19); quedan por 
siempre cadáveres, sin esperanza de resurrección. 

1 Co. 15:48. «Cual es el hombre terrenal (Adán), tales serán 
también los que son terrenales; y cual es el hombre celestial 
(Cristo), tales serán también los que son celestiales.» Las elipsis 
se aclaran a la vista del v. 49 (comp. Fil. 3:21). 

2 Co. 11:22. «¿Son hebreos? Yo también soy», etc. 

Ef. 3:1. Este versículo es traducido invariablemente como si 
fuera un anacoluto (véase en su lugar), pero, si se atiende al 
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contexto en que está inmerso, se verá lo apropiado de interca­
lar algo que supla la elipsis de la siguiente manera: «Por esta 
causa (por afirmar que los gentiles forman un solo cuerpo, en 
Cristo, con los judíos, —¡véase Hch. 22:21-22!—), yo Pablo soy 
el prisionero de Cristo por (gr. hyper = en beneficio de) vosotros 
los gentiles, etc.» De esta forma, no hay aquí anacoluto. 

FiL 4:16. «Pues aun cuando yo estaba en Tesalónica, me en­
viasteis una y otra vez para mis necesidades.» 

2 Ti. 3:16. «Toda Escritura es inspirada (lit. alentada, sopla­
da) por Dios, y es útil...» 

Podemos comparar este pasaje con otros ocho que tienen la 
misma construcción: Ro. 7:12; 1 Co. 11:30; 2 Co. 10:10; 1 Ti. 
1:15 y 4:9; 1 Ti. 2:3; 1 Ti. 4:4; He. 4:13. Todos estos pasajes tie­
nen en el original la misma construcción, y cuatro de ellos se 
hallan en las Epístolas a Timoteo. No hay razón, pues, para ex­
ceptuar 2 Ti. 3:16, como hace la R. V (no la R. S. V.) inglesa (así 
como la Nueva Biblia Española y el Nuevo Testamento Trilingüe 
—nota del traductor—) y traducir del siguiente modo: «Toda 
Escritura inspirada por Dios es también útil...» Esta traduc­
ción, además de ser inexacta, es en extremo peligrosa, pues su­
giere que no toda Escritura es inspirada por Dios. Hágase la 
prueba con cualquiera de los otros ocho pasajes citados, que 
tienen la misma construcción. Por ejemplo: 

«El mandamiento santo es también justo» (Ro. 7:12). 

Cualquiera puede percatarse de la incoherencia de tal tra­
ducción. ¿Por qu£, pues, t raducir así 2 Ti. 3:16? 

Flm. 11. «El cual en otro t iempo te fue inútil, pero ahora a 
ti y a mí es útil.» Fácilmente se completa aquí la frase. 

^.Cuando se omite el participio 

Nm. 24:19. «Y de Jacob saldrá uno teniendo dominio.» O: «Y 
uno nacido de Jacob dominará.» 

1 S. 15:7. «Y derrotó Saúl a los amalecitas desde Havilá has­
ta Shur.» Por el cap. 30, se ve que esto debe referirse a la región 
en que habi taban los amalecitas, no a los lugares en que fueron 
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derrotados. De modo que habría de traducirse así: «Y derrotó 
Saúl a los amalecitas que habitaban desde Havilá hasta Shur.» 
O, también: «Y derrotó Saúl a los amalecitas desde Havilá en 
dirección a Shur.» 

Is. 57:8. «...porque, yéndote de mí, te descubriste a otros y 
subiste...». Ésta es la mejor manera de suplir la elipsis. 

Mr. 7:4. «Y de lo que viene del mercado no comen...» O: «Y, 
al venir del mercado, no comen...» 

Mr. 7:17. «Y cuando entró en casa, apartándose de la multi­
tud.» 

2 Ts. 1:9. «Los cuales sufrirán pena de eterna perdición, ex­
cluidos de la presencia del Señor.» 

He. 2:3. La segunda parte de este versículo, con la elipsis su­
plida, dice literalmente: «la cual (salvación) habiendo comen­
zado a ser hablada por medio del Señor, fue confirmada por los 
que le oyeron, llegando hasta nosotros». 

III. Cuando, en un mismo pasaje, se omiten frases enteras 
que tienen conexión con dicho pasaje 

Esta forma particular de elipsis tiene su propio nombre: 
Braquilogía (del griego brakhús = corto, y lógos = expresión). 
Es, pues, una forma de elipsis en la que, en atención a la bre­
vedad, se omiten palabras que pueden suplirse fácilmente con 
base en la naturaleza del asunto que allí se trata. Ejemplos: 

Gn. 25:32. «Y dijo Esaú: He aquí yo me voy a morir; ¿para 
qué, pues, me servirá la primogenitura?» Hay que suplir el 
pensamiento, si no las palabras, de: «La voy a vender.» Lo mis­
mo ha de decirse del v. siguiente, con lo que ambos vv. adquie­
ren sentido total: «Y dijo Jacob: Júramelo en este día que me la 
vas a vender. Y él le juró, y vendió a Jacob su primogenitu­
ra.» 

2 R. 19:9. «Y oyó decir acerca de Tirhacá, rey de Etiopía,: 
Mira que ha salido a hacerte la guerra. Y volvió y envió men-
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sajeros a Ezequías» (lit.). El pasaje exige, para poder ser enten­
dido, que se suplan varias frases de la manera siguiente: «Y oyó 
decir acerca de Tirhacá, rey de Etiopía: Mira que ha salido a 
hacerte la guerra. Entonces dirigió su ejército contra él; y, ha­
biéndole derrotado, volvió a Jerusalén y envió mensajeros a Eze­
quías.» 

2 R. 22:18. «... Así ha dicho Yahweh Dios de Israel: Las pa­
labras que has oído» (lit.). La frase queda cortada, pero se adi­
vina lo que ha de suplirse del modo siguiente: «... Así ha dicho 
Yahweh Dios de Israel: Las palabras que has oído se cumplirán, 
pero ya que tierno está tu corazón y humillado delante de Yah­
weh...» (lit.). 

2 Cr. 18:10. «Envió a Adoram su hijo al rey David, para sa­
ludarle y felicitarle por haber peleado con Hadad-ézer. Y toda 
clase de utensilios de oro, de plata y de bronce estaban en su 
mano.») es decir: «y le envió toda clase de utensilios, etc.». La 
elipsis sólo puede suplirse como es debido atendiendo al lugar 
paralelo de 2 S. 8:10, donde ser halla la frase omitida aquí. 

Ez. 47:13. «José recibirá dos porciones.» También, y aun me­
jor, se puede suplir con el participio «recibiendo» (gerundio es­
pañol). 

Mt. 21:22. «Y todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo re­
cibiréis.» Es necesario suplir «si es voluntad de Dios» (comp. 
con Mt. 26:39-44 yj>aral.; Stg. 5:14-15; 1 Jn. 5:14-15). Esta es 
la condición indispensable de toda oración genuina, y se ha de 
suplir la elipsis dondequiera se halle. 

En Mr. 5 tenemos, por vía de ilustración, tres oraciones: 

1) En los vv. 12-13: «Le rogaron los demonios... Él les dio 
permiso.» 

2) En el v. 17: «Y comenzaron a rogarle que se alejara.» Y 
se fue. 

3) En los vv. 18-19: «El que había estado endemoniado le 
rogaba que le dejara quedarse con él. Pero no se lo permitió.» 

También un ¡no! es una buena respuesta de Dios a una ora­
ción. Y, con mucha frecuencia, es la más amorosa respuesta. 
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Ninguna calamidad mayor nos podría sobrevenir que el que 
Dios respondiera «¡sí!» a todas nuestras ignorantes peticiones. 
Mejor es recibir un «no» como el de ese hombre a quien Jesús 
había hecho objeto de su amor, de su gracia y de su poder, que 
recibir un «sí» como el de los demonios y los malvados gada-
renos. 

Mt. 25:9. «Mas las prudentes respondieron diciendo: No sea 
que en modo alguno haya suficiente para nosotras y para voso­
tras. Id, más bien, a los que venden...» Aquí tenemos una frase 
elíptica. Puede rellenarse de la siguiente manera: «Mas las pru­
dentes respondieron diciendo: No podemos daros, no sea que...» 

Mr. 14:49. La última frase del versículo dice textualmente: 
«Pero para que se cumplan las Escrituras.» Hay una braquilo-
gía, que se rellena de acuerdo con Mt. 26:56: «Pero todo esto ha 
sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.» 

Le. 7:43. Aquí hay una elipsis muy corriente en todos los 
idiomas: «Respondiendo Simón, dijo (lit.): Supongo que (aquel) 
a quien perdonó más, le amará más.» La elipsis se aclara con 
sólo atender a la pregunta de Jesús. 

Jn. 2:18. «¿Qué señal nos muestras de que eres el Mesías, ya 
que haces esto?» Es un caso parecido al de Jue. 6:17, donde 
dice Gedeón: «Muéstrame una señal de que tú eres Yahweh que 
hablas conmigo.» 

Jn. 7:38. «El que cree en mí, como dijo (lit.) la Escritura, 
de su interior correrán ríos de agua viva.» Echando un vistazo 
a los comentarios, es fácil percatarse de la dificultad de este 
versículo. Pero, ¿no habrá aquí una referencia a la haftorah, es 
decir, a la porción de los profetas que había de ser leída en el 
primer día de la Fiesta de los Tabernáculos? Esta porción es 
Zac. 14:1-21, donde leemos (v. 8): «Acontecerá también en 
aquel día, que saldrán de Jerusalén aguas vivas» (comp. con 
Ez. 47:1-11). Jesús no estaba presente el primer día, pues subió 
a la mitad de la fiesta (7:14); pero, cuando profirió las palabras 
de 7:38, «en el último y gran día de la fiesta», parece evidente 
su referencia a Zac. 14:8; así que la elipsis podría suplirse del 
modo siguiente: «El que cree en mí, como dijo la Escritura res­
pecto de Jerusalén, así será que de su interior correrán ríos de 
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agua viva.» Lo profetizado acerca de Jerusalén tiene ahora lu­
gar en la experiencia del que cree en Jesús. Así como han de sa­
lir del interior de Jerusalén esos ríos de aguas vivas, así tam­
bién ahora el Espíritu Santo hace que fluyan de la nueva natu­
raleza del creyente los ríos de gracia, de poder y de dones que 
el mismo Espíritu Santo imparte (1 Cr. 12:4, comp. con Ro. 
12:3; Ef. 4:7). 

Jn. 13:18. «No hablo de todos vosotros; yo sé a quiénes he 
elegido; mas he hecho esto para que se cumpla la Escritura que 
dice: El que come pan conmigo, levantó contra mí su calcañar» 
(comp. vv. 26-30). 

Jn. 15:25. «Pero esto sucede para que se cumpla la palabra 
que está escrita en su ley: Me aborrecieron sin motivo.» La ra­
zón de la elipsis se halla en el énfasis que se carga sobre la cita 
del salmo. Es notable que el vocablo griego que traducimos 
«sin motivo» es doreán = gratis, de regalo; el mismo precisa­
mente que aparece en Ro. 3:24 y se traduce por «gratuitamente». 
¡Por aquí vemos que no había más motivo para que nosotros fué­
semos justificados, que el que había para que Jesús fuese odiadol 

Ro. 9:16. La referencia es aquí a Esaú y Jacob, de quienes se 
habla en los vv. 10-13, y al episodio que se nos relata en Gn. 
27:3-4. Podemos, pues, explicar de la manera siguiente lo del 
«querer» y lo del «correr»: «Así que la elección no depende del 
que quiere, como Isaac quería bendecir, andando según la carne, 
a Esaú, ni del que corre, como corrió Esaú para cazar a fin de 
que su padre comiera y le "bendijera, sino de Dios que muestra 
misericordia.» 

1 Co. 9:14. «¿Acaso no tenemos derecho a comer y beber a 
expensas de vosotros?» Para demostrar la legitimidad de este re­
lleno, basta con leer los vv. 11-12. 

Gá. 2:9. «Nos dieron a mí y a Bernabé la diestra de comu­
nión (lit.) para que nosotros fuésemos a predicar el evangelio a 
los gentiles, y ellos a los de la circuncisión.» Como es obvio, 
también en esta última frase se suple la misma elipsis. 

Ef 4:29. «Ninguna palabra corrompida salga de vuestra 
boca, sino que si alguna palabra es buena para edificación de la 
necesidad (lit.),sea dicha para dar gracia a los que están oyendo.» 
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IV. Cuando toda la cláusula es omitida en un pasaje 

1. Cuando se omite el primer miembro de la cláusula 

Mt. 16:7. «Ellos pensaban dentro de sí diciendo: Lo ha dicho 
porque no trajimos panes» (lit.). Lo subrayado no está en el tex­
to, pero hay que suplirlo. 

Mr. 3:30. En este versículo se omite en el original la primera 
cláusula. Debe suplirse así: « Jesús les dijo esto porque decían: 
Tiene un espíritu inmundo.» 

Le. 9:13. En este versículo es evidente (jue falta una cláusula 
que ha de suplirse del modo siguiente: «El les dijo: Dadles vo­
sotros de comer. Y dijeron ellos: No tenemos más que cinco pa­
nes y dos peces; así que no podemos darles de comer, a no ser 
que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta mul­
titud.» 

Jn. 5:7. Aquí se sobreentiende fácilmente la elipsis, por la 
prisa que el pobre hombre tenía en referir el motivo de su pro­
longada enfermedad. A la pregunta de Jesús: «¿Quieres quedar 
sano?» (v. 6), responde simplemente: «Señor, no tengo un hom­
bre para que me meta en el estanque...» (lit.). El paralítico con­
sidera superfluo comenzar diciendo: «Ciertamente quiero quedar 
sano, pero no tengo...» 

2 Ts. 2:3. Hay una clara elipsis al comienzo de la segunda 
frase, de modo que el versículo ha de leerse así: «Nadie os en­
gañe en ninguna manera; porque el día del Señor no vendrá, a no 
ser que primero venga la apostasía...» (lit.). 

2. Cuando se omite el segundo miembro de la cláusula 

El nombre específico de esta elipsis es anantapódoton. 
Ejemplos: 

Gn. 30:27. «Y Labán le respondió: Si ahora he hallado gra­
cia en tus ojos, quédate conmigo', porque he experimentado...» 
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En el original, falta la segunda parte de la segunda cláusula del 
versículo. 

2 S. 2:27. «Y Joab respondió: Vive Dios, que si no hubieses 
hablado las palabras que dieron lugar a la provocación (véase el 
v. 14), el pueblo habría dejado de seguir a sus hermanos desde 
esta mañana.» Sólo así se entiende qué es lo que Abner había 
hablado. 

2 S. 5:6-8. Sólo con una elipsis, a la vista de 1 Cr. 11:6, se 
puede recomponer este difícil pasaje de la manera siguiente: 
«Y marchó el rey y sus hombres a Jerusalén contra los jebuseos 
que habitaban la tierra la cual (lit. y) dijo David diciendo (lit.): 
No entrarás acá, porque si vienes, te rechazarán los ciegos y los 
cojos diciendo: No entrará David acá. Y tomó David la fortale­
za de Sión; ella es la ciudad de David. Y dijo David en aquel 
día: Todo el que golpee a los jebuseos y los fatigue en el acue­
ducto (es decir, subiendo por el acueducto) y a los ciegos y a los 
cojos que aborrecen el alma de David, será hecho jefe o capitán, 
por cuanto dijeron (el) ciego y el cojo: No entrará en la casa (es 
decir, en la ciudadela).» Parece ser que la ciudadela estaba tan 
fortificada que los jebuseos ponían a los ciegos y a los cojos a 
la entrada de ella, los cuales podían defenderla con sólo gritar: 
«David no entrará acá.» 

Mt. 6:25. «... ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo 
más que el vestido? Si, pues, Dios otorga lo mayor, ¿cómo no 
otorgará también lo menor?» (comp. con Ro. 8:32). 

Mt. 8:9. «Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y 
tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al 
otro: Ven, y viene; y a mi esclavo: Haz esto, y lo hace. ¡Cuánto 
más tú, que tienes poder divino, puedes mandar, y hacer con una 
sola palabra que sane mi criadol» Esta conclusión está ya implí­
cita en el v. 8. 

Mr. 11:32. «Pero, ¿vamos a decir: De los hombres? ¿Y qué 
hará entonces con nosotros la multitud?» » El contexto posterior 
nos ofrece la clave para suplir lo que los enemigos de Jesús 
Pensaban en su interior. 
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Le. 2:21. «Y cuando se cumplieron ocho días para circunci­
darle, lo circuncidaron, y fue llamado su nombre Jesús» (lit.). El 
original, con la repetición de la conjunción copulativa, muestra 
a las claras que hay una elipsis, lo cual se debe al objetivo de 
poner de relieve la importancia del nombre, sin necesidad de 
repetir el verbo, pues resulta superfluo. 

Jn. 3:2. Mediante el relleno de una elipsis, la cual fue vista 
por Jesús en el pensamiento (si no, en palabras) de Nicodemo, 
se entiende mejor el giro sorprendente que el Señor da a la con­
versación. Podemos expresarla del modo siguiente: «Rabí, sa­
bemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie 
puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 
Por eso, he venido a ti, para que me instruyas sobre el reino de 
Dios.» De esta forma, la respuesta de Jesús se entiende mejor. 

Jn. 6:62. El original dice textualmente: «¿Si, pues, vieseis al 
Hijo del Hombre subiendo adonde estaba primero?» Es eviden­
te que aquí falta la apódosis o segunda parte de la cláusula. El 
pensamiento es parecido al de 3:12: «Si os he dicho cosas de la 
tierra, y no creéis, ¿cómo creeréis si os digo las del cielo?» Así 
que la apódosis debe suplirse así: «Si, pues, viesesis al Hijo del 
Hombre subiendo adonde estaba primero, ¿no creeréis enton­
ces?» También puede suplirse añadiendo: «entonces no os ofen­
deréis» (comp. 8:28 y 3:13). 

Ro. 9:22-24. Aquí hallamos un notable anantapódoton en el 
original y, con la mayor probabilidad, ha de suplirse del si­
guiente modo: «Mas, si queriendo Dios mostrar su ira y dar a 
conocer su poder (lit. lo poderoso de Él), soportó con mucha 
longanimidad los vasos de ira preparados para (la) perdición, y 
para dar a conocer la riqueza de su gloria en (lit. sobre) los 
vasos de misericordia que preparó de antemano para gloria, a 
los cuales también llamó, es decir, a nosotros, no sólo de entre 
los judíos, sino también de entre los gentiles, ¿quién eres tú para 
que alterques con Dios?» Como puede verse, el v. 20 nos presta 
las palabras más apropiadas para suplir la apódosis que falta 
en el original. 

Stg. 2:13. El final de este versículo resulta oscuro si no se su­
ple la elipsis del modo siguiente: «Porque el juicio (será) sin 
misericordia para el que no hizo misericordia; (pero la) mise-
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ricordia se gloria contra el juicio para el que hizo misericordia.» 
«Se gloria contra el juicio» significa que no le tiene miedo al 
juicio, sino que, al contrario, exulta de alegría cuando el juicio 
se aproxima. 

2 P. 2:4. Si se leen atentamente este versículo y los siguien­
tes, hasta el v. 12, se verá que falta apódosis, pero es muy difícil 
el suplirla convenientemente sin romper el hilo del argumento 
que sigue Pedro. La apódosis evidente es: «Porque si Dios no 
perdonó a los ángeles que pecaron..., tampoco perdonará a los 
falsos profetas ni a los falsos maestros» (de los que habla en el 
v. 1). El final del v. 12 nos ofrece un sustituto de dicha apódo­
sis: «...perecerán en su propia perdición». 

3. Cuando falta el término de una comparación 

Ésta es otra clase de anantapódoton. Ejemplos: 

Ro. 7:3. En los vv. 2 y 3 se propone un símil en el que el ma­
rido muere, pero el símil latente en el v. 4 no se refiere a la 
muerte del marido, sino de la mujer. En ambos casos, la muer­
te acaba con la indisolubilidad del matrimonio. Por consiguien­
te, al final del v. 3, hay que suplir (al menos, mentalmente) la 
segunda hipótesis, esto es, la muerte de la mujer; así, pues, han 
de leerse los vv. 2-4: *" 

«Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido 
mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda libre de 
la ley del marido. Así que, si en vida del marido se une a otro 
varón, será llamada adúltera; pero si su marido muere, es libre 
de esa ley, de tal manera que si se une a otro marido, no será 
adúltera; y no hace falta añadir que si ella se muere, queda, por 
supuesto, libre de tal ley. Así que, hermanos míos, también voso­
tros habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para 
que seáis de otro, del que resucitó de los muertos.» En otras pa­
labras: Los creyentes han muerto a la ley al morir con Cristo 
(6:1-10); y, del otro lado de la muerte, al resucitar con Cristo, 
están unidos a Él, que es el fin de la ley (10:4). Por consiguien­
te, están muertos al antiguo marido (la ley) y unidos al nuevo 
(por la gracia). Compárense, además, las siguientes porciones: 
Ro. 8:2; Gá. 2:19; 5:18; 6:14; Col. 2:14; 3:3: 1 P. 2:24. 
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1 Ti. 1:3-4. «Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuan­
do me puse en camino para Macedonia, para que mandases 
a algunos que no enseñen diferente doctrina, ni presten aten­
ción a fábulas y genealogías interminables, que acarrean dispu­
tas más bien que llevar adelante el plan de Dios que es por la fe, 
así te repito ahora el encargo de que te quedes en Éfeso.» Ésta es 
la apódosis que falta en el original. 

2 Ti. 2:20. «Pero en una casa grande, no solamente hay uten­
silios de oro y de plata, sino también de madera y de barro; y 
unos son para usos honrosos, y otros para usos viles; así tam­
bién en la gran casa de Dios que es la iglesia, no solamente hay 
fieles genuinos que son utensilios para honra, sino también falsos 
profesantes que son utensilios viles.» » Así se completa el sentido, 
y se entiende mejor la exhortación que sigue a limpiarse, no de 
los utensilios referidos en el v. 20, sino de las cosas citadas en 
los vv. 16-18: De personas como Himeneo y Fileto, y de sus fal­
sas doctrinas e impía conducta. No dice Pablo que hayan de 
limpiar a otros, sino a sí mismos. 

B. ELIPSIS RELATIVAS 

Pasamos ahora a la segunda gran sección de la elipsis. Se 
llaman relativas porque la palabra omitida debe suplirse con 
palabras que se hallan en el contexto mismo y están relaciona­
das con ella. 

I. Cuando la palabra omitida se suple con otra 
relacionada y usada en el contexto mismo 

1. Cuando el NOMBRE es sugerido por el VERBO 

Lv. 4:2. «Cuando alguna persona peque por inadvertencia en 
alguno de los mandamientos de Yahweh sobre cosas que no se 
han de hacer.» Las cosas que no se han de hacer son pecados, 
pero se suplen con el verbo «peque» que está en el contexto. 

Nm. 11:14. «No puedo yo solo soportar él peso de todo este 
pueblo, porque es demasiado pesado para mí.» No es el pueblo, 
sino el peso lo que resulta demasiado difícil de soportar, como 
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se puede ver por el v. 17, donde la frase es expresada con todo 
detalle. 

2 R. 17:14. «Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su 
cerviz, como la cerviz de sus padres»; es decir, conforme a la 
dureza de la cerviz de sus padres. 

Sal. 13:3 (en la Biblia hebrea, v. 4). «...Alumbra mis ojos, 
para que no duerma la muerte»; es decir, «para que no duerma 
el sueño de la muerte». 

Sal. 76:11 (en la Biblia hebrea, v. 12). «Haced votos y cum­
plid a Yahweh vuestro Dios»; es decir: «Haced votos y cumplid 
los votos...» 

Sal. 107:41. «Mas él levanta de la miseria al pobre, y les 
hace como rebaño las familias» (lit.); es decir, las familias de 
los abatidos. Suplida así la elipsis, las dos líneas del versículo 
se leen así: 

«Mas él levanta al pobre de la aflicción, 
y hace (aumenta) como un rebaño las familias de los afligidos.» 

Os. 9:4. La primera frase dice literalmente: «No ofrecerán a 
Yahweh vino»; es decir, ofrendas de vino (libaciones). 

Gá. 4:24. «Las cuales son expresiones alegóricas, pues estas 
mujeres son (es decir, representan) dos pactos; el uno proviene 
del monte Sinay, el cual (pacto) engendra hijos para esclavitud; 
éste (lit. el cual —pacto—) es Agar.» La apódosis se suspende 
hasta el v. 26: «Mas la Jerusalén que es de arriba es la mujer li­
bre, la cual es nuestra madre» (o, «la madre de todos nosotros», 
según dicen muchos MSS). Pero es de notar en el v. 25, que el 
artículo delante de Agar no es femenino, sino neutro (gr. to). 
Aunque es cierto que podría concertar con «monte», que es 
neutro en griego, es muy probable que haya una elipsis, con lo 
que leeríamos: «Porque el nombre de Agar es el monte Sinay...» 
En favor de esta lectura está el hecho de que en Arabia llaman 
Precisamente Agar al monte Sinay. 
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2.Cuando el VERBO es sugerido por el NOMBRE 

1 S. 13:8. «Y él esperó siete días, conforme al plazo que Sa­
muel había fijado.» Lo subrayado falta en el original. 

1 Cr. 17:18. El original dice literalmente: «¿Qué añadirá 
más David a ti por la gloria con la que has honrado a tu sier­
vo?» 

Sal. 94:10. «El que amonesta a las naciones, ¿no castigará? 
El que enseña al hombre (el) conocimiento, ¿no conocerá?» Lo 
subrayado falta en el original, pero puede suplirse fácilmente 
atendiendo al v. 9, en el que hay expresiones similares. 

Os. 1:2. Con la elipsis suplida, el hebreo dice literalmente: 
«...Ve y toma para ti una mujer de fornicaciones y engendra 
hijos de fornicaciones». El verbo se suple fácilmente, ya que el 
término hebreo para «hijos» es literalmente «engendros». 

Miq. 7:3. «...el príncipe pide, y el juez juzga por retribu­
ción»; es decir, ambos se dejan sobornar con dinero. Aunque el 
verbo juzgar no está en el original, el nombre juez sugiere el 
verbo más afín. Por su parte, el primer miembro quedaría más 
completo si se supliera, con base en el segundo, el término di­
recto: 

«El príncipe demanda retribución, 
y el juez juzga por retribución.» 

Ro. 12:6-8. El Apóstol omite muchos verbos en esta porción, 
ya que se sobreentienden y desea condensar su exhortación 
para mayor énfasis en los servicios que enumera. El sentido 
completo viene a ser el siguiente: «Y teniendo diferentes dones 
según la gracia que nos es dada, si es el de profecía, profeticemos 
conforme a la proporción de la fe que Dios repartió a cada uno 
(del v. 3); si es el de servicio, seamos diligentes en el servicio; si 
es el que enseña, que sea fiel en la enseñanza; si es el que exhor­
ta, que ponga empeño en la exhortación; el que reparte, que dis­
tribuya con sencillez; el que preside, que presida con solicitud; 
el que hace misericordia, que la haga con alegría.» 
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Ro. 13:7. El original dice literalmente: «Pagad a todos las 
deudas: al que se debe tributo, pagad tributo...» El verbo se debe 
está implícito en el nombre «deudas». 

1 Co. 1:26. «Pues mirad (o «veis») vuestro llamamiento, her­
manos, que no 50/5 llamados muchos sabios según la carne, no 
muchos poderosos, no muchos nobles.» El verbo se suple fácil­
mente atendiendo al nombre o «llamamiento». ¿Por quién son 
llamados? Evidentemente, por Dios, como se deduce, no sólo 
del v. siguiente, sino también de lugares como Ef. 4:1, 3. 

2 Co. 5:17. «De modo que si alguno está en Cristo, es creado 
nueva criatura.» Ésta parece la mejor forma de suplir el verbo, 
a no ser que se modifique la puntuación y se lea: «De modo que 
si alguno es una nueva creación en Cristo, las cosas viejas pa­
saron...» 

Ef. 3:16. «Orando para que os dé...» El verbo se suple fácil­
mente, atendiendo a lo de «doblo mis rodillas» del v. 14. 

II. Cuando la palabra omitida se suple con su CONTRARIA 

Gn. 33:15. «Y dijo Esaú: Dejaré ahora contigo de la gente 
que viene conmigo. Y dijo Jacob: ¿Para qué esto? No dejes nin­
guno. Halle (yo) gracia en los ojos de mi Señor.» 

Gn. 49:3-5. «Rubén, mi primogénito eres tú, mi fuerza y el 
principio de mi vigor; la excelencia de la dignidad y la excelencia 
del poder. Precipitado como las aguas, perderás todos esos privile­
gios y no tendrás la excelencia.» El vocablo hebreopajaz = preci­
pitado, temerario, implica la idea de vehemencia incontrolada, 
que marca el carácter de Rubén; por ello, desde el pináculo de la 
primogenitura según la carne, iba a descender como una presa 
que se desborda. Así pasó, en efecto, como vemos por 1 Cr. 5:1. 

Jue. 5:6. «... En los días de Jael, cesaron los senderos (lit.) de 
ser lugares seguros, y los que viajaban (por) sendas, se iban por 
senderos torcidos»; es decir, atravesaban por atajos por miedo 
a las bandas armadas (v. 8). La mayoría de las versiones yerran 
en este versículo, por no acertar a ver la elipsis. 

oa/. 7:11. «Dios juzga al justo, y Dios está irritado contra el 
l*npío todos los días» (En la Biblia hebrea es el v. 12). 
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Sal. 65:8 (En la Biblia Hebrea, v. 9). «... Haces que se ale­
gren las salidas de la aurora y las entradas del ocaso». En el 
ocaso, el sol no sale, sino que entra, se pone. 

Sal. 66:20. «Bendito sea Dios, que no retiró de Él mi oración, 
ni retiró Su misericordia de mí.» ¡Bello contraste! 

Sal. 84:10 (En la Biblia hebrea v. 11). «Porque mejor es un 
día en tus atrios que mil fuera de ellos.» 

Pr. 19:1. «Mejor es el pobre que camina en su integridad, 
que el rico que es perverso de labios y es un fatuo.» El contraste 
es claro, y la palabra «rico» debe suplirse. 

Pr. 24:17-18. «Cuando caiga tu enemigo, no te regocijes; y 
cuando tropiece, no se alegre tu corazón; no sea que Yahweh lo 
vea y le desagrade, y aparte su enojo de él hacia ti.» Si no se 
suple de este modo la elipsis, el final del versículo 18 carece de 
sentido. 

Pr. 28:16. «El príncipe falto de entendimiento acortará sus 
días) mas el que aborrece la avaricia prolongará sus días.» 

Jer. 18:15. «Porque mi pueblo me ha olvidado, incensando a 
lo que es vanidad (es decir, a los ídolos), y ha sido inducido a 
tropezar en su caminos, de forma que abandonan las sendas an­
tiguas (comp. con 6:16), para ir por atajos, por camino no tran­
sitado.» 

Dan. 3:15. Por no ver la elipsis, la mayoría de las versiones 
ponen la primera parte de este versículo en interrogación, pero 
debe leerse así: «Ahora, si estáis dispuestos para que al oír el 
son de la bocina, de la flauta, de la cítara, del arpa, del salterio, 
de la zampona y de todo instrumento de música, os postréis y 
adoréis la estatua que he hecho, todo os irá bien; pero si no...» 
(comp. con Le. 13:9). 

Le. 13:9. «Y si da fruto, bien; y si no, la cortarás después.» 
El verbo omitido en la primera frase se ha de suplir con el con­
trario del que aparece en la segunda frase: «Y si da fruto, la de­
jarás estar; y si no, la cortarás después.» 

Ro. 6:17. Pero gracias a Dios que, aunque erais esclavos del 
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pecado, obedecisteis empero de corazón a la forma de doctrina 
a la que fuisteis entregados.» La partícula griega de = empero, 
de la segunda cláusula, pide su correlativa men, que está aquí 
omitida en la primera; por eso, ha de suplirse con «aunque» 
para aclarar por completo el sentido de la frase, puesto que no 
hemos de dar gracias a Dios por ser esclavos del pecado, sino 
porque habiendo sido antes esclavos del pecado, ya no lo somos 
ahora. Para que se vea cuan importante es suplir la partícula 
griega men donde no esté explícita, véase la complicación que 
la mayoría de las versiones se crean al traducir 1 P. 4:6: «Por­
que con este fin fue predicado el evangelio aun a los que están 
muertos, para que, aunque sean juzgados según los hombres, en 
cuanto al cuerpo, vivan empero según Dios, en cuanto al es­
píritu.» Sin estas observaciones este versículo queda sumamen­
te oscuro. 

1 Co. 7:19. «La circuncisión es nada, y la incircuncisión es 
nada; sino que la observancia de los mandamientos de Dios lo 
es todo.» En otras palabras, lo único que vale ante los ojos de 
Dios es guardar sus mandamientos (comp. con Ec. 12:13). 

2 Co. 8:14. «Sino para que en la ocasión presente (lit.)., la 
abundancia vuestra supla la escasez de ellos, para que tam­
bién, en otra ocasión, la abundancia de ellos supla la necesidad 
vuestra, de forma que haya igualdad» (lit.). 

1 Ti. 4:3. «Prohibiendo casarse y mandando abstenerse de 
alimentos que Dios creó para que, con acción de gracias, par­
ticipen de ellos los fieles y los que han conocido plenamente la 
verdad» (lit.). Es obvio que hay que suplir precisamente el ver­
bo contrario de prohibir si se ha de entender bien este versículo. 

III. Cuando la palabra omitida ha de suplirse 
con palabras análogas o relacionadas con la omitida 

Gn. 50:23. El hebreo dice literalmente: «... también los hijos 
de Maquir hijo de Manases nacieron sobre las rodillas de José». 
Aquí hay una elipsis que ha de suplirse del modo siguiente: 
*••• nacieron y fueron educados sobre las rodillas de José». Esto 
^ o j a mucha luz sobre Gn. 3:16 «...con dolor darás a luz y 
fnarós los hijos», y 1 Ti. 2:15: «Pero se salvará (esto es, se san-
l«icará) engendrando y criando hijos». Los rabinos ven en la 
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expresión «nacieron sobre las rodillas de José» el acto simbó­
lico de adoptarlos como hijos propios, como lo había hecho Ja­
cob con los hijos de José (v. 48:5ss, especialmente el v. 12 «En­
tonces José LOS SACÓ DE ENTRE LAS RODILLAS DE ÉL 
—de Jacob—, y se inclinó a tierra»). 

Ex. 13:15. «...y por esta causa, yo sacrifico para Yahweh 
todo animal primogénito que es macho, y redimo al primogéni­
to de mis hijos». 

Lv. 21:4. El interesante detalle de que al sacerdote se le lla­
me aquí «padre de familia» o «marido» (hebr. ba'at) nos facilita 
el modo de suplir aquí la elipsis del modo siguiente: «Pero, 
siendo un amo (es decir, un jefe) entre los de su pueblo, no se 
contaminará por el cadáver de su mujer, haciéndose inmundo.» 
Esto sólo ocurría en el caso que se expone en los vv. 7 y 14 del 
mismo capítulo. 

Dt. 15:12. «Si se vende a ti tu hermano o tu hermana, hebreo 
o hebrea...» 

Is. 30:17. «Un millar huirá a la amenaza de uno; a la ame­
naza de cinco, huiréis vosotros todos.» 

Is. 38:12. «... Como tejedor he enrollado mi vida». Es decir, 
«como un tejedor hace con su tejido, así he enrollado yo mi 
vida». 

Mt. 3:4. «Y Juan mismo tenía el vestido hecho de pelos de 
camello, y llevaba un cinto de cuero alrededor de sus lomos.» 

Jn. 7:39. «... pues aún no había sido dado el Espíritu». 

Ro. 14:21. «Bueno es no comer carne, ni beber vino ni hacer 
nada en lo que tu hermano tropiece...» Así que lo que Pablo re­
comienda no es sólo abstenerse de comer o beber lo que ha sido 
ofrecido a los ídolos, sino también cualquier acción que pueda 
causar tropiezo al hermano espiritualmente débil. 

Ro. 16:16 (v. también 1 Co. 16:20; 2 Co. 13:12; 1 Ts. 5:26; 1 
P. 5:14). «Saludaos los unos a los otros con un beso santo.» Es 
digno de notar que el pronombre griego allélous es masculino, 
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y que el testimonio unánime y constante de la primitiva Iglesia 
exige aquí una elipsis que ha de suplirse, o, al menos, sobreen­
tenderse, ya que era, y aún es, contrario a las costumbres orien­
tales el que hombres y mujeres (las cuales debían ir cubiertas 
—1 Co. 11:5—) se besasen indiscriminadamente. La elipsis 
debe, pues, suplirse del modo siguiente: «Saludaos los unos a 
los otros, los hombres y las mujeres respectivamente, con un beso 
santo.» Las Constituciones Apostólicas, documento del siglo III, 
dicen explícitamente: «Los hombres se saluden unos a otros 
(masculino), y las mujeres unas a otras (femenino) con un 
beso.» 

IV. Cuando la palabra omitida está contenida en otra palabra 
en la que se combinan los significados de ambas 

A esta figura se la suele l lamar impropiamente metalepsis, 
ya que ésta sólo se aplica a nombres. En latín se l lama cons-
tructio praegnans por su densidad, similar a la de la preñez. Po­
demos l lamarla simplemente síntesis. Ejemplos: 

Gn. 12:15. «... y fue llevada la mujer a casa de Faraón». El 
verbo hebreo es laqaj = capturar (v. Gn. 14:12; Nm. 21:25; Dt. 
3:14; 29:7; 1 S. 19:14, 20; Is. 52:5; Jer. 48:46); además, está en 
la forma Pual (intensiva). También pueden verse expresiones si­
milares en Gn. 15:9-10; Ex. 18:2; 25:2; 27:20; Nm. 19:2; Est. 
2:16. La elipsis, en el presente caso, podría suplirse del modo 
siguiente: «... y fue llevada la mujer a casa de Faraón para que 
dispusiese de ella». 

Gn. 43:33. «Y los hombres se maravil laban el uno del otro.» 
Esta frase no significa que realmente se maravil laran unos de 
otros los hermanos de José, sino que, sorprendidos de lo que 
hizo José, se miraban unos a otros llenos de asombro. Los dos 
sentidos están contenidos en el verbo; así que hay que desglo­
sarlos de la manera siguiente: «Y los hombres se maravil laban, 
y se miraban el uno al otro.» Algo parecido ocurre en el v. si­
guiente, que dice li teralmente: «Y fueron levantadas de delante 
de él porciones y enviadas a ellos.» En el verbo «levantar» 
(hebr. nasa', que tiene el mismo sentido que el griego airo), 
«quitar» o «tomar», está incluido el sentido de «enviar» (v. 
también Ex. 18:12; 25:2; 28:20, etc. en cuanto al uso de dicho 
verbo). 
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Ex. 23:18 y 34:25. Aquí el verbo hebreo zavah = sacrificar, 
inmolar o degollar, no es traducido literalmente, sino que, en 
una sola palabra («ofrecer») se combinan dos significados: ma­
tar y derramar la sangre de la víctima. Si se suple la elipsis, hay 
que traducir así: «No degollarás ni derramarás la sangre de mi 
sacrificio con pan leudo.» 

Lv. 17:3ss. «Cualquier varón de la casa de Israel que degüe­
lle buey, o cordero o cabra, en el campamento o fuera de él, y 
no lo traiga a la puerta del tabernáculo de reunión... será cul­
pado de sangre el tal varón; sangre derramó; será cortado el tal 
varón de entre su pueblo.» Esto parece contradecir a lo que lee­
mos en Dt. 12:15,21, donde expresamente se declara: «podrás 
matar y comer carne en todas tus poblaciones conforme a tu 
deseo». Pero la dificultad desaparece al punto si se suple el se­
gundo sentido que se incluye en el primer verbo: «Cualquier 
varón de la casa de Israel que degüelle en sacrificio buey...» 

Nm. 25:1. «Moraba Israel en Sitim; y el pueblo comenzó a 
fornicar con las hijas de Moab.» Pero la preposición no es con 
(hebr. im), sino 'el — a. Por consiguiente, parece haber aquí una 
elipsis que ha de suplirse del modo siguiente: «... y el pueblo 
comenzó a fornicar y a unirse a las hijas de Moab». 

Jos. 8:29. «... mandó Josué que quitasen... y levantasen so­
bre él un gran montón de piedras, que permanece hasta hoy» (lo 
mismo ocurre en 10:21). 

2 Cr. 32:1. El versículo termina diciendo: «... y dijo (es decir, 
pensó o mandó) quebrantarlas para sí». Como esto no hace sen­
tido, los traductores suelen cambiar el verbo «quebrantar» por 
«conquistar» o «ganar», a fin de que concuerde de algún modo 
con la preposición «para». Pero una correcta suplencia de la 
elipsis deja claro el sentido y, por otra parte, nos permite rete­
ner el sentido literal del verbo «quebrantar». Ha de leerse, 
pues, así: «... y mandó quebrantarlas del reino de Judá y anexio­
narlas para sí». 

Esd. 2:62. La última frase del versículo dice textualmente: 
«Y fueron declarados inmundos del sacerdocio.» La correcta 
traducción, suplida la elipsis, es la siguiente: «y fueron decla­
rados inmundos y excluidos del sacerdocio». 
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Sal. 21:12 (en la Biblia hebrea, v. 13). Ya hicimos notar la 
elipsis del acusativo «tus saetas» detrás de «dispondrás». Ahora 
vemos otra elipsis (síntesis) en el doble significado del verbo 
mismo, de forma que se ha de leer: «En tus cuerdas dispondrás 
tus saetas y las dispararás contra sus rostros.» 

Sal. 22:21 (en la Biblia hebrea, v. 22). La última frase dice 
textualmente: «Y de los cuernos de los búfalos me respondis­
te.» Es preciso suplir la elipsis del modo siguiente: «Y me res­
pondiste y me libraste de los cuernos de los búfalos.» Véase, 
por ejemplo, Sal. 118:5: «... y me respondiste poniéndome en es­
pacio amplio»; es decir, salvo y sano, en libertad y seguridad. 

Sal. 55:18 (en la Biblia hebrea, v. 19). «Redimió y puso en 
paz mi alma.» Lo subrayado debe suplirse para que haga per­
fecto sentido. 

Sal. 63:8 (en la Biblia hebrea, v. 9). El original dice literal­
mente: «Se pegó mi alma detrás de ti.» Es preciso suplir la 
elipsis y traducir del modo siguiente: «Se pegó mi alma a ti y 
siguió detrás de ti.» » Así se obtiene el verdadero sentido y se 
retiene, por otra parte, el significado literal de las palabras. 

Sal. 66:14. «Los que (votos) mis labios abrieron y prometie­
ron.» Así no es menester sustituir «abrieron» por «pronuncia­
ron», sino que se mantiene el sentido literal del verbo. 

Sal. 68:18 (en la Biblia hebrea, v. 19). El hebreo dice literal­
mente en la segunda parte del versículo: «Recibiste dones entre 
los hombres», pero el verbo hebreo laqaj, como ya vimos, inclu­
ye los dos sentidos de «recibir» y «dar» (mejor, «recibir para 
dar»), con lo que la traducción correcta es: «Recibiste dones y 
los distribuíste entre los hombres» (comp. con Ef. 4:8). 

Sal. 73:27. «... Has destruido a todo el que se prostituye de 
ti». Para que esta frase haga sentido, es preciso suplir la elipsis 
del modo siguiente: «Has destruido a todo el que se prostituye 
apartándose de ti»; es decir, dejando al Dios verdadero para 
irse a los ídolos. 

Sal. 89:39 (en la Biblia hebrea, v. 40). «...has profana­
do su corona a la tierra». Es necesario suplir la elipsis del 
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modo siguiente: «Has profanado su corona arrojándola a la tie­
rra.» 

Sal. 104:22. El hebreo dice literalmente: «Haces salir el sol, 
se recogen y a sus guaridas se echan.» Supliendo la elipsis, te­
nemos: «Haces salir el sol, se recogen, se marchan a sus guari­
das y se echan.» 

Pr. 25:22. El hebreo dice: «Porque carbones tú agarras sobre 
su cabeza.» Supliendo la elipsis, la traducción es la siguiente: 
«Porque (haciendo eso) estás agarrando carbones de fuego y po­
niéndolos sobre su cabeza» (comp. con Ro. 12:20). 

Mt. 4:5. El original dice: «Entonces el diablo lo toma consi­
go a la ciudad santa.» La idea incluida aquí en la preposición 
griega eis necesita ser suplida por otro verbo. De ahí, la nece­
sidad de traducir como sigue: «Entonces el diablo lo toma con­
sigo y lo conduce a la ciudad santa.» Lo mismo ha de hacerse 
en el v. 8 y en 21:21. A veces, el sentido es completado por me­
dio de otro verbo, como en Mt. 2:13, 20; Jn. 19:16; Hch. 23:18. 

Mt. 5:23. Aquí es necesario suplir con otra palabra el senti­
do propio del término «ofrenda», y traducir así: «Por tanto, si 
estás presentando tu ofrenda en sacrificio sobre el altar, y allí 
te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra tí.» La ofrenda 
era el único don que podía traerse al altar. En Lv. 2:1-2, los 
LXX traducen: «Y si un alma presenta una ofrenda en sacrifi­
cio al Señor...»; de esta forma suplieron la elipsis. Quienes apli­
can este versículo en el sentido de depositar la colecta en la 
Mesa del Señor cometen un grave abuso del lenguaje. 

Le. 4:38. El original dice textualmente: «Y levantándose de 
la sinagoga, entró en la casa de Simón.» Se sobreentiende: «se 
marchó» («Y levantándose, se marchó de la sinagoga y entró en 
la casa de Simón»), pero la elipsis tiene por objeto dirigir la 
atención al hecho más importante, a saber, levantarse rápida­
mente para impedir así cualquier comentario sobre el milagro 
que acababa de realizar, más bien que el mero hecho de salir 
de la sinagoga. 

Le. 18:14. «Os digo que éste descendió a su casa justificado 
más bien que aquél.» La preposición griega para con acusativo 
tiene aquí exactamente el mismo sentido que la hebrea min, 
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partícula exclusiva, no meramente comparativa, como puede 
verse por los siguientes ejemplos: Sal. 118:8-9: «Mejor es con­
fiar en Yahweh que (es decir: y no) confiar en el hombre. Mejor 
es confiar en Yahweh que (y no) confiar en príncipes.» Jon. 4:3: 
«... porque mejor es mi muerte que (y no) mi vida» (lo mismo 
al final del v. 8). He. 11:25: «Escogiendo ser maltratado con el 
pueblo de Dios más que (y no) gozar de los deleites temporales 
del pecado.» También puede aplicarse a Gá. 1:8-9 («otro evan­
gelio»). 

Por consiguiente, la enseñanza aquí es que el publicano des­
cendió a casa justificado y no el fariseo, ¡no que el fariseo fue 
justificado un poco, y el publicano algo más! La parábola tiene 
que ver con la justificación (v. 9), no con la naturaleza de la 
oración. La forma en que cada uno de los dos ora es meramente un 
vehículo para ilustrar la verdad principal de toda la porción. 

Le. 19:44. «Y te derribarán a tierra.» El verbo griego edafizo 
significa dos cosas: «poner al nivel del suelo» y «derribar o es­
trellar algo contra el suelo». Ambos sentidos se hallan aquí. En 
el segundo sentido lo emplean los LXX en Sal. 137:9 y Os. 
10:14. 

Le. 20:9. «Un hombre plantó una viña, la arrendó a unos la­
bradores y se fue lejos por mucljp tiempo.» Se sobreentiende 
que «se quedó allí por mucho tiempo». También puede tradu­
cirse: «v estuvo ausente por mucho tiempo». 

Le. 21:38. El original dice textualmente: «Y todo el pueblo 
madrugaba a él en el templo para oírle.» Es evidente que hay 
que suplir el verbo «venir» del modo siguiente: «Y todo el pue­
blo madrugaba para venir a él en el templo (y) oírle.» O, tam­
bién: «Y todo el pueblo madrugaba para venir a él, a fin de oírle 
en el templo.» La primera versión está más en consonancia con 
la construcción del original. 

Jn. 1:23. Ha de suplirse aquí una elipsis, de forma que lea­
mos: «Dijo: Yo soy aquel de quien está escrito: Voz de uno que 
clama en el desierto...» 

Jn. 6:21. Suplida la elipsis, ha de leerse aquí: «Querían, 
pues, recibirlo en la barca, y le recibieron, y enseguida estuvo la 
barca sobre la tierra a la que iban.» 
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Hch. 7:9. El verbo griego empleado aquí (apodídomi) está en 
la voz media, en la cual no significa meramente vender, sino 
desprenderse de algo, dándolo a otros por dinero o por cualquier 
otro favor. Así que ha de traducirse: «Y los patriarcas, teniendo 
celos de José, se deshicieron de él vendiéndolo con destino a 
Egipto.» La frase cobra así, en los labios de Esteban, una fuerza 
tremenda. 

Hch. 23:24. Suplida la elipsis, el versículo dice así: «y que 
preparasen también cabalgaduras, para que, montando en ellas 
a Pablo, lo condujesen a salvo y lo llevasen a Félix el goberna­
dor». El verbo griego diasozo significa «salvar a través de», 
pero al omitir el verbo «llevaron», exigido por la preposición 
griega pros, el énfasis se carga sobre un hecho de mayor impor­
tancia, a saber, cómo fue preservado Pablo de sus enemigos. 

Gá. 5:4. Este versículo resulta difícil, si no se suplen varias 
elipsis. Si se atiende bien a 2:21, se ve que Pablo dice lo si­
guiente: «Fuisteis abolidos y desligados del señorío de Cristo, los 
que por la ley intentáis justificaros; del régimen de la gracia 
habéis caído» (comp. con Ro. 7:4, 6). Se trata, pues, de posicio­
nes legales hipotéticas y, de paso, se ilumina también Gá. 2:20. 

Ef. 4:8. «Subiendo a lo alto, llevó cautiva a la cautividad y, 
recibiendo dones, los dio a los hombres.» Con esta elipsis supli­
da, se entiende mejor la cita del Sal. 68:18, que ya hemos exa­
minado anteriormente. 

2 Ti. 1:10. Aquí tenemos un bello contraste, que nos facilita 
el suplir una elipsis y entender una endíadis: «... el cual (Jesu­
cristo) abolió y redujo a la impotencia a la muerte, y sacó a luz 
por medio del evangelio de Su muerte y resurrección, y nos pro­
curó, la vida inmortal». En otras palabras, por una parte nos li­
bró de la muerte eterna; por otra, nos procuró la vida eterna. 
Con la endíadis, «vida e inmortalidad», se nos da a entender que 
el énfasis se carga sobre la palabra «inmortalidad» = vida eter­
na. 

2 Ti. 2:25-26. Por la mala traducción de la conjunción griega 
mépote = no sea que, y la falta de atención a la elipsis, estos 
versículos reciben un sentido contrario al que tienen. La tra­
ducción debe hacerse como sigue: «que con mansedumbre co-

80 



rrija a los que se oponen, no sea que les dé Dios arrepentimien­
to para completo conocimiento de la verdad y, recobrando el 
sentido, escapen del lazo del diablo, hechos cautivos bajo él a 
fin de hacer la voluntad de aquél». Quienes hallen rara esta tra­
ducción, que lean Is. 6:9-10 y las citas de este lugar en el N. T.: 
Mt. 13:14-15; Mr. 4:12; Le. 8:10; Jn. 12:40; Hch. 28:26-27; Ro. 
11:8. La estructura de toda la porción de 2 Ti. 2:14-26 aclara el 
sentido del pasaje: 

A. 14. El objetivo del enemigo: «subversión» (gr. katas-
trophé). 

B. 15. El buen obrero: trabajador (gr. ergátes). 
C. 16. La exhortación de Pablo: «evita». 

D. 17-18. Ilustración: «como gangrena». 
E. 18b. Mal efecto sobre otros: «trans-

tornan la fe». 
E. 19. El buen efecto: «Fundamento 

firme.» 
C. 22-23. La exhortación de Pablo: «Huye... de­

secha.» 
B. 24-25. «El esclavo (gr. doulos) del Señor.» 

A. 25b-26. El objetivo del enemigo: «oposición» (gr. anti-
diatitheménous). *» 

Si analizamos ahora en detalle el último miembro (A), vere­
mos el sentido de los vv. 25-26. 

A. El objetivo del enemigo: 

25. «No sea que Dios les dé arrepentimiento.» 
b. 25. «para pleno conocimiento de la verdad». 
26. «y (no sea que, como en «a») vueltos al buen 

sentido (por Dios, como en «a»), escapen del 
lazo del diablo». 

b. 26. «a fin de hacer la voluntad de aquél» (Dios, 
que es sujeto lejano). 

En «a» y «a», tenemos la acción de Dios (hipotéticamente) 
librando, mientras que en «b» y «b» tenemos el objetivo para 
el que el cautivo sería librado. 

A. a. 

a. 
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2 Ti. 4:18. «Y el Señor me librará de toda obra mala, y me 
preservará llevándome a su reino celestial.» Al omitir el verbo 
«llevar», nuestra atención se centra en la maravillosa preserva­
ción, más bien que en el acto de llevarle al reino celestial. 

He. 5:3. «y por causa de ella debe ofrecer sacrificios por los 
pecados». 

He. 5:7. Teniendo en cuenta que la preposición no es diá con 
acusativo, sino apó, cuyo sentido primordial es de apartamien­
to, este versículo, con la elipsis suplida, debería traducirse así: 
«Y Cristo, habiendo ofrecido ruegos y súplicas con gran clamor 
y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído y librado 
de su temor» (comp. con He. 12:28, donde la misma palabra es 
traducida por «temor»). Puede verse también Sal. 22:21, anali­
zado anteriormente (Esta aserción de Bullinger sería contun­
dente si la preposición griega fuese «ek», como en la frase an­
terior, pero «apó» puede significar también origen y causa. 
Nota del traductor). 

He. 9:16-17. La inmensa mayoría de las versiones traducen 
así estos versículos: «Porque donde hay testamento, es necesa­
rio que ocurra la muerte del testador. Pues un testamento es 
firme en caso de muerte; pues no tiene vigencia en tanto que el 
testador vive.» 

Está claro que estos versículos se refieren a un pacto, no a 
un testamento propiamente dicho. Tanto el contexto anterior, 
en el que Cristo es presentado como «mediador de un nuevo 
pacto», como el posterior, donde se alude al primer «pacto», 
promulgado mediante Moisés en el Sinay, confirman nuestra 
afirmación (comp. Ex. 24:5-8). La mención del rociamiento con 
la sangre (v. 21) muestra que son los sacrificios el objeto de re­
ferencia. Además, la palabra que suele traducirse por «testa­
dor» es el participio de la voz media del verbo diatíthemi. Di­
cho participio significa «destinado», «asignado» o «concerta­
do», como en Le. 22:29; Hch. 3:25; He. 8:10; 10:16, únicos lu­
gares en que, con He. 9:16-17, ocurre dicho verbo en el N. T. Su 
uso muestra que el sacrificio mediante el cual fue solemnizado 
el pacto está realmente incluido en el término griego diathéme-
nos. Además, el sustantivo diathéke siempre significa «pacto». 
Por consiguiente, de acuerdo con estas consideraciones y con 
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los lugares bíblicos citados, podemos traducir dichos versículos 
como sigue: 

«Porque donde hay pacto, es necesario que ocurra la muerte 
del destinado al sacrificio. Porque un pacto es firme sobre víc­
t imas muertas; pues no tiene vigencia entretanto que lo desti­
nado al sacrificio está vivo.» Por eso, continúa el v. 18: «De 
donde ni aun el pr imer pacto fue inaugurado sin sangre.» Y así, 
todo el contexto. 

He. 10:22. «... teniendo los corazones rociados (lit.) y así li­
bres de una mala conciencia». 

1 P. 3:20. «... Mientras se preparaba el arca, en la cual pocas 
personas, esto es, ocho, fueron salvadas y preservadas a través^ 
del (o: por medio del) agua». 

Ap. 13:3. «... y se maravilló toda la tierra en pos de la bes­
tia». La preposición griega opisó significa detrás de (en espacio 
o en t iempo. V. Ap. 1:10; 12:15). El sentido, suplida la elipsis, 
es el siguiente: «... y se maravilló toda la t ierra y siguió en pos 
de la bestia». 

Ap. 20:2. «Y lo ató por mil años.» Es decir: «lo ató y lo tuvo 
atado por mil años». * 

C. LA ELIPSIS DE REPETICIÓN 

Esta elipsis tiene lugar cuando lo omitido ha de suplirse 
mediante la repetición de algo contenido en la cláusula prece­
dente o en la siguiente, a fin de completar el sentido. Se divide 
en simple y compuesta. Es simple cuando hay que repetir por 
separado algo, ya sea de lo que precede o de lo que sigue. Es 
compuesta cuando es menester repetir dos cosas: La una, de la 
cláusula precedente a la siguiente; y, al mismo tiempo, la otra, 
de la cláusula siguiente a la precedente. 

I. Simple 

1. Cuando lo omitido debe suplirse repitiendo algo de lo que 
precede. 

(a) Nombres y pronombres. Ejemplos: 

Ex. 12:4. «... entonces él y el vecino de él, inmediato a su casa, 
tomarán el cordero» del que se habla en el contexto inmedia­
to anterior. 

1 R. 1:6. «Y Haguit lo dio a luz después de Absalom.» 
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2 R. 3:25. «... hasta hacer que sólo en Kir-haráset le queda­
ran piedras para los de Moab». Éstos aparecen en el contexto 
anterior (v. 24). 

Sal. 12:6 (en la Biblia hebrea, v. 7). El hebreo dice lite­
ralmente: «(Las) palabras de Yahweh (son) palabras puras, 
plata purificada en taller de fundición perfecta, para (la) tie­
rra, refinada siete veces.» El sentido de este versículo ha que­
dado oscuro por haber sido traducido de forma que dijera: 
«como plata refinada en horno de tierra purificada siete ve­
ces». 

Hay aquí una elipsis especial, que necesita consideración 
también especial. Hay muchas personas que han hallado gran 
dificultad en eso de que las palabras de Dios necesitan ser pu­
rificadas siete veces, cuando en el contexto precedente se dice 
que son «palabras puras». Lo que añade nueva dificultad es 
que el vocablo para «tierra» es 'erets = la tierra seca o el mun­
do inferior en contraposición a los cielos (v. Gn. 1:1 «En el prin­
cipio creó Dios los cielos y la tierra» = 'erets). Se supone, pues, 
aquí que esta «tierra» es como el material del que se ha hecho 
el crisol para purificar la plata; pero, en este caso, el término 
hebreo sería 'adamah (como en Gn. 2:7), no 'erets. Para mayor 
dificultad, el vocablo 'erets lleva aquí delante la preposición he­
brea le = para; de forma que sólo puede significar «para la tie­
rra» o «perteneciente a la tierra»; es un dativo, no un genitivo. 
Sólo supliendo debidamente la elipsis oculta, puede tener sen­
tido (¡y qué maravilloso sentido!) la frase, de modo que leamos: 
«Las palabras de Yahweh son palabras puras, plata purificada 
en taller de fundición, palabras para la tierra, refinada(s) siete 
veces» (el participio está en singular, por la elipsis que le hace 
unirse a «plata»). 

Esto equivale a decir que las palabras en que plugo a Dios 
darnos Su revelación, no son palabras de ángeles (1 Co. 13:1), 
ni las «inefables palabras del Paraíso» (2 Co. 12:4), sino pala­
bras de este mundo, palabras humanas, pero purificadas y re­
finadas como la plata. De aquí que, al pasar al lenguaje huma­
no, hay muchas palabras que el Espíritu Santo no ha escogido 
y que no pueden hallarse en la Biblia: 

— Algunas son elevadas a un sentido completamente más 
alto, como: arete (gr.), que, según el uso puramente humano, 
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significaba una excelencia de cualquier especie, nobleza, valor, 
proeza, meramente a escala natural. Pero en la Escritura se usa 
en un sentido más elevado: gloria (Hab. 3:3), alabanza (Is. 42:8, 
12; 43:21; 63:7). Y asimismo en el Nuevo Testamento: Fil. 4:8; 
1 P. 2:9; 2 P. 1:3, 5. 

— ethos, que, originalmente significaba la guarida habitual 
de un animal, pero pasó a significar el carácter moral {«ética») 
de una persona. 

— Otras se usan en un sentido totalmente diferente del que 
antes tenían. Por ejemplo: 

khoregéo, que simplemente significaba conducir un coro o 
pagar los gastos de un coro, pero ha sido cambiado su sentido 
para que signifique suministrar o proveer (2 Co. 9:10 «proveerá 
(Dios) y multiplicará vuestra sementera»; 1 P. 4:11 «que lo 
haga en virtud de la fuerza que Dios suministra»). 

euangélion era meramente una comunicación que contenía 
las noticias, pero ha venido a significar el evangelio de Dios. 

ekklesía era usado por los griegos para significar cualquier 
reunión, especialmente de los que tenían carácter de ciudada­
nos o «burgueses», pero ha venido a significar una asamblea de 
los llamados por Dios. De ahí que, en los LXX, se use de Israel 
en cuanto que era un pueblo especial, escogido de entre las na­
ciones. Después se usó para designar la congregación que se 
reunía para adorar a la puerta del Tabernáculo, en contraste 
con el resto del pueblo. Pero en el N. T. el Espíritu Santo le ha 
dado un nuevo sentido, mucho más alto, a fin de que signifique 
el grupo escogido, tanto de judíos como de gentiles, que forman 
el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Nunca antes había sido 
usado este término en tan elevado sentido. 

sotería era realmente la preservación, o liberación, de un pe­
ligro, pero ha pasado a significar en la Escritura la maravillosa 
salvación que sólo Yahweh puede proporcionar (v. Jon. 2:9; 
Hch. 4:12; Ap. 7:10). 

Parákletos era meramente el ayudante o asistente legal. En el 
N. T. hay un Parákletos dentro de nosotros, a fin de que no pe­
quemos (Jn. 14:16, 26; 15:26; 16:7); y otro Parákletos junto al 
Padre, en caso de que pequemos (1 Jn. 2:1). 

skándalon era usado en el sentido de disparador de la trampa 
para cazar animales; pero en el N. T. se usa en un sentido mo­
ral: lo que causa tropiezo espiritual a otra persona. 

— Otras palabras, finalmente, fueron acuñadas por el pro-
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pió Espíritu Santo y no se encuentran en los escritos meramen­
te humanos, como: 

skandalízo = dar ocasión a que otro tropiece. Es un vocablo 
que nunca fue usado en el griego clásico. 

Epioúsios es un término solamente usado por el Señor (v. Mt. 
6:11; Le. 11:3) en la oración del Padrenuestro, donde se traduce 
por «de cada día». Su verdadera interpretación es difícil, pues­
to que no se halla en ninguna otra parte. Por tanto, sólo se pue­
de entender echando mano de su etimología. Consta de la pre­
posición epí = sobre, y del participio de un verbo; pero ¿de qué 
verbo? No puede ser el participio del verbo eimí = ser, porque 
entonces resultaría el vocablo epoúsa. Luego debe de ser del 
verbo eimí = ir o venir, cuyo participio es ioúsa; de modo que 
epioúsios ha de significar el pan que necesitamos para nuestra 
jornada que viene (el día de mañana), o el pan que nos viene de 
arriba, como el maná que descendía sobre el pueblo de Israel 
(comp. con Jn. 6:32-33). Combinando las dos ideas: pan diario 
y pan del cielo, así como el maná caído del cielo diariamente y 
daba fuerzas para la jornada de cada día, el pan que pedimos 
en el Padrenuestro está lleno de sublime sentido. 

Volviendo, tras este paréntesis semántico, a la elipsis del 
Sal. 12:6, versículo que veníamos considerando, la solución que 
dábamos queda confirmada por la estructura misma del salmo, 
que es como sigue: 

A. 1. Van desapareciendo los buenos. 
B. a. 2. Las palabras de los hombres (falsedades), 

b. 3-4. El final de los mentirosos: «cortados». 
C. Opresión. 

D. 5. Gemidos. 
D. 5. Dios dice: me levantaré» (para 

los gemidos). 
C. 5. «Traigo auxilio» —dice Dios (a los 

oprimidos). 
B. a. 6. Las palabras de Dios (verdades puras). 

b. 7. Él objetivo: «nos guardarás... nos pre­
servarás...». 

A. 8. Van aumentando los malos. 

En B, las palabras de Yahweh están en contraste con las pa­
labras de los malos en B: en «a» y «tí», se consideran sus carac­
teres respectivos; en «b» y «¿>», su final respectivo. 
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Finalmente, podemos ampliar «a» (v. 6) de la manera si­
guiente: 

a. c. Las palabras de Yahweh son puras. 
d. Como plata purificada en el horno; 

c. Son palabras que pertenecen a la tierra. 
d. Refinadas siete veces. 

En «c» y «c», tenemos las palabras de Dios; en «d» y «d», la 
purificación y refinado de la plata. 

Sal. 68:18. «Subiste a lo alto, condujiste cautivos, tomaste 
dones de (y para) los hombres, y hasta de los que se resistían 
a que JAH Dios habitara entre ellos», es decir, entre los que han 
sido hechos cautivos. 

Ec. 12:11. «Las palabras de los sabios son como aguijones, 
y como clavos hincados (lit. plantados) son las palabras de los 
maestros de las congregaciones; aniñas son dadas por un mis­
mo Pastor.» La estructura del versículo nos muestra cómo se 
han de suplir las elipsis: 

a. Las palabras de los sabios 
b. son como aguijones, 
b. y como clavos hincados 

a. son las palabras de los maestros de las congregaciones. 

En «a» y «a» tenemos «palabras») en «b» y «b», las cosas a 
las que son comparadas. El versículo nos presenta en «a» las 
palabras de los que actúan como aguijones, incitando a la acción 
o al examen de conciencia; mientras que en «a» nos presenta a 
los líderes de las asambleas, que establecen firmemente la sana 
doctrina. Ambos dones y ministerios son proporcionados por 
un mismo Pastor. En otras palabras, el Supremo Pastor da a un 
siervo suyo un aguijón para que lo use con sabiduría, y a otro 
un clavo o clavija para fijar sólidamente la enseñanza, de for­
ma que el Dios de toda sabiduría (v. 1 Ti. 1:17), por medio del 
Príncipe de los pastores (1 P. 5:4), da a Sus siervos «palabras», 
diferentes en su intención y operación, pero conducentes al 
mismo fin y mostrando así la única fuente de la que los diferen­
tes ministerios, dones y actividades emanan. Él da a muchos de 
los pastores subalternos «palabras» que actúan como aguijo-
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nes, mientras que a muchos otros les da «palabras» que actúan 
como clavos que fijan, fortalecen y hacen crecer. 

Is. 40:13. El hebreo dice, con la elipsis suplida: «¿Quién mi­
dió (o, escudriñó) el Espíritu de Yahweh, o quién, (lit. y el va­
rón) como consejero Suyo, le hizo comprender?» 

Am. 3:12. «Como libra el pastor de la boca del león ambas 
patas, o la punta de una oreja, así serán librados los hijos de Is­
rael, los que se sientan en la esquina de una litera, y en Damas­
co, en la esquina de un diván.» Sólo supliendo la elipsis de la úl­
tima frase, adquiere sentido este pasaje. 

Mal. 2:14. «Y aun así decís: ¿Por qué?» Es decir, «¿Por qué 
no mira más nuestra ofrenda, etc.?», del v. 13. 

Hch. 7:15-16. Los MSS difieren en cuanto a la última cláu­
sula del v. 16. La Reina-Valera 1909 dice: «...de los hijos de 
Emor de Siquén». Las de 1960 y 1977, con los mejores MSS, 
traducen: «... de los hijos de Hamor (según el hebreo del A. T. 
El original de Hch. 7:16 dice Hemmor) en Siquem». La Autho-
rized Versión inglesa (AV) va más lejos que la RV de 1909, pues 
comete el error mayúsculo de suplir en cursiva «el padre de Si­
quem». 

Comparando los relatos de Génesis con el de Esteban en He­
chos, se saca la conclusión de que los contratos de compraventa 
aludidos debieron de ser tres, de los que dos quedaron registra­
dos en Génesis, y un tercero en Hechos 7. 

(1) Según Hch. 7:16, Abraham compró a los hijos de Ha­
mor un sepulcro. De esta compra, no hay información alguna 
en Génesis; pero Esteban, «lleno del Espíritu Santo», nos pro­
vee la información: Fue comprado a Hamor, el hijo (no el padre) 
de Siquem «a precio de dinero». Siquem era el lugar donde se 
apareció Dios a Abraham por primera vez en Canaán (Gn. 
12:6), y donde Abraham levantó por primera vez un altar (v. 7). 
Aquí es donde, según Hch. 7:16, compró «un sepulcro». El an­
tiguo Siquem debió de ser persona muy importante como para 
que se diese su nombre al lugar; y fue su hijo quien vendió el 
sepulcro a Abraham. 

(2) Según Gn. 23, Abraham compró una heredad con una 
cueva que había en ella «en Macpelá al frente de Mamré, que 
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es Hebrón» (vv. 17, 19). La compró al heteo Efrón, hijo de 
Zohar, por cuatrocientos siclos de plata. Aquí es donde sepultó 
Abraham a Sara, y allí mismo fue sepultado también él (Gn. 
25:9), así como Isaac, Rebeca y Jacob (Gn. 49:29-32; 50:13). 

(3) La compra que Jacob hizo, según Gn. 33:19, se llevó a 
cabo muchos años después «de manos de los hijos de Hamor, 
padre de Siquem, por cien monedas (o, corderas)». Este Ha­
mor, heveo, era descendiente del antiguo Siquem. Lo que Jacob 
compró fue «una parte del campo», quizá del mismo campo 
cercano al sepulcro que su abuelo Abraham había comprado a 
un antepasado de este otro Hamor. Aquí fueron enterrados «los 
huesos de José, que los hijos de Israel habían traído de Egipto» 
(Jos. 24:32). 

Ahora bien, Hch. 7:15 habla de dos defunciones diferentes: 
la de Jacob y la de sus hijos. En el v. 16, el verbo está en plural 
y, por tanto, debe referirse necesariamente, no a Jacob, que fue 
sepultado en Macpelá, sino a «nuestros padres», quienes fueron 
trasladados de Egipto a Siquem «y puestos en el sepulcro que 
había comprado Abraham», no al heteo Efrón, sino al heveo 
Hamor. Tenemos, pues, tres compras. 

En el compendio de los hechos, llevado a cabo por Esteban, 
bien conocidos de todos sus oyentes, quienes habrían exultado 
de júbilo si hubiesen descubierto el menor desliz en la narra­
ción de Esteban, éste condensó la historia, presentándola elíp­
ticamente del siguiente modo: «Así descendió Jacob a Egipto. 
Y murió él; también nuestros padres; y nuestros padres fueron 
trasladados a Siquem y puestos en el sepulcro: él, Jacob, en el 
que a precio de dinero había comprado a Abraham, y ellos, 
nuestros padres, en el que fue comprado de los hijos de Hamor en 
Siquem.» 

Es probable que los demás «padres» que murieron en Egip­
to fuesen sepultados en una u otra de las dos sepulturas men­
cionadas, pues dice Josefo {Ant., II, 4) que fueron sepultados en 
Hebrón, mientras que Jerónimo (Ep. ad Pammach.) asegura 
que, en su tiempo, dichos sepulcros estaban en Siquem, donde 
eran visitados por los extranjeros. 

Ro. 6:5. «Porque si fuimos plantados juntamente con él en 
la semejanza de su muerte, también lo seremos en la semejanza 
de su resurrección.» 
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Ro. 12:11. El original dice textualmente: «En la diligencia, 
no perezosos.» Es muy probable que el Apóstol se refiera aquí 
a los aspectos expresados en el v. 10. 

1 Co. 2:11. «Porque, ¿quién de los hombres sabe las profun­
didades del hombre...?» Tanto el v. 10 como la segunda parte 
del 11 nos hacen ver la necesidad de suplir la elipsis por medio 
de la palabra que hemos subrayado. 

1 Co. 2:13. «lo cual también hablamos, no con las palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el 
Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual». 

Aquí, primeramente, tenemos que repetir, en la segunda 
cláusula, la expresión «con las palabras» (de la primera cláusu­
la): «no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino 
con las palabras que enseña el Espíritu». Esto prepara el cami­
no para captar la forma de suplir la importante elipsis de la úl­
tima frase del versículo. Los dos adjetivos que traducimos por 
«espiritual» (no hay artículo en el original) son, respectivamen­
te, acusativo neutro plural y dativo plural (masculino o neu­
tro), y corresponden tácitamente a sendos sustantivos a los que 
califican. Pero surge la pregunta: ¿Qué sustantivos son ésos? 
Nuestra Reina-Valera, en todas sus ediciones, traduce: «acomo­
dando lo espiritual a lo espiritual». El Nuevo Testamento de la 
Nueva Versión Internacional («Las Grandes Nuevas») ofrece dos 
lecturas alternativas: «expresando las verdades espirituales 
con palabras espirituales», o: «interpretando (el Espíritu) ver­
dades espirituales a hombres espirituales». La bien conocida 
Biblia de Jerusalén ofrece nada menos que cuatro traducciones 
diferentes. 

Gran parte de la solución depende del significado del verbo 
griego sunkrino, que ocurre solamente aquí y en 2 Co. 10:12, en 
todo el N. T. Su sentido etimológico es claro, pues se compone 
de la preposición sun = con, y el verbo krino = cribar, separar; 
de donde pasó a significar «decidir» (del latín «de» = de, desde, 
y «caedo» = cortar) y, por tanto, «juzgar». Así que sunkrino sig­
nifica, literalmente, «hacer pedazos una cosa y, luego, volver a 
unir esos pedazos». Cuando hacemos esto con cosas, las compa­
ramos juzgándolas o, si se prefiere, las juzgamos comparándo­
las. De ahí que sunkrino es traducido dos veces, en 2 Co. 10: 12, 
por «comparar», para expresar la falta de discernimiento de los 

90 



que «midiéndose a sí mismos por sí mismos, y comparándose 
consigo mismos, no son sensatos». Aquí se ve claramente la 
idea de «juzgar». Del mismo modo es usado dicho verbo griego, 
en la versión de los LXX, en Sab. 7:29, donde la sabiduría 
«comparada con la luz, sale vencedora»; y en Sab. 15:18, donde 
al hablar de los que adoran a los animales más repugnantes, 
dice de estos animales que «comparados en cuanto a insensa­
tez, son peores que los demás». Finalmente, en 1 Mac. 10:71, 
Apolonio, gobernador de Celesiria, envió a decir al sumo sacer­
dote Jonatán: «Ahora, pues, si tienes confianza en tus fuerzas, 
baja a encontrarte con nosotros en la llanura y allí nos medi­
remos», es decir, «compararemos» (gr. «sunkrithomen» nues­
tras fuerzas respectivas. 

En Gn. 40:8, 16, 22; 41:12, 15, corresponde al verbo hebreo 
pathar = abrir; de donde, interpretar. En Dan. 5:13, 17, corres­
ponde al arameo pshar = explicar, interpretar. Finalmente, en 
Nm. 15:34, corresponde al hebreo p&rash = separar, dividir: 
«porque no estaba declarado (hebr. porash = decidido clara­
mente; forma Poal = pasiva intensiva) qué se le había de ha­
cer». 

En conclusión: Tomando juntamente todas estas porciones 
en que sale el verbo sunkrino, vemos que el sentido general del 
verbo es comunicar distintivamente, en cuanto a exponer, inter­
pretar o poner en claro una cosa. Así vemos cómo corresponde a 
su sentido etimológico de cortar en trozos algo y volver luego a 
unir los trozos, de forma que se conozca bien su naturaleza o es­
tructura. Este sentido de «poner en claro», es, pues, la mejor 
combinación de las ideas incluidas en dicho verbo. Por eso, no 
podemos poner en claro nuestra condición interior, si nos me­
dimos a nosotros mismos por nosotros mismos (2 Co. 10:12). Por 
eso, Pablo no se jacta de sus propias medidas, sino que deja 
al Señor esa función de medirle (v. 1 Co. 4:4). Esto, pues, ha de 
tenerse en cuenta cuando aplicamos el verbo sunkrino a perso­
nas, como ocurre, con la mayor probabilidad, en 1 Co. 2:13. 

Hay quienes proponen que la elipsis debe suplirse con el vo­
cablo «palabras», tomado de la primera parte del versículo. 
Pero, aunque es cierto que el Apóstol expresaba cosas espiritua­
les con palabras también espirituales, el término no encaja 
bien dentro de todo el contexto. 

En efecto, el Apóstol dice, en el v. 1, que cuando fue a Co-
rinto, no les anunció «el misterio (mejor que «testimonio») de 
Dios con excelencia de palabras o de sabiduría», sino que hubo 
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de limitarse a lo más elemental de la crucifixión de Jesucristo, 
no a las verdades gloriosas de la resurrección, ascensión, etc. 
(como en Ef. y Col.), porque todavía eran carnales (3:1-3); «sin 
embargo» —añade—, hablamos sabiduría entre los que han al­
canzado madurez» (2:6), «sabiduría de Dios en misterio» (v. 7); 
es decir, el misterio de Dios en Cristo y el misterio de Cristo en 
la Iglesia, cosas que a nadie se le pudieron ocurrir (v. 9), «pero 
Dios nos las reveló a nosotros por medio del Espíritu» (v. 10); 
especialmente, el gran misterio de la unión en un solo Cuerpo 
de Cristo, la Iglesia, como lo dice Pablo en todas sus Epístolas, 
mientras que estos corintios «carnales» estaban dividiendo la 
Iglesia en distintos «partidos» o «cuerpos» (v. 1 Co. 1:10-13; 
3:1-11, 16-23). ¿Cómo podían, de ese modo, entender el misterio 
de un solo Cuerpo? ¡No! ¡Esas cosas espirituales podían ser de­
claradas a personas espiritualesl ¡Y ellos eran carnales\ 

Éste es, pues, evidentemente el objetivo de todo el contexto 
de la Epístola, y nos muestra que, para recibir esas «cosas es­
pirituales», debemos ser personas espirituales: conscientes de 
pertenecer a un mismo Cuerpo, más bien que a una de las va­
rias «capillitas» en torno a líderes. Entonces es cuando estare­
mos dispuestos para entender las profundidades de Dios (vv. 10-
16), que el Apóstol va a declarar con todo detalle en el cap. 12 
de la misma Epístola. 

1 Co. 4:4. «Porque de ninguna infidelidad (del v. 2) soy cons­
ciente en mí mismo, pero no está en eso mi justificación, pues 
el que me enjuicia es el Señor.» Suplida la elipsis, vemos que 
Pablo no se refiere a la «justificación por la fe», de la que es­
taba seguro, sino del concepto que él tenía de su propia fideli­
dad en el ministerio que Dios le había encomendado. 

2 Co. 3:16. «Mas cada vez que alguno de esos corazones (del 
v. 15) se convierte al Señor, se va quitando (¡presente pasivo!) 
el velo de ese corazón.» Ese presente resulta enfático por parte 
de Pablo, pues explica por qué el corazón de ellos (los israelitas) 
se ha de volver hacia el Señor. Lo podemos leer como si dijera: 
«Cuando se les quite el velo se convertirán al Señor» (v. Mal. 
4:6). 

2 Co. 6:16. «¿Y qué concordia puede tener el santuario de 
Dios con el santuario de los ídolos?» (Lit., suplida la elipsis). 
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2 Co. 11:14-15. «Y no es de extrañar, porque el mismo Sa­
tanás se disfraza de ángel de luz. Así que no es mucho de extra­
ñar, si también sus ministros se disfrazan como ministros de 
justicia; cuyo fin será conforme a sus obras», sean cuales sean 
las apariencias actuales. Ésta es la más sutil y peligrosa de las 
artimañas de Satanás: (1) Da vueltas como un «león rugien­
te» (1 P- 5:8), y ya sabemos que hemos de huir de él. (2) Engaña 
con su astucia, como engañó a Eva la/serpiente (2 Co. 11:3), y 
hay razón para temer que algunos se extravíen. Pero (3) el más 
peligroso de todos sus enredos es cuando se disfraza de «ángel 
de luz», y aquí es donde muchos siervos de Dios caen en la 
trampa con la excusa de «hacer el bien», según lo llaman. 

Ef. 3:17-19. Suplidas las elipsis, esta porción dice así literal­
mente: «Para que habite Cristo por meo^o de la fe en vuestros 
corazones, en amor arraigados y cimentados, y doblo mis rodi­
llas (del v. 14; es decir, sigo orando) para que seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los santos cuál es la anchura, 
y la largura, y la altura y la profundidad del amor, y hasta de 
(gr. te) conocer el amor de Cristo, que sobrepasa a todo cono­
cimiento...» 

Pablo ora aquí para que los efesios (y todos nosotros, los 
creyentes) estén bien arraigados, como un árbol, en el amor; y 
bien cimentados, como un edificio, en el amor (comp. con Col. 
2:6-7); pero nunca podrían (ni podemos nosotros) comprender 
cuánta es la anchura, la largura, la altura y la profundidad del 
amor (en sus cuatro dimensiones), hasta que conocieran (y co­
nozcamos) el amor que Cristo nos tiene, y que sobrepuja a todo 
conocimiento. 

Bengel explica bellamente esas cuatro dimensiones del 
amor en los términos siguientes: «La "largura" se extiende a lo 
largo de todas las edades desde toda la eternidad y por toda la 
eternidad; la "anchura" se extiende a todas las gentes de entre 
todas las naciones; la "altura" nadie la puede imaginar ni al­
canzar y, una vez en lo alto, nadie nos puede arrancar de allí; 
y su "profundidad" es tal, que nadie la puede expresar ni ago­
tar.» 

1 Ti. 1:16. «Pero por esto fui recibido a misericordia, para 
que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su paciencia, 
para ejemplo de los que habrían de creer en él para vida eter­
na.» En este versículo, la palabra griega «protos» = primero, es 
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la misma del v. anterior, por lo que bien podríamos hallar aquí 
una elipsis y suplirla en el v. 16, con base en el v. 15, leyendo 
así: «... para que Jesucristo mostrase en mí, el primero de los 
pecadores, toda su paciencia...». 

He. 2:11. Aunque la elipsis, aquí evidente, se puede suplir de 
dos maneras, la más obvia es con base en la 2.a parte del propio 
versículo, del modo siguiente: «Porque el que santifica y los 
que son santificados son todos hijos de un solo Padre; por lo 
cual no se avergüenza de llamarlos hermanos.» 

He. 7:4. «Considerad, pues, cuan grande era éste, a quien 
aun Abraham el patriarca dio diezmos de lo mejor del botín.» 
Nuestra Reina-Valera, en todas sus ediciones y versiones, no 
añade ningún nombre al pronombre «éste», pero las versiones 
inglesas AV, ASV y RV añaden «man», que no está en el origi­
nal. Si algún nombre ha de suplirse (y no hay duda que alguno 
está implícito), debería ser «sacerdote», de acuerdo con el v. an­
terior. 

Tito 3:8. «Palabra fiel es ésta, y en estas cosas quiero que in­
sistas con firmeza.» Así suelen traducir las versiones, tanto es­
pañolas como inglesas. Pero la elipsis podría suplirse mejor re­
firiendo el pronombre indeterminado griego «tontón», no a 
cosas, sino a los herederos del v. anterior, pues ésta es la moti­
vación para que «los que han creído a Dios, procuren ocuparse 
en buenas obras». De este modo, el comienzo del versículo se­
ría: «Palabra fiel es ésta, y acerca (gr. «perí») de estos herederos 
quiero que insistas con firmeza, para que los que han creído a 
Dios, procuren ocuparse en buenas obras.» 

1 Jn. 2:2. Este versículo dice textualmente, con la elipsis su­
plida: «Y éste es propiciación por los pecados de nosotros, mas 
no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mun­
do entero.» Nótese el énfasis de Juan, en el original, al repetir 
«nuestros» en la segunda frase, no con el pronombre personal 
hemón, sino con el pronombre posesivo hemetéron, el cual se 
usa siempre para indicar algo que nos pertenece peculiarmente 
como algo distinto de los demás; por ejemplo: 

Hch. 2:11: «...les oímos hablar en nuestras lenguas». 
Hch. 24:6: «...conforme a nuestra ley». 
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Hch. 26:5: «...conforme a la más rigurosa secta de nuestra 
religión». 

2 Ti. 4:15: «... en gran manera se ha opuesto a nuestras pa­
labras». 

Tito 3:14: «Y aprendan también los nuestros a ocuparse en 
buenas obras.» 

1 Jn. 1:3: «... y nuestra comunión verdaderamente es con el 
Padre, y con su Hijo Jesucristo». 

Así que lo de «nuestros pecados» se refiere a los del escritor 
y los de su pueblo, los judíos, como algo distinto de los del res­
to del mundo. Anteriormente, la propiciación era sólo por los 
pecados de Israel; pero, de ahora el? adelante —viene a decir 
Juan—, Cristo es propiciación por todos», de todas naciones, 
tribus, pueblos y lenguas. 

(b) Cuando el verbo omitido debe ser suplido 
de una cláusula anterior 

Gn. 1:30. La última frase debe traducirse: «toda planta ver­
de les he dado para comer. Y fue así». El verbo corresponde de 
esta forma al «os he dado» del comienzo del v. 29. 

Gn. 4:24. «Si siete veces será vengado Caín, Lamec en ver­
dad será vengado setenta veces siete.» Para entender bien este 
versículo, en conexión con el que le precede: «Que un varón he 
matado por mi herida, y un joven por mi golpe», es preciso 
atender al v. 22, donde se nos dice que Tubal-caín, uno de los 
hijos de Lamec fue el primero que trabajó «en toda obra de 
bronce y de hierro», por lo que Lamec podía jactarse de su su­
perioridad vengativa, gracias a las armas inventadas por su pro­
pio hijo. Ésta es la primera poesía de la Biblia, y es muy signi­
ficativo que Lamec la compusiera (vv. 23-24) en alabanza de la 
creciente violencia que había de extenderse por la tierra, pues 
en ella se jacta Lamec de las nuevas armas, de las que por pri­
mera vez podía disponer para combatir; y está tan orgulloso de 
este poder recién adquirido, que declara retadoramente que, a 
la menor herida que alguien pueda causarle, puede él respon­
der vengándose de una forma que supere inmensamente (comp. 
con Mt. 18:22. Nota del traductor) a la venganza que Dios pro­
metió tomar de quien llegase a matar a Caín. 

Dt. 1:4. «...que habitaba en Astarot en Edréi». El versícu­
lo queda oscuro si no se suple la elipsis del modo siguiente: 
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«...que habitaba en Astarot, al que derrotó en Edréi» (véase 
Nm. 21:33 y Dt. 3:1). 

1 Ro. 20:34. «... Y yo, dijo Acab, te dejaré partir con este pac­
to». Estas palabras han de suplirse a la vista de todo el contex­
to anterior. 

Sal. 1:5. «Por tanto, no se erguirán los malos en el juicio, ni 
los pecadores se erguirán en la congregación de los justos.» Su­
pliendo la elipsis, se nota mejor el contraste con el v. 1. La ben­
dición de los justos es que no están ahora en reunión con los pe­
cadores; y la maldición de los pecadores consiste en que des­
pués, en el juicio, no se erguirán en la congregación de los jus­
tos. 

Sal. 45:3 (en la Biblia hebrea, v. 4). «Ciñe tu espada sobre tu 
muslo, oh fuerte (lit. comp. con Is. 9:6). Cíñete de gloria y mag-
nificiencia.» Esta es la traducción literal del versículo, con la 
elipsis suplida. 

Sal. 126:4. El hebreo dice textualmente: «Haz cambiar, Yah-
weh, nuestra situación (lit. vuelta), como los torrentes del Sur.» 
Aquí debe de haber alguna figura de dicción, puesto que la 
construcción gramatical de la segunda cláusula queda incom­
pleta y sin sentido al faltarle el sujeto y el verbo. Supliendo co­
rrectamente la elipsis, tendremos una traducción literal com­
pleta que nos ayude a entender la segunda parte del versículo. 
La comparación aquí existente muestra que en la segunda cláu­
sula hay que suplir el verbo de la primera, del modo siguiente: 
«Haz volver a nuestros cautivos (es decir, los restantes), oh 
Yahweh, como haces volver los torrentes del Sur» (lit.), pero 
esto no nos da todavía un sentido inteligible, ni aun adoptando, 
como acabamos de hacer, una versión alternativa del hebreo 
(V. en la RV 1977, con la alternativa en la columna central; 
nota del traductor). Analicemos los dos términos clave del pa­
saje, a fin de solucionar la dificultad: 

El término hebreo para «torrentes» es 'aphaq = controlar, 
constreñir o restringir (V. Gn. 43:30; 45:1; Est. 5:19). Es, por 
tanto, un término muy apropiado para designar una corriente 
de agua estrecha y prácticamente inaccesible, formada ya sea 
de modo natural, como un barranco profundo o una cañada 
subterránea, ya sea hecha por mano de hombre, como un acue-
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ducto. La idea es la misma en ambos casos: un álveo en que las 
aguas son constreñidas a pasar a través de canales o de mean­
dros, debido a las fuertes barreras que se le imponen al curso 
del líquido. Este sentido del término puede verse en 2 S. 22:16; 
Job 6:15 («...y desata el cinto de los fuertes», es decir, de los 
que canalizan y dirigen inteligentemente sus fuerzas, ¡los atle­
tas! Comp. con 1 Co. 9:24-27; 2 Ti. 2:5); Job 40:18 (lit. «como 
acueductos de bronce»); Job 41:15 («escudos fuertes», en el 
mismo sentido de 40:18); Sal. 18:15 («Y aparecieron a la vista 
los canales profundos de las aguas». Lit.); Sal. 42:1; 126:4; 
Cant. 5:12; Is. 8:7 («aguas de ríos, impetuosas...»); Ez. 6:3; 
31:12; 32:6; 34:13: 35:8; 36:4, 6; Jl. 1:20; 3:18. 

Después está el vocablo «Sur», que en hebreo es négeb. Pero, 
con este nombre llegó a llamarse la parte sur de Canaán, que 
era «sur» respecto de Canaán, pero no de otros lugares como 
Egipto, por ejemplo. Así leemos en Gn. 13:1: «Subió, pues, 
Abraham de Egipto hacia el Négeb.» Todavía está más claro en 
Dt. 1:7, donde tenemos cuatro nombres propios topográficos: 
El Araba, en el valle del Jordán, el Har, que es la parte monta­
ñosa de Judá, la Sefelá, que es la llanura de Filistea, y el Néguev 
(hebr. négeb o négev), que es la parte sur de la región montaño­
sa de Judá. 

Si se tienen en cuenta estas observaciones acerca de los dos 
vocablos que acabamos de analizar, se obtiene una mayor inte­
ligencia de porciones como Gn. 13:1; Jer. 32:44; 33:13; Zac. 7:7 
y otros. Por cierto, el Néguev está entrecortado por desfiladeros 
rocosos, profundos, llamados 'aphiqim. 

Así que, volviendo a Sal. 126:4, podemos ahora parafrasear­
lo del modo siguiente: Así como esos torrentes que se precipi­
tan rápidos, son llevados de un lado para otro por las podero­
sas barreras rocosas, así también tú, oh Yahweh, puedes mos­
trar tu poder refrenando la violencia de nuestros enemigos, y 
devuélvenos a nosotros, como lo hacen los poderosos riscos a 
los 'aphiqim, a nuestro país.» 

Pr. 10:23. Este versículo dice literalmente, suplidas las elip­
sis: «Es como una diversión para el insensato el hacer maldad, 
pero el ejercitar la sabiduría es como una diversión para el varón 
de entendimiento.» 

Pr. 17:21. Suplida la elipsis, tenemos lo siguiente: «El que 
engendra un insensato, para su tristeza lo engendra.» 
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1 R. 14:14. «Y Yahweh levantará para sí un rey sobre Is­
rael, el cual destruirá la casa de Jeroboam en su día. ¿Y qué? 
¡Ahora mismo!» (Lit.) Esto es: «¿Y qué digo? ¡Ahora mismo lo 
ha levantadol» En efecto, Basa, que había de destruir la casa de 
Jeroboam, había nacido ya (v. cap. 15:27ss., etc.). 

2 R. 9:27. «...Y lo siguió Jehú, diciendo: Herid también a 
ése en el carro. Y le hirieron en la subida de Gur». 

1 Cr. 2:23. «Todos estos lugares los tomaron los hijos de Ma-
quir, hijo de Galaad.» El verbo «tomaron» se ha de suplir con 
base en el «tomaron» del comienzo del versículo. 

Neh. 5:14. «Y había quienes decían: Hemos tomado presta­
do dinero para el tributo del rey, y eso sobre nuestras tierras y 
viñas.» Para que la elipsis quede mejor suplida, se debe repetir 
el verbo que aparece en el v. anterior, del modo siguiente: «Y 
había quienes decían: Hemos tomado prestado dinero para el 
tributo del rey, hemos empeñado nuestras tierras y viñas.» 

Ec. 10:1. Aquí la elipsis se suele suplir con el adverbio «así», 
pero es mejor repetir el verbo del modo siguiente: «Las moscas 
muertas hacen heder (es decir, oler a cosa corrompida) al per­
fume del perfumista; así una pequeña necedad hace heder al 
que es estimado como sabio y honorable.» 

Is. 8:19-20. Estos versículos dicen literalmente, suplidas las 
elipsis: «Y cuando os digan: Preguntad a los encantadores y a 
los adivinos, que susurran y bisbisean, responded: ¿Acaso no 
consultará el pueblo a su Dios? Porque ¿habrán de ir los vivos 
a consultar a los muertos? ¡A la ley y al testimonio! Si no dicen 
conforme a esta palabra (lit.), es que no hay en absoluto ama­
necer para él» (lit.). Sin duda, el singular de la última cláusula 
tiene la intención de marcar al que no obre conforme a la Ley 
(comp. con el corriente «todo el que», «cualquiera que» en el 
griego del N. T.). 

Am. 6:12. «¿Correrán los caballos por las peñas? ¿Arará un 
labrador en las peñas con bueyes?» 
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Mr. 12:5. «Y envió a otro; y a él le mataron; también envió 
a otros muchos, y los trataron afrentosamente (del v. 4), golpean­
do a unos y matando a otros.» 

Mr. 14:29. «Aunque todos sufran tropiezo, yo no sufriré tro­
piezo.» Este ejemplo es tan evidente, que apenas necesita ser 
mencionado. 

Le. 22:37. «Porque os digo que es necesario que se cumpla 
todavía en mí esto que está escrito: Y fue contado con los ini­
cuos; porque lo que está escrito de mí tiene fin» (lit.). Ésta era 
la última profecía escrita acerca de Jesús, que había de cum­
plirse justamente antes de ser entregado a traición; por eso, 
abrogó ahora un precepto que había sido necesario cuando él 
hizo su presentación, pero ya no era necesario ahora que había 
sido rechazado y estaba a punto de morir. Por tanto, ahora po­
dían, no sólo llevar espada, sino incluso comprarla, puesto que 
sólo fue reconocido entre los hombres como «transgresor». 

Jn. 15:4. «...así tampoco vosotros podéis llevar fruto, si no 
permanecéis en mí». 

Ro. 1:12. Suplida la elipsis (del v. 11), el original dice así: 
«Mas esto de comunicaros algún don espiritual es para ser jun­
tamente confortados entre vosotros, cada uno mediante la fe 
del otro, no sólo yo mediante la vuestra, sino también vosotros 
mediante la mía.» La doble partícula griega te kai exige estas 
elipsis. 

Ro. 7:24-25. «¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me libertará 
de este cuerpo de muerte? (lit. «del cuerpo de esta muerte»; es 
decir, de este cuerpo mortal). ¡Gracias sean dadas a Dios, que Él 
me libertará por medio de Jesucristo nuestro Señor!» Éste es el 
único modo correcto de suplir la evidente elipsis. 

Para mejor entender este pasaje, notemos que la liberación 
que Pablo desea aquí es la del conflicto entre la vieja natura­
leza y la nueva, entre el conflicto de la carne contra el espíritu. 
Aquí, como en Gá. 5:17 (y en Ro. 8, al menos hasta el segundo 
«Espíritu» del v. 9), «espíritu», con minúscula, se refiere a la 
nueva naturaleza que todo creyente, merced al nuevo naci­
miento «del agua y del Espíritu», posee. 
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Pero, comoquiera que la «carne» está encerrada en este 
cuerpo mortal, no cabe liberación alguna de este conflicto, a no 
ser mediante la muerte y resurrección de Cristo y, en último 
término, mediante el «cambio» que se llevará a cabo en nues­
tro cuerpo al tiempo de la 2.a Venida del Señor. Hasta entonces, 
el viejo corazón no desaparece, aunque se nos implante uno 
nuevo, por lo que hay conflicto entre ambos, y sólo se acabará 
este conflicto cuando «el cuerpo de nuestro estado de humilla­
ción sea hecho conforme al cuerpo de la gloria del Señor Jesu­
cristo» (Fil. 3:21). Esta liberación es también descrita en Ro. 
8:11 y 23 (v. también 1 Ts. 4:14; 5:9). 

Ro. 8:19-21 puede entenderse mejor exponiendo su estructu­
ra así: 

A. 19. Porque el anhelo ardiente de la 
creación es el aguardar la revela­
ción de los hijos de Dios. 

B. 20. Porque la creación fue some­
tida a vanidad, no por su pro­
pia voluntad, sino por causa 
del que la sometió, 

A. 20. [el aguardar, digo yo (del v. 19)] en 
esperanza, 

B. 21. pues también la creación mis­
ma será liberada de la servi­
dumbre de la corrupción, a la 
gloriosa libertad de los hijos 
de Dios. 

Expectación 

- La razón. 

Expectación 

La razón 

Aquí, A, correspondiéndose con A, nos muestra que hay que 
repetir en A el verbo usado en A, puesto que el sujeto de ambos 
miembros es el mismo: «la creación». 

Ro. 8:33. En este versículo es muy probable que deban repe­
tirse las interrogaciones del modo siguiente: «¿Quién encausa­
rá a los escogidos de Dios? ¿Dios, el que justifica?» Lo mismo 
digamos del v. siguiente: «¿Quién es el que condena? ¿Cristo, el 
que murió? Más bien, empero, él es el que resucitó*...» No se ol­
vide que, aun cuando las grandes pausas aparecen indicadas en 
los antiguos MSS, no hay autoridad alguna para las puntuacio-
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nes de menor importancia. Éstas han de ser deducidas por los 
diligentes estudiosos del contexto. 

1 Co. 4:15. «Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, 
pero no tenéis muchos padres.» Lo subrayado falta en el origi­
nal, pero se suple fácilmente con el mismo verbo de la primera 
frase. 

1 Co. 15:23. «Pero cada uno será vivificado (del v. anterior) 
en su propio orden: Cristo, las primicias; después, los que son 
de Cristo, en su venida. Después (v. 24), el fin...» No quiere de­
cir: «Después viene el fin», puesto que, en el contexto de los di­
versos órdenes (lit. filas o compañías de soldados; griego «tág-
mata»), el fin (gr. to télos) significaba la última fila o compañía 
militar. Así que el Apóstol profetiza la resurrección de los cre­
yentes por medio de esta figura de distintos grupos o filas de 
soldados. De estas «filas», Cristo ocupa la primera; después, los 
que son de Cristo en su Venida; finalmente, la de los que resu­
citen al final del milenio (Ap. 20:5), «cuando entregue (Cristo) 
el reino al Dios y Padre». 

2 Co. 1:6. La mejor forma de suplir la elipsis de la primera 
cláusula es suplir el verbo, repitiéndolo del modo siguiente: «Si 
somos atribulados, somos atribulados para vuestra consolación 
y salvación.» 

2 Co. 3:11. Aquí hay que atender diligentemente al original 
para suplir la elipsis como es debido. No hay que perder de vis­
ta el v. 10. El original, con la elipsis suplida, dice literalmen­
te: «Porque si lo pasajero (lit. lo que es abolido, lo que pierde 
su vigencia), pasó por medio de gloria, mucho más lo que per­
manece, permanecerá en gloria.» Las dos frases griegas: diá dó-
xes = por medio de gloria, y: en dóxei = en gloria, no deben tra­
ducirse de la misma manera. 

Gá. 2:7. «... me había sido confiado el evangelio de la incir-
cuncisión (es decir, para los gentiles), como a Pedro le había 
sido confiado el evangelio de la circuncisión (es decir, para los 
judíos)». Éste es uno de los casos evidentes. 

Gá. 5:17. Aquí el verbo griego «epithuméo» = desear, con la 
preposición «katá» = contra, se usa igualmente en relación con 
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la carne y con el espíritu; de forma que la elipsis del verbo en 
la segunda cláusula nos permite interpretarlo en mal sentido 
respecto de la carne, y en buen sentido respecto del espíritu, 
del modo siguiente: «Porque la carne tiene deseos contrarios a 
los del espíritu, y el espíritu tiene deseos contrarios a los de la 
carne» (v. el análisis de Ro. 7:24-25, en páginas anteriores). 

Ef. 1:13. La única manera correcta de suplir la elipsis, evi­
dente al comienzo del versículo, es atender al contexto, donde 
predomina la idea de «herencia» (vv. 11, 14). Podemos, pues, 
traducir así este versículo: «En quien también a vosotros se os 
ha asignado porción, al oír la palabra de la verdad, el evangelio 
de vuestra salvación, en quien también, al creer, fuisteis sella­
dos con el Espíritu Santo de la promesa» (lit.); es decir, con el 
Espíritu Santo prometido. 

Ef. 4:22. Supliendo la elipsis por medio de la repetición del 
verbo del v. 17, deberíamos leer así este versículo: «Os digo, 
pues, que os despojéis del viejo hombre...» 

1 Ts. 2:11. Aquí tenemos una elipsis evidente, la cual puede 
suplirse de dos maneras: 1) supliendo el verbo «comportarse», 
dentro del orden gramatical del original: «así como también 
sabéis de qué modo me comporté con cada uno de vosotros...»; 
2) cambiando el orden del original, pero supliendo, detrás de 
«como un padre», los tres verbos siguientes, que, por cierto, ha­
brían de traducirse en modo indicativo, no en participio: «así 
como también sabéis de qué modo os exhortábamos y consolá­
bamos y os encargábamos a cada uno de vosotros como un pa­
dre exhorta y consuela y encarga a sus hijos...». 

1 Ts. 4:14. La elipsis de este versículo suele pasar desaper­
cibida, y la traducción resulta así incorrecta, puesto que se 
hace violencia a la preposición griega diá, la cual, con genitivo, 
como es aquí el caso, sale cientos de veces en el N. T., y signi­
fica: por medio de, 235 veces; a través de, 87 veces; pero sólo 8 
veces puede traducirse por en. 

Lo primero que ha de tenerse en cuenta es que la idea clave, 
en este versículo, es resurrección, como que es la grande y ben­
dita esperanza del pueblo de Dios. Si se analiza la estructura 
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del v. 14, se ve claramente que las tres cláusulas guardan per­
fecto equilibrio: 

a. Porque si creemos (Fe) 
que Jesús murió (Muerte) 

c. y resucitó (Resurrección), 
a. así también hemos de creer (Fe) 

b. que los que durmieron en él (Muerte), 
c. los traerá Dios por medio de Jesús de entre los 

muertos (Resurrección). 

En «a» y en «a», se habla de nuestra creencia; en «b» y en 
«¿», de la muerte (en «b», de la de Jesús; en «b», de la de los 
creyentes); finalmente, en «c» y en «c», tenemos la resurrección 
(en «c», la de Jesús; en «c», la de los creyentes). El agente prin­
cipal es Dios, pero en una especie de paréntesis aclaratorio, el 
Apóstol explica que nuestra resurrección se llevará a cabo por 
medio de Jesús, como insinúa el contexto posterior, y se expresa 
en Jn. 5:21; 11:25, 43. Por eso exhorta Pablo a no entristecerse 
«como los demás que no tienen esperanza» (v. 13), puesto que 
la resurrección y la Venida del Señor son la única esperanza de 
los creyentes que están de duelo. 

He. 3:15. El comienzo de este versículo resulta difícil de tra­
ducir, si no se atiende a la elipsis, que ha de suplirse con el ver­
bo del v. 13, del modo siguiente: «como sois exhortados en lo 
que se dice (lit. en el decirse): Hoy, etc.». 

He. 4:10. La elipsis de este versículo apenas merece men­
ción: «Porque el que ha entrado en su reposo, también él mis­
mo ha reposado de sus obras, como Dios reposó de las suyas.» 

He. 7:8. «Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres 
mortales; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive.» 
£1 texto se refiere claramente a Melquisedec, pero no se da tes­
timonio en la Biblia de que Melquisedec viva todavía; en cam­
bio, de Cristo se dice en Sal. 110:4 «Tú eres sacerdote para 
siempre, según el orden de Melquisedec». Lo que distinguió «el 
oraen de Melquisedec» del «orden de Aarón» fue que el sacer-

Ocio del orden de Aarón comenzaba a ejercerse a los 30 años 
y tenían que jubilarse a los 50, mientras que los días del sacer-

° c io de Melquisedec no tenían «principio ni fin»; es decir, toda 

103 



su vida fue sacerdote (v. 3). Eso mismo es lo que signifca la fra­
se griega eis to dienekés = a perpetuidad; es decir, sin solución 
de continuidad. Lo mismo significa en 10:1 («continuamente», 
hasta el fin de la dispensación mosaica); 10:12 («...habiendo 
ofrecido a perpetuidad» o: «se sentó a perpetuidad»); 10:14 
(«para siempre», indicando que la acción perfecta del fruto de 
este sacrificio continúa durante toda la vida de los que van sien­
do santificados (lit.). 

Por consiguiente, la elipsis del presente versículo ha de su­
plirse del modo siguiente: «Y aquí ciertamente reciben los diez­
mos hombres mortales; pero allí recibe los diezmos uno de 
quien se da testimonio de que vive como sacerdote toda su 
vida.» En el N. T. tenemos muchos ejemplos de esta figura, lla­
mada enálage = cambio, por la que, para dar mayor viveza a la 
narración, se usa el tiempo presente («presente histórico») en 
lugar del pretérito. 

Lo que, pues, significa este versículo es que, así como Mel-
quisedec fue sacerdote toda su vida (aun cuando él era mor­
tal), así también Cristo, según el mismo orden, es sacerdote 
toda su vida, la cual es eterna; por tanto, es sacerdote para 
siempre (v. 24). 

He. 12:25. Suplidas las elipsis, este versículo dice así: «Mi­
rad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon 
aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, 
mucho menos escaparemos nosotros, si volvemos las espaldas 
(lit.) al que nos habla desde los cielos.» 

1 Jn. 3:10. «Todo aquel que no practica justicia, no es hijo 
(«no procede de»; griego ek) de Dios.» La elipsis se suple aquí, 
lo mismo que en los vv. 12 y 19, con base en el v. 9. 

2 Jn. 2. «amándoos (del v. 1) a causa de la verdad». 

2 Jn. 12. «Teniendo muchas cosas que escribiros, no quise 
escribiros por medio de papel y tinta.» 

Ap. 19:10 y 22:9. «Caí a sus pies para adorarle. Y me dice: 
Mira que no me adores.» 
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(c) Cuando una partícula omitida 
debe repetirse de la cláusula anterior 

(i) Partículas negativas 

La omisión de la negación es frecuente en el hebreo, y ha de 
suplirse como en los casos siguientes: 

Dt. 33:6. «Viva Rubén, y no muera; y no sean pocos sus va­
rones.» El sentido de la frase aquí es que «si Rubén muere, se­
rán pocos sus descendientes varones». 

1 S. 2:3. El original dice textualmente, suplida la elipsis: 
«No habléis más con tan excesiva altanería, ni salga arrogancia 
de vuestra boca.» 

1 R. 2:9. «Pero ahora no lo absolverás; pues hombre sabio 
eres, y sabes cómo debes hacer con él; y harás descender sus 
canas con sangre al Sheol.» 

Éste ha sido un texto favorito de «los que se oponen» (2 Ti. 
2:25). Comienzan por interpretar erróneamente la frase en que 
David es llamado «un varón conforme a su corazón» (de Yah-
weh. 1 S. 13:14), como si eso significase que el carácter de Da­
vid era semejante al de Dios, cuando el contexto explica su­
ficientemente que se refiere a que David fue escogido por Dios, 
no por los hombres como lo fue Saúl. Después de esta interpre­
tación errónea, añaden otro error al apuntar hacia 1 R. 2:9, 
como si este texto mostrase el carácter traicionero y hasta san­
guinario de David. Pero si, como en otros casos, repetimos del 
contexto anterior la partícula negativa, no hay tal dificultad, 
pues ha de leerse: «...pero no harás descender sus canas con 
sangre al Seol». 

Sí, es cierto que Salomón hizo matar a Simeí, pero fue por 
una causa muy distinta (vv. 36-46). Así que 1 R. 2:8-9 está to­
talmente de acuerdo con el juramento de David a Simeí (2 S. 
19:23). 

Sal. 9:18. «Porque no estará perpetuamente olvidado el me­
nesteroso, ni la esperanza de los pobres perecerá para siem­
pre.» (En nuestras versiones convendría marcar de alguna ma­
nera las elipsis. Nota del traductor.) 
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Sal. 38:1. «Yahweh, no me reprendas en tu furor, ni me cas­
tigues en tu ira.» 

Sal. 75:5. «No hagáis alarde de vuestro poder (lit. no levan­
téis a lo alto vuestro cuerno), ni habléis con cerviz endurecida 
(es decir, con insolencia. Comp. con Hch. 7:51 «¡Duros de cer­
viz...!»). 

Pr. 25:27. «No es bueno comer demasiada miel, ni el buscar 
los hombres su propia gloria es gloria.» 

/5. 38:18. «Porque el Seol no te exaltará, ni te alabará la 
muerte.» 

Gn. 2:6 es un texto en el que no se puede dogmatizar sobre 
si se da esta elipsis o no, pero si se da, se evitará la perplejidad 
que causa este versículo cuando se compara con el anterior. 

En efecto, los vv. 4-6 describen la condición de la tierra 
antes de la creación del hombre (v. 7), y antes de que en la tie­
rra crecieran plantas, hierbas (v. 5) y árboles (v. 9). El texto sa­
grado nos ofrece tres razones del porqué de esta ausencia de 
plantas, hierbas, etc.: 1) «Porque Yahweh Dios aún no había 
hecho llover sobre la tierra»; 2) «ni había hombre para que la­
brase la tierra»; 3) «ni hacía subir de la tierra un vapor (o, ca­
nal. V. la nota de la Biblia de Jerusalén a este versículo, donde 
se propone también la inserción de la partícula negativa. Nota 
del traductor) que regase toda la faz de la tierra». Si se suple 
de este modo la probable elipsis del adverbio de negación, el 
versículo queda mucho más claro. 

(ii) Partículas interrogativas 

Lammah = ¿Por qué? (o, para qué) 

Sal. 2:1-2. «¿Por qué se amotinan las gentes, y por qué tra­
man los pueblos cosas vanas? ¿Por qué se levantan los reyes de 
la tierra, y por qué conspiran juntamente con los potenta­
dos...?» 

Sal. 10:1. «¿Por qué estás lejos, oh Yahweh, y por qué te es­
condes en tiempos de tribulación?» 
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Kammah = ¿Cuántas veces? 

Job 21:17. «¿Cuántas veces es apagada la lámpara de los im­
píos, y cuántas veces viene sobre ellos su quebranto...?» Esta 
elipsis debe suplirse (al menos, implícitamente) hasta la mitad 
del v. 19. Los vv. 19b-20, más que exclamaciones, son afirma­
ciones de lo que Dios va a hacer. 

Eykh = ¿Cómo? 

Sal. 73:19. «¡Cómo han sido asolados de repente! ¡Cómo pe­
recieron consumidos de terrores!» 

Eykhah = \Cómo\ (siempre, en exclamación de pena) 

Eykhah es el título que la Biblia hebrea da al Libro de La­
mentaciones, precisamente porque comienza por la palabra 
«¡Cómo!». 

Tres profetas usan esta palabra con referencia a Israel: Moi­
sés, con relación a la gloria y al orgullo del pueblo (Dt. 1:12); 
Isaías, refiriéndose a la disipación de Jerusalén (Is. 1:21); y Je­
remías, a la desolación de la ciudad (Lam. l:lss.). De ahí, que 
dicha palabra hebrea aparezca con frecuencia en el libro de La­
mentaciones. Su elipsis u omisión se ha de suplir mediante la 
repetición. Nótese, por ejemplo, cómo puede hacerse al comien­
zo de dicho libro, siguiendo el original: 

Lam. 1:1-4. «¡Cómo yace solitaria la ciudad que estaba llena 
de pueblo! \Cómo se ha quedado viuda la grande entre las na­
ciones! \Cómo se ha vuelto tributaria la princesa entre las pro­
vincias! \Cómo llora sin cesar (lit. llora llorando) en la noche...! 
\Cómo está desterrada Judá...! \Cómo están de luto las calzadas 
de Sión...! (V. también 2:1, 2 y ss.; 4:1, 4, 8, 10). 

Mah = \Cómo\ 

Jl. 1:18. «¡Cómo mugen las bestias! \Cómo vagan consterna­
dos los hatos de los bueyes, porque no tienen pastos!» 
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Cad-meh = ¿Hasta cuándo? 

Sal. 4:2. «Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi 
honra en infamia? ¿Hasta cuándo amaréis la vanidad y busca­
réis la mentira?» 

Sal. 89:46. «¿Hasta cuándo, oh Yahweh? ¿Te esconderás 
para siempre? ¿Hasta cuándo arderá tu ira como el fuego?» 

Cad-mathay = ¿Hasta cuándo? 

Sal. 94:3-4. «¿Hasta cuándo los impíos, oh Yahweh, hasta 
cuándo triunfantes los impíos? ¿Hasta cuando se jactarán, ha­
blando cosas arrogantes? ¿Hasta cuándo se vanagloriarán todos 
los que hacen iniquidad?» 

Cuando la omisión de PALABRAS CONECTADAS ha de suplirse 
mediante su repetición desde una cláusula anterior 

Nm. 26:3-4. «Y Moisés... hablaron con ellos... diciendo: To­
mad el censo de toda la congregación de los hijos de Israel (del v. 
2), de veinte años para arriba.» 

Jos. 24:19. Aquí es preciso suplir, de los vv. 14-16, lo sufi­
ciente para completar el sentido (así como los vv. 20 y 23), de 
la forma siguiente: «Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis 
servir a Yahweh, a no ser que quitéis los ídolos de entre vosotros, 
porque él es Dios santo y Dios celoso.» 

Sal. 84:3. (En la Biblia hebrea, v. 4.) «Aun el gorrión halla 
casa, y la golondrina nido para sí, donde ponga sus polluelos, 
cerca de tus altares, oh Yahweh Tsebaoth, rey mío y Dios mío.» 
Aquí hay una figura, sin duda alguna; porque, ¿cómo podrían 
el gorrión y la golondrina hacer sus nidos y poner sus polluelos 
en los altares de Dios? El altar de bronce estaba ardiendo con­
tinuamente con el fuego de los sacrificios, y el altar de oro es­
taba totalmente recubierto de oro y colocado junto al velo del 
Lugar Santísimo. Algunas versiones han empeorado la cosa tra­
duciendo: «... incluso en tus altares...». Sin duda, tenemos aquí 
una elipsis que ha de suplirse de la siguiente forma: «Aun el go­
rrión halla casa (en los atrios de Yahweh, del v. 2), y la golon­
drina..., así he hallado yo cobijo amoroso en tus altares, oh Yah­
weh Tsebaoth.» Observando la estructura del pasaje, veremos 
la necesidad de suplir dicha elipsis: 
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a. 1. «¡Cuan amables son tus moradas, oh Yahweh Tse-
baothl 

b. 2. Mi alma anhela y aun desfallece... Mi corazón y 
mi carne... 

c. 3. Aun el gorrión halla casa, 
y la golondrina nido para sí, donde ponga 
sus polluelos, 

b. 3. aun en tus altares, oh Yahweh Tsebaoth, rey mío 
y Dios mío. 

a. 4. Dichosos los que moran en tu casa; por siempre te 
alabarán». 

Esta estructura muestra que «c» y «c» forman como un pa­
réntesis. Entonces la elipsis que aparece al comienzo de «b», 
detrás de «c», ha de suplirse del modo siguiente: 

b. 2. «Mi alma anhela y aun desfallece... Mi corazón y mi 
carne... 

c. 3. Aun el gorrión halla casa, 
c. 3. y la golondrina nido para sí, donde ponga sus 

polluelos; 
b. 3. así he hallado yo cobijo en tus altares, oh Yahweh 

Tsebaoth» 

Pr. 21:1. «Como los repartimientos de las aguas, así está el 
corazón del rey en la mano de Yahweh; a donde quiere lo in­
clina.» La primera frase está incompleta; tiene sujeto, pero no 
tiene verbo ni clase alguna de complemento. Hay, pues, que su­
plirlos. ¿Cómo hacerlo? Por medio de una mejor inteligencia de 
la frase «palgey mayim» - «los repartos de agua». El vocablo 
hebreo palgey procede del verbo palag = dividir, verbo que sale 
únicamente en Gn. 10:25; 1 Cr. 1:19; Job 38:25 y Sal. 55:9. El 
patriarca Peleg fue llamado así («división»), «porque en sus 
días fue repartida la tierra» (Gn. 10:25). La frase palgey mayim 
es un término técnico para designar los surcos que dividían los 
huertos orientales en pequeños cuadrados de unos cuatro me­
tros cada uno, para facilitar el riego. De aquí que se usase para 
designar todo canal pequeño mediante el cual se regaba un huer­
to o jardín. En el Sal. 1:3, el varón que medita en la ley de Dios es 
como un árbol plantado junto a los palgey mayim, donde hallará 
riego constante y diligente cuidado por parte del hortelano. 

Estos pequeños canales o surcos de riego se llenaban de 
agua por manos del hortelano o jardinero, que sacaoa el agua 
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del aljibe o de la fuente que todo huerto debía tener. El jardi­
nero distribuía el agua en los surcos; primero, en uno; después, 
en el otro; y lo hacía mediante un sencillo movimiento del pie. 
No usaba ningún otro utensilio, ni se agachaba para repartir el 
agua con la mano. Con un simple movimiento del pie, hacía 
que el agua fluyese por uno de los surcos, mientras que con el 
mismo pie tapaba la entrada del otro surco: «La tierra a la cual 
entras para tomarla no es como la tierra de Egipto de donde 
habéis salido, donde sembrabas tu semilla, y REGABAS CON 
TU PIE, como huerto de hortaliza» (Dt. 11:10). 

Ahora ya tenemos los elementos para suplir la elipsis de Pr, 
21:1 del modo siguiente: «Como los repartimientos de las aguas 
están en el pie del hortelano, así está el corazón del rey en la 
mano de Yahweh; a donde quiere lo inclina.» Para un oriental, 
la frase estaría clara sin suplir la elipsis, del mismo modo que 
un español de nuestros días no necesita suplir la elipsis en la 
frase: «una quiniela de catorce», mientras que un esquimal ten­
dría que preguntar: «De catorce, ¿qué?». En cambio, en Espa­
ña, desde la más tierna infancia se sabe que eso de «catorce» 
significa «resultados de los partidos de fútbol» (Nota del tra­
ductor para adaptar el ejemplo del autor). 

La enseñanza, pues, del versículo en cuestión es que, justa­
mente igual que el hortelano, con un simple movimiento del 
pie, cambia el riego de un surco al otro, así también Dios cam­
bia fácilmente el corazón del rey, inclinándolo «a donde quie­
re». Meditemos, por un momento, en lo que esto significa. ¡Qué 
consuelo para los hijos de Dios! «Aquella misma noche se le fue 
el sueño al rey» (Est. 6:1). ¡Una noche de insomnio! Aquella no­
che, el corazón del rey Asuero fue inclinado por Dios para dejar 
sin efecto la ley de los medos y los persas, y para libertar a Is­
rael. ¡Qué sencillo! ¡No pongamos jamás, con nuestra incredu­
lidad, límites a la omnipotencia de nuestro Dios! Ya sabemos lo 
difícil que resulta, a veces, convencer a un vecino o a un amigo 
acerca de las verdades más sencillas. Pero recordemos que aun 
el corazón de un déspota oriental es cambiado por la mano de 
Dios con mayor facilidad que la de un jardinero cuando, con un 
sencillo movimiento del pie, cambia el curso de los palgey mayim. 

Job 3:23. Suplida la elipsis, este versículo dice literalmente: 
«¿Por qué se da luz y vida (del v. 20) a un hombre cuyo camino 
está cerrado, y a quien Dios cerca por todas partes?» La expre­
sión «dar luz» es semejante a la de «ver el sol». Ambas equiva-
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len a «estar vivo», como se ve por los vv. 20-21. El verbo que 
afecta a «camino», en medio del versículo es sathar = cerrar, 
en el sentido de «esconder«. El camino no se conoce porque 
Dios lo ha escondido y no se puede hallar; mientras que en el 
Sal. 2:12, el verbo que afecta a «camino» es 'abad = «perder» 
un camino ya conocido. Y sigue Job con su queja: «... y a quien 
Dios cerca por todas partes». Sin embargo, el verbo hebreo es 
sakhakh = cubrir o tapar, no «cercar», y se refiere al «camino», 
no al «hombre». Es un verbo distinto del de 1:10: «sukh» = cer­
car con un seto o vallado; también distinto del empleado en 
19:8: «gadar» = poner una barrera. Así que la queja de Job en 
3:23 es que Dios le ha escondido y cubierto completamente el 
camino; ¿para qué sirven, entonces, la luz y la vida? 

Ec. 7:11-12. Suplidas las elipsis, estos versículos dicen a la 
letra: «Bueno es el saber como (hebr. 'im = con, en el sentido de 
«así como») la hacienda, y aprovecha a los que ven el sol (es de­
cir, a los que viven, como hemos visto en Job 3:23). Porque es­
tar en el cobijo (hebr. tsel = sombra, como en Gn. 19:8; Nm. 
14:9; Sal. 17:9) del saber es mejor que estar en el cobijo del di­
nero; pero el conocimiento (hebr. dá'ath = sabiduría verdadera) 
aventaja al saber en que da vida a sus poseedores (lit. a sus 
amos).» (Esto recuerda lo de: «Aquel que se salva, sabe; y el 
que no, no sabe nada.» Nota del traductor.) 

Zac. 14:18. En este versículo hay, evidentemente, una elip­
sis, la cual es necesario suplir como es debido; de no hacerlo así 
se le hace decir al texto lo contrario de lo que significa, y no 
hay autoridad alguna para alterar el texto, a fin de «corregir­
lo». La elipsis debe suplirse repitiendo la última cláusula del v. 
17, del modo siguiente: «Y si la familia de Egipto no sube y no 
viene, no vendrá sobre ellos lluvia; vendrá la plaga (v. 12) con 
que Yahweh herirá a las naciones que no suban a celebrar la 
fiesta de los Tabernáculos.» 

Mt. 2:10. Repitiendo las últimas palabras del v. anterior, se 
obtiene una mejor comprensión de este versículo: «Al ver la es­
trella parada encima de donde estaba el niño, se regocijaron con 
enorme gozo.» 

Mt. 13:32. Con base en el versículo 31, ha de suplirse una 
elipsis, a fin de que la afirmación del v. 32 se ajuste mejor a la 
realidad, del modo siguiente: «el cual a la verdad es menor que 
todas las semillas que un hombre toma y siembra en su campo». 
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Es decir, la semilla de mostaza es la menor, no en general, sino 
entre las semillas que el hombre siembra. 

Mr. 5:23. Aquí hay una elipsis a la mitad del versículo, como 
se puede apreciar por la conjunción hiná = para que. El mejor 
modo de suplir la elipsis es repitiendo el verbo que encabeza el 
versículo, del modo siguiente: «y le suplica con insistencia, di­
ciendo: Mi hijita está a punto de morir. Te suplico con insisten­
cia que vengas a poner las manos sobre ella, para que sea sa­
nada y viva» (lit.). 

Jn. 1:18. Este versículo adquiere un sentido más completo 
del modo siguiente: «A Dios nadie le ha visto jamás; el unigé­
nito Hijo, que está en el seno del Padre, él ha visto a Dios (de 
la primera cláusula) y nos ha dado a conocer al Padre.» 

Jn. 9:3. Aquí hay una elipsis evidente, fácil de suplir con 
base en el v. 2, del modo siguiente: «Ni pecó éste, ni sus padres, 
para que haya nacido ciego; sino para que las obras de Dios se 
manifiesten en él.» 

Ro. 4:12. También aquí es preciso repetir las últimas pala­
bras del v. anterior, para tener el sentido completo: «y padre de 
la circuncisión, para que les fuese imputada la justicia a los que 
no son de la circuncisión solamente, sino que también siguen 
las pisadas de la fe de nuestro padre Abraham cuando estaba 
aún en la incircuncisión» (lit.). 

Ro. 5:3. La elipsis es aquí evidente y fácil de suplir repitien­
do las últimas palabras del v. anterior: «Y no sólo nos gloria­
mos en la esperanza de la gloria de Dios, sino que también nos 
gloriamos en las tribulaciones.» Nótese que el énfasis de Pablo 
está en el verbo nos gloriamos,como diciendo: «No sólo sopor­
tamos las tribulaciones, sino que NOS GLORIAMOS en ellas.» 

Ro. 5:11. «Y no sólo»; es decir: «Y no sólo somos salvos de 
la ira por medio de él (del v. 9), sino que también nos gloriamos 
en Dios como Dios nuestro, por medio de nuestro Señor Jesu­
cristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación.» 

Es precisamente en este versículo donde la primera porción 
doctrinal de Romanos, que va de 1:16 hasta 8:39, se subdivide 
en dos partes. Hasta 5:11 se habla de «pecados»; desde el v. 12 
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se habla del «pecado» en singular. Hasta 5:11, tenemos los pro­
ductos de la vieja naturaleza; ahora tenemos la naturaleza vie­
ja en sí misma. Hasta 5:11 los frutos del viejo árbol; desde 5:12 
el árbol mismo. Hasta 5:11 somos considerados «nosotros en la 
carne»; desde 5:12, «la carne en nosotros». 

Ro. 7:7-8. Suplidas las elipsis, leeremos así: «¿Qué diremos, 
pues? ¿Que la ley es pecado? ¡En ninguna manera! Pero no co­
nocí el pecado a no ser por medio de la ley; porque tampoco 
habría sabido que la concupiscencia era pecado, si la ley no di­
jera: No codiciarás. Mas digo que (del v. 7) el pecado, tomando 
ocasión por medio del mandamiento, produjo en mí toda clase 
de concupiscencia (mal deseo); porque sin la ley el pecado está 
muerto.» 

Ro. 8:23. «Y no sólo toda la creación gime a una (del v. 22), 
sino que también nosotros mismos... gemimos...» 

Ro. 9:10. «Y no sólo estuvo reservada la promesa a este hijo 
(del v. 22, a la vista del contexto anterior), sino que también 
Rebeca, cuando concibió mellizos de uno, de Isaac nuestro pa­
dre... se le dijo (v. 12): El mayor servirá al menor.» 

Ro. 10:8. «Mas, ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu 
boca y en tu corazón. Esto es, la palabra de fe que predicamos 
está cerca de ti.» 

1 Co. 15:42. En vez de cubrir el hueco con el verbo sustan­
tivo «e5», aquí también es preferible tomar palabras del con­
texto anterior (vv. 37 y 41) y preservar así el énfasis que mues­
tra la colocación de la partícula griega kai = también, leyendo 
así: «Así también la resurrección de los muertos es con cuerpo 
diferente.» 

2 Co. 8:19. «Y no sólo su alabanza en el evangelio se oye por 
todas las iglesias (del v. 18), sino que también fue designado 
por las iglesias como compañero...» El énfasis del original está 
en el participio «designado». 

Col. 3:4. Es muy probable que la elipsis se deba suplir aquí, 
no con el verbo sustantivo, sino con palabras del v. anterior, 
del modo siguiente: «Cuando Cristo, con quien está escondida 
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vuestra vida, se manifieste, entonces también vosotros seréis 
manifestados con él en gloria.» 

2 Ti. 1:7. Aquí se deben suplir las palabras que faltan, repi­
tiéndolas de lo que precede en el mismo versículo: «Porque no 
nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino que nos ha dado 
Dios el espíritu de poder, de amor y de cordura.» 

1 Jn. 2:19. Nuestras versiones suplen aquí fácilmente el ver­
bo que falta en la última frase: «...pero salieron para que se 
manifestase que no todos son de nosotros». 

1 Jn. 5:15. Aquí es necesario suplir del v. anterior una im­
portante frase, que ilumina el sentido correcto: «Y si sabemos 
que él (Dios) nos oye en cualquier cosa que pidamos conforme 
a su voluntad, sabemos que tenemos las peticiones que le haya­
mos hecho.» 

2. Cuando la palabra omitida ha de suplirse 
de una cláusula posterior 

Jos. 3:3. «Cuando veáis el arca del pacto de Yahweh vuestro 
Dios, y a los levitas sacerdotes que la llevan yendo delante, vo­
sotros saldréis de vuestro lugar y marcharéis en pos de ella.» 
Aquí la elipsis se suple atendiendo al «en pos de ella». 

Jue. 16:13. «... Si tejes siete guedejas de mi cabeza con la 
tela y las aseguras con la estaca (del v. 14), me debilitaré y seré 
como cualquiera de los hombres (de los vv. 7 y 11)». 

1 S. 16:7. «Y dijo Yahweh a Samuel: No mires a su aspecto 
ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; porque 
Yahweh no mira lo que el hombre mira; pues el hombre mira 
lo que está delante de sus ojos, pero Yahweh mira el corazón.» 
Sin duda alguna, se ha de suplir el verbo «mirar» (o «ver»), con 
base en la cláusula siguiente, pero no es necesario suplir el 
nombre de Dios; quizá sería mejor leer: «porque Yo no miro lo 
que mira el hombre». Incluso podría traducirse: «porque no 
impórtalo que mira el hombre». 

1 R. 3:12. «Mira que cumplo tu ruego y te doy corazón sabio 
y entendido, tanto que no ha habido otro antes de ti, ni lo ha­
brá después de ti entre los reyes» (del v. 13. V. también 10:23). 
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1 R. 14:15. «Y herirá Yahweh a Israel sacudiéndole como es 
sacudida la caña en las aguas.» 

1 Cr. 4:7. «Los hijos de Hela: Zéret, Jezóar y Etnán y Cos» 
(del v. siguiente). Del mismo modo hay que repetir Meonotay al 
final del v. 13 (del v. 14); Samuel su hijo, al final del v. 27 (del 
v. 28, ya hablamos en otro lugar); y Semidá, al final de 7:18 
(del v. 19); y Shaharayim, al final de 8:7 (del v. 8); y Simeí, en 
medio de 25:3, pues falta en el texto y se ha de suplir del v. 17. 

Neh. 5:2. «Había quien decía: Nosotros, nuestros hijos y 
nuestras hijas, siendo muchos, tenemos que empeñarlos» (de los 
vv. 3, 4 y 5). 

Job 20:17. «No verá los ríos que fluyen, los torrentes que flu­
yen miel y leche» (mejor, «mantequilla»). Es preciso suplir lo 
subrayado, repitiéndolo de la cláusula posterior. 

Job 38:19. Las elipsis han de suplirse del modo siguiente: 
«¿Dónde está el camino hacia el lugar en que mora la luz? Y, en 
cuanto a las tinieblas, ¿dónde está el lugar de ellas?» 

Sal. 35:16. El hebreo dice literalmente: «Como hipócritas en 
las fiestas, burlándose de la fiesta.» Es decir, como parásitos 
que adulan solamente para banquetear. 

Pr. 13:1. «El hijo sabio escucha la amonestación del padre; 
mas el burlador no escucha la reprensión.» La elipsis se suple 
de la cláusula posterior. 

Is. 19:11. «¿Cómo diréis al sabio Faraón: Yo soy el hijo de 
los sabios?» Ha de suplirse la elipsis, para dar el sentido co­
rrecto. 

Is. 31:5. «Como las aves aleteando, así amparará Yahweh 
Tsebaoth a Jerusalén; la liberará amparándola y la preservará 
casando.» Dos cosas importantes son de notar en este versícu-
o: 1) el vocablo para «aves» es femenino. Así que ha de suplirse 
a elipsis diciendo: «Como las aves defienden a sus polluelos ale­

teando sobre ellos, así defenderá (de aquí se suple la elipsis de 
la cláusula anterior) Yahweh Tsebaoth a Jerusalén.» 2) La úl­
tima palabra del versículo: «pasando» (hebr. pasóaj) merece 
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consideración especial, pues pasoaj es del verbo pasa] — pasar, 
de donde viene «Pascua». Pero el verbo pasa] no significa en 
realidad pasar, sino detenerse (v. Is. 35:6; Lv. 21:18; 2 S. 4:4). 
Por eso, en 1 R. 18:21, dice el hebreo textualmente: «¿Hasta 
cuándo os detendréis vosotros entre dos pensamientos?», como 
pájaros que aletean de un lado para otro entre dos ramas. De 
aquí que, en Ex. 12:13, ño se ha de leer: «y veré la sangre y pa­
saré de vosotros», sino, de acuerdo con el hebreo «phasojti alek-
hem» = «me detendré sobre vosotros, y no habrá en vosotros 
plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto» (lit.). En 
otras palabras, Yahweh se detendrá junto a la puerta y no per­
mitirá que entre el exterminador. Del mismo modo, la sangre 
de Jesús detiene la mano de la justicia y protege perfectamente 
al pecador que se cobija en ella. 

Hab. 2:3. «Porque la visión ha sido demorada hasta el tiem­
po fijado» (del mismo versículo: «aunque se demore, espéra­
lo...»). Véase también Mal. 1:10. 

Le. 1:17. Suplida la elipsis, dice: «para hacer volver los co­
razones de los padres a los hijos, y los corazones de los desobe­
dientes a la sensatez de los justos.» 

Le. 22:36. Suplida la elipsis, la segunda mitad del versículo 
ha de leerse así: «y el que no tenga espada (de la última frase), 
venda su manto y compre una espada». Véase lo que ya dijimos 
acerca del v. 37. 

Jn. 6:32. «No fue Moisés quien os dio el verdadero (de la fra­
se posterior) pan del cielo, sino que es mi Padre quien os da el 
verdadero pan del cielo.» 

Jn. 6:35. Suplida la elipsis, debe leerse así: «Yo soy el pan 
de la vida; el que a mí viene, de ningún modo tendrá hambre 
jamás (de la siguiente cláusula); y el que en mí cree, de ningún 
modo tendrá sed jamás.» Como ya dijimos anteriormente, la 
doble negación griega ou me es muy enfática y debe traducirse 
«de ningún modo» o «en absoluto». Lo curioso es que, cuando-
quiera es usada por algún hombre en el N. T., este hombre nun­
ca es capaz de hacer buena su palabra (v. Mt. 16:22; 26:35; Mr. 
14:31; Jn. 11:56; 13:8; 20:25); con esto, parece como si la Pala­
bra de Dios nos repitiera una y otra vez lo que dijo Jesús en 
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Mt. 5:37: «Sea, pues, vuestra palabra: Sí, sí; no, no.» Por con­
traste, siempre que dicha expresión aparece en losrlabios de Je­
sús, ¡cuan seguros podemos estar de su veracidad y poder! (v. 
Mt. 5:18, 20; Le. 22:34; Jn. 6:37; He. 8:12; 13:5; también Pedro 
en 1 P. 2:6, citando de la Escritura). Es que «la palabra de Dios 
vive y permanece para siempre» (1 P. 1:23). 

Jn. 9:2. «Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, 
¿quién pecó, este hombre, pues es ciego, o sus padres, para que 
haya nacido ciego?» (V. más arriba, sobre Jn. 9:3). 

Jn. 12:25. También aquí se ha de suplir la elipsis repitiendo 
la idea de la segunda cláusula: «El que ama su vida en este 
mundo, la perderá para la eternidad; y el que aborrece su vida 
en este mundo, la guardará para vida eterna.» 

Hch. 2:3. El verbo en singular, en el original, «se posó», ori­
gina una dificultad en cuanto al sujeto de la oración. Hay quie­
nes piensan que es el «fuego», pero esto es muy improbable, 
por ser un genitivo que especifica la naturaleza de las «len­
guas». Otros opinan (entre ellos, el propio Bullinger; nota del 
traductor) que es «el Espíritu Santo» del v. siguiente. Lo más 
probable es que se refiera a las «lenguas», que «repartiéndose, 
se posó cada una sobre cada uno de ellos». 

Hch. 7:59. «Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba 
al Señor Jesús y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu.» Con 
esta elipsis, se pone de relieve el acto de invocación de Esteban, 
dirigido, como su oración, al Señor Jesús; es decir, a Jesús, que 
es el Señor. 

Esto nos da la oportunidad de advertir que, cuando dos sus­
tantivos del mismo género, número y caso, aparecen juntos, el 
segundo es como una explanación del primero. Como ejemplos, 
se pueden ver Dt. 22:28: «una joven que es virgen»; Jue. 11:1 
«hijo de una mujer que era ramera»; Mt. 18:23 «a un hombre 
que era rey» (lit.); Hch. 2:29 «varones y hermanos»; etc. 

Ro. 2:12. «Porque todos los que han pecado sin ley, sin ser 
juzgados por la ley también perecerán; y todos los que han pe­
cado bajo la ley, por la ley serán juzgados.» 
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Ro. 2:28-29. Este pasaje se entiende mejor si se suplen como 
es debido las elipsis del modo siguiente: «Pues no es judío el 
que es judío .exteriormente (lit. en lo manifiesto), ni es circun­
cisión la circuncisión que se hace exteriormente en la carne; 
sino que es judío el que es judío en lo interior (lit. en lo secreto), 
y es circuncisión la circuncisión del corazón, en espíritu, no en 
letra.» 

Ro. 4:13. La elipsis se suple del modo siguiente: «...no fue 
hecha por medio de la justicia de la ley, sino por medio de la 
justicia de la fe.» 

Ro. 5:16. Este versículo necesita ser bien matizado, de 
acuerdo con el original, y las elipsis deben ser suplidas correc­
tamente, a fin de que se le pueda entender bien: «Pero con el 
don (gr. dórema = regalo) no sucede como con la sentencia de 
juicio («krima» = sentencia que es resultado del juicio) transmi­
tida por medio de uno que pecó («gr. hamartésantos = pecado 
en general, errar el blanco); porque la sentencia de juicio surgió 
de una transgresión (gr. paráptoma = caída, rebeldía personal) 
para condenación (gr. katákrima = condenación ya sentenciada 
y contraída); pero el don (gr. khárisma = don enteramente gra­
tuito, desmerecido) procedió en consecuencia de muchas trans­
gresiones (es decir, caídas, rebeliones personales, no sólo del 
pecado original, del extravío de la raza humana por medio de 
Adán) para justificación (gr. dikaíoma = sentencia por la que el 
reo es declarado justo). Nótese, respecto de este último vocablo, 
que el original no dice «dikaiosúnen» = rectitud moral, ni «di-
kaíosin» = el acto de juzgar, sino «dikaíoma» = el resultado del 
acto de juzgar. 

1 Co. 1:26. «Pues mirad, hermanos, vuestro llamamiento, 
que no sois muchos los llamados de entre los que son sabios se­
gún la carne...» O, también: «que no son muchos sabios según 
la carne... los escogidos». Si se lee de la primera forma, la elip­
sis se suple de lo que precede; si se lee de la segunda, la elipsis 
se suple de lo que sigue. 

1 Co. 5:4-5. Conviene suplir aquí una elipsis, para mejor en­
tender el texto: «Que sea entregado en el nombre de nuestro Se­
ñor Jesucristo (reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de 
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nuestro Señor Jesucristo), que sea entregado, digo, el tal a Sa­
tanás para ruina de la carne...» 

1 Co. 6:12. Supliendo bien las elipsis, este versículo no cau­
sará tropiezo a nadie. Teniendo en cuenta que el griego «bró-
mata» = alimentos, es neutro, y se halla a la cabeza del v. si­
guiente, la traducción es ésta: «Todos los alimentos me son per­
mitidos para comer, pero no todos son provechosos (si causan 
tropiezo a otros hermanos; comp. con 10:23, 33); todos los ali­
mentos me son permitidos para comer, mas yo no me dejaré do­
minar por ningún alimento.» 

1 Co. 14:22. «... pero la profecía es por señal (de la cláusula 
anterior), no a los incrédulos, sino a los creyentes». 

1 Co. 15:47. Suplida la elipsis, este texto dice a la letra: «El 
primer hombre, sacado de la tierra, es terrenal; el segundo 
hombre, procedente del cielo, es celestial (del v. siguiente, «el Se­
ñor» falta en los MSS más importantes). Sobre «es», v. lo dicho 
acerca de Hch. 7:59. 

2 Co. 5:10. Este versículo dice textualmente, suplida la elip­
sis evidente en el original: «... para que cada uno recoja lo que 
practicó mediante el cuerpo, de acuerdo con (gr. pros = en rela­
ción a) lo que practicó, ya fuese bueno, ya fuese ruin» (es decir, 
no «malo», sino «de ningún valor»; comp. con 1 Co. 3:13-15). 

Ef 2:1. El verbo que falta en el original es suplido de ordi­
nario con el «dio vida» del v. 5. Pero es digna de consideración 
la alternativa de suplirlo del v. 20 del cap. anterior, teniendo en 
cuenta que la división en capítulos y versículos es obra huma­
na. Entonces leeríamos así el versículo 1: «Y os resucitó de los 
muertos y os sentó a su diestra a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos (lit. transgresiones) y pecados.» In­
cluso podría suplirse del v. 23, último del cap. anterior, del 
modo siguiente: «Y él que lo llena todo en todos (lectura proba­
ble), os llenó también a vosotros, etc.» 

FU. 3:13. «Hermanos, yo mismo no considero haber alcanza­
do ya el premio (del v. siguiente), mas una sola cosa hago: olvi­
dando...» 
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2 Ti. 1:5. La elipsis se suple aquí fácilmente: «trayendo a la 
memoria la fe no fingida que habita en ti (de la cláusula si­
guiente), la cual habitó primero en tu abuela Loida y en tu ma­
dre Eunice, y estoy seguro que habita en ti también» (de la 
cláusula anterior). 

Tito 2:2. Aquí debe suplirse, del v. 6, el verbo «exhortar», del 
modo siguiente: «Exhorta a los ancianos (gr. presbútas = ancia­
nos de edad, no de oficio en la iglesia) a ser sobrios, serios, sen­
satos...» Lo mismo ha de suplirse en los vv. 3, 4, 5 y 9. 

He. 8:1. «Mas el resumen de lo que venimos diciendo es que 
tenemos tal sumo sacerdote cual nos convenía (de 7:26), el cual 
se sentó a la diestra del trono de la majestad en los cielos.» 

II. Elipsis de repetición COMPUESTAS: Cuando ambas 
cláusulas se hallan implicadas 

Es ésta una forma de expresión abreviada, en la que una 
elipsis en el primer miembro ha de suplirse del segundo, y, re­
cíprocamente, otra elipsis del segundo miembro ha de suplirse 
del primero. Las elipsis simples consisten en poner un miem­
bro y dejar que el otro se deduzca del ya puesto. En cambio, las 
compuestas consisten en que ponen dos miembros, pero impli­
can otros dos, por lo que se necesita hacer un doble intercam­
bio. Se dividen en dos clases: 

1. Cuando lo que se halla implícito son PALABRAS sueltas 

Pr. 10:1. «El hijo sabio alegra al padre, pero el hijo necio es 
la tristeza de su madre.» Aquí podríamos suplir «madre» en la 
1.a cláusula (de la 2.a), y «padre» en la 2.a (de la 1.a). Porque un 
hijo sabio, sensato, no sólo alegra a su padre, sino también a su 
madre; y un hijo necio, insensato, no sólo es la tristeza de su 
madre, sino también de su padre (v. también 15:20; 23:24; 
30:17). 

Mt. 23:29. «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
porque edificáis los sepulcros de los profetas, y adornáis los 
mausoleos de los justos.» Aquí el verbo «edificáis» se refiere 
también a los mausoleos, y el verbo «adornáis» se refiere tam­
bién a los sepulcros. Como si dijese: «No sólo edificáis los se-
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pulcros de los profetas, sino que los adornáis también; y no 
Sólo adornáis los mausoleos de los justos, sino que también los 
habéis edificado.» 

Ro. 5:16. Ya hemos considerado este versículo en otra pers­
pectiva, pero podemos ver aquí una elipsis compuesta, si lo lee­
mos así: «Y no de la manera que el juicio vino mediante aquel 
uno solo que pecó, viene el don mediante el uno solo que fue jus­
to', porque la sentencia del juicio fue muerte por una transgre­
sión para condenación, pero el don es perdón de muchas trans­
gresiones, para justificación.» En otras palabras: Adán nos 
pasó la sentencia de muerte mediante un solo pecado, pero 
Cristo, al llevar sobre sí esa sentencia, nos trajo vida y perdón 
de muchas transgresiones. 

Ro. 10:10. «Porque con el corazón se cree para justicia, y 
con la boca se confiesa para salvación.» Aquí se sobreentiende 
que también se cree «para salvación», pues «hemos sido salvos 
por fe» (Ef. 2:8), y también se confiesa «para justicia», porque, 
sin testimonio exterior, hay razones para suponer que no hay 
verdadera fe (v. Stg. 2:14). Sin embargo (nota del traductor), es 
muy probable que la palabra salvación tenga aquí un sentido 
progresivo o, más bien, escatológico (como en He. 9:28). Pode­
mos, pues, leer así: «Con el corazón se cree para justicia y sal­
vación, y con la boca se confiesa para salvación y justicia.» La 
confesión ha de salir también del corazón; y la justicia incluye 
salvación. 

2. Cuando lo que se halla implícito son FRASES enteras 

Sal. 1:6. «Porque Yahweh conoce el camino de los justos; 
mas la senda de los malos conduce a la perdición.» En la pri­
mera cláusula tenemos la causa; en la segunda, el efecto; pero 
ambas están latentes respectivamente en cada uno de los dos 
miembros del versículo: «Yahweh conoce el camino de los jus­
tos, que no conduce a la perdición; mas también conoce la senda 
de los malos, que conduce a la perdición.» 

5a/. 42:8. «De día mandará Yahweh su misericordia, y de 
noche su cántico estará conmigo.» El sentido completo no se 
obtiene intercalando meramente el verbo estará, sino enten­
diéndolo como elipsis compuesta y leyéndolo del modo siguien-
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te: «Yahweh mandará su misericordia y su cántico conmigo de 
día, y de noche también mandará su misericordia y su cántico.» 

Jn. 5:21. Este versículo se suele traducir como si tuviese 
elipsis simple, pero queda más claro si se aprecia en él una 
elipsis compuesta y se lee del modo siguiente: «Porque como el 
Padre levanta a los muertos y da vida a los que quiere, así tam­
bién el Hijo levanta a los muertos y da vida a los que quiere.» 

Jn. 8:28. Aquí hay una elipsis compuesta, de modo que he­
mos de leer así: «... nada hago ni hablo por mí mismo, sino que, 
según me enseñó el Padre, así hago y hablo». Un caso parecido 
es el v. 38. 

Jn. 14:10. Este versículo sólo tiene sentido completo con una 
doble elipsis, del modo siguiente: «Las palabras que yo os ha­
blo, no las hablo por mi propia cuenta, sino por cuenta del Padre 
que mora en mí, y las obras que yo hago, no las hago por mi pro­
pia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las 
obras.» 

Jn. 17:26. Teniendo en cuenta que los vocablos «lo» y «aún» 
que aparecen en nuestras versiones no están en el original, y lo 
hacen algún tanto confuso, el versículo queda más claro apre­
ciando en él una doble elipsis y leyendo así: «Y les he dado a 
conocer tu nombre y les daré a conocer tu amor, para que el 
amor con que me has amado esté en ellos, y yo esté también, 
por medio de ese amor, en ellos.» 

Ro. 6:4. También este versículo se entiende mejor, aprecian­
do en él una elipsis compuesta: «Fuimos, pues, sepultados jun­
tamente con él para muerte y resurrección de los muertos por 
medio del bautismo, a fin de que, como Cristo fue sepultado y 
fue resucitado (lit.) de los muertos por medio de la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida.» 

He. 12:20. Aquí nuestras versiones (y la AV inglesa) suplen 
mal lo que falta en el original, tomándolo de la cita de Ex. 
19:13. El texto de He. 12:20 dice: «Porque no soportaban (lit. 
llevaban) lo ordenado: Y aun si una bestia toca el monte, será 
apedreada.» La cita de Ex. 19:13 nos facilita el trabajo de su­
plir aquí una doble elipsis del modo siguiente: «Y si un hombre 
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o aun una bestia toca el monte, el hombre será apedreado, y la 
bestia será asaeteada.» El autor de Hebreos sabía que sus lecto­
res conocían bien la cita de Ex. 19:13, y quería poner el énfasis 
en el t remendo castigo que esperaba a quien se atreviese aun a 
tocar el monte. 

FALSAS ELIPSIS 

No solo hay muchos casos en que las elipsis existentes en el 
texto sagrado han sido suplidas incorrectamente por los tra­
ductores, sino que hay también casos en que se han suplido 
elipsis no existentes. Examinaremos algunos ejemplos de estas 
falsas elipsis: 

Gn. 37:12-13. «Y sus hermanos fueron a apacentar las ovejas 
de su padre en Siquem. Y dijo Israel a José: ¿Acaso no apacien­
tan tus hermanos las ovejas en Siquem?» (lit.). La Masorah 
(texto revisado y puntuado tardíamente), .pone las dos palabras 
hebreas 'eth-tson 'abikhem = el rebaño de su padre, marcadas 
con unos puntos sobre las letras, para indicar que no se deben 
leer, a pesar de que no han sido ret iradas del texto. Si se reti­
ran estas palabras , el v. 12 diría que los hermanos de José ha­
bían ido a apacentarse a sí mismos, es decir, a banquetear y di­
vertirse; en cambio, lo de «las ovejas» del v. 13 no debe suplir­
se, pues es una falsa elipsis. 

Nm. 16:1. La úl t ima palabra de este versículo («gente») se 
hace necesaria por una falsa colocación del verbo «tomaron». 
No hay elipsis y debe leerse: «Coré... y Datan y Abiram... y On 
hijo de Pelet, tomaron a los hijos de Rubén.» Esta versión es 
más probable que la favorecida por la de los LXX: «Y tomó 
Coré... a Datan y Abiram.» La razón por la que el verbo está en 
singular es que, como ocurre en hebreo, griego y latín, cuando 
el verbo está al comienzo de la frase, concierta en singular con 
el sujeto singular más próximo. 

Jos. 24:17. «porque Yahweh nuestro Dios es el que nos sacó 
a nosotros y a nuestros padres de la tierra de Egipto.» Aquí no 
hay elipsis-, sobran, por tanto, las palabras subrayadas. En cam­
bio, hay otra figura l lamada técnicamente homeoteleuton (véase 
en su lugar), en virtud de la cual, el escritor sagrado, con la 
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vista fija en el pronombre hebreo hu = él, omitió añadir «es 
Dios», pero la frase ha sido preservada íntegra en la versión de 
los LXX. Debe, pues, leerse así: «porque Yahweh nuestro Dios, 
él es Dios, él nos sacó...» 

/ S. 24:10. «... y me dijeron que te matase, pero te perdoné». 
El texto hebreo, conforme lo tenemos hoy, dice: «pero te perdo­
nó», como si fuera la tercera persona femenina del singular; 
por lo que algunas versiones, como las inglesas A.V y R.V., si­
guiendo a la Vulgata latina, insertaron «mi ojo» en cursiva. 
Pero el doctor Ginsburg hace notar que, con toda probabilidad, 
al transcribir al alfabeto arameo (el hebreo actual) los caracte­
res del antiguo alfabeto (el fenicio), confundieron el alef, que 
antes era parecido a nuestra «A», con el tau, que antes era pa­
recido a nuestra «x»; por lo que escribieron thajás = «ella per­
donó», en lugar de 'ajas = «yo perdoné». De esto no cabe duda, 
puesto que ha sido conservado correctamente en las versiones 
caldea, siríaca y de los LXX. 

2 S. 1:18. Aquí las versiones inglesas AV y RV han interca­
lado las palabras «uso del», leyendo: «y dijo que debía enseñar­
se a los hijos de Judá el uso del arco». La NAST (New American 
Standard Translation, usada en la Ryrie Study Bible; nota del 
traductor) dice correctamente: «the song ofihe bow = «el cán­
tico del arco». El hebreo dice simplemente: «y dijo que enseña­
sen a los hijos de Judá el arco» (como aparece en nuestra an­
tigua Reina-Valera); es decir, un cántico o poema llamado «el 
Arco, del cual sólo sabemos por el texto sagrado «que está es­
crito en el libro de Yashar» (lit.), que significa «recto» (moral-
mente). Está claro que esta endecha de David no había sido to­
davía incluida, a la sazón, en el libro de Yashar, pero David dio 
instrucciones para que se incluyese allí y se enseñase a los hijos 
de Judá. Véase también Jos 10:13. 

2 S. 1:21. Nuestras versiones castellanas (nota del traductor) 
traducen la última cláusula de este versículo así: «El escudo de 
Saúl, como si no hubiera sido ungido con aceite», supliendo así 
una supuesta elipsis. Bullinger, siguiendo la lectura de la Bi­
blia hebrea de 1488, así como las versiones siríaca, arábiga y 
caldea (paráfrasis), afirma que aquí hay una equivocación del 
copista, al confundir la «2?» con la «k», las cuales tienen en he­
breo un extraordinario parecido y que, por ello, habría de leer-
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ge «armas ungidas con aceite», en lugar de «no ungido con 
aceite», como leen las modernas versiones inglesas y españolas 
(Nueva Biblia Española y Biblia de Jerusalén). 

Neh. 4:12. «... nos decían hasta diez veces: De todos los lu­
gares de donde volváis, ellos caerán sobre vosotros». La elipsis 
es falsa; el texto hebreo dice literalmente: «De todos los lugares 
volveréis sobre nosotros» (en la Biblia hebrea es el v. 6; nota 
del traductor). El texto hebreo (nota del traductor) es oscurísi­
mo. La mejor versión, en mi opinión, es la de la NIV (New In­
ternational Versión) que, con una sencilla elipsis, da sentido 
perfecto: «Wherever you turn, they will attack us» = «adonde­
quiera que os volváis, nos atacarán». Podría suplirse este últi­
mo verbo repitiendo el verbo «volver», como ya hemos visto al 
analizar las elipsis de repetición, y tendríamos: «De todos los 
lugares a los que os volváis (lit. volveréis), volverán sobre noso­
tros.» Así se preservan: 1) el relativo «que»; 2) la segunda per­
sona del plural del imperfecto (masculino); 3) el sufijo «noso­
tros» tras la preposición 'al = sobre. Estos tres elementos están 
bien CLAROS en el texto sagrado original. 

Sal. 2:12. «...y perezcáis en el camino». En el original, no 
hay preposición delante de «camino». Literalmente es: «...y 
perderéis el camino»; frase equivalente a «perecer». El Sal. 1 
termina con «la perdición de la senda de los malos», y el Sal. 
2 termina con «perdición de los que se niegan a andar por el ver­
dadero camino, al no dejarse gobernar por el Hijo» (éste es el 
sentido del original «besar», como puede verse por Gn. 41:40). 

Sal. 10:3. El hebreo dice textualmente: «... El avaro bendice, 
menosprecia a Yahweh». Este pasaje sólo se entiende conside­
rando el verbo «menosprecia» del original como una falsa elip­
sis, introducida por un copista para explicar el sentido del ver­
bo «bendice», que es un eufemismo para sustituir el verbo 
«maldice» (v. 1 R. 21:10, 13; Job 1:5, 11; 2:5, 9), el cual, para 
un hebreo, es una intolerable irreverencia contra el sagrado 
nombre de Dios. Así que el texto, suprimida la falsa elipsis, di­
na: «...El avaro maldice a Yahweh». 

Sai 27:13. «Habría yo desmayado, si no creyese que he de 
ver la bondad de Dios en la tierra de los vivientes.» Es ésta una fal­
sa elipsis, pues la conjunción «si» y el adverbio «no» que, en 
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hebreo, forman una sola palabra «lulo'», están puntuados en el 
texto masorético y, por tanto, deben omitirse. Entonces, el tex­
to dice sencillamente: «Creo que veré la bondad de Dios en la 
tierra de los vivientes»; es decir, las bendiciones que Dios otor­
ga en este mundo de los vivos. 

Sal. 69:4 (en la Biblia hebrea, v. 5). El original dice a la le­
tra: «Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza los 
que me odian sin causa; los que me destruyen, siendo mis ene­
migos con falsedad.» Pero la versión siríaca, en una palabra 
marcada por la Masorah como dudosa, introduce la letra 
«ayin»; con lo que el versículo ha de leerse así: «... los que me 
odian sin causa; los que son mis enemigos con falsedad, son 
más que mis huesos». De esta forma, se mantiene el paralelis­
mo. 

Sal. 75:5 (en la Biblia hebrea, v. 6). «No hagáis alarde de 
vuestro poder (lit. no levantéis en alto vuestro cuerno); no ha­
bléis con dura cerviz.» Comoquiera que las letras hebreas lla­
madas «quiescentes» se insertan unas veces, y se omiten otras 
veces, en el texto original, hay aquí un «alef» insertado en la 
palabra btsur = en la roca, haciendo que se lea btsawar = con 
la cerviz. La versión de los LXX tradujo correctamente, y el 
versículo debe leerse así: No levantéis vuestro cuerno hacia lo 
alto, ni habléis arrogantemente de la Roca.» 

Sal. 118:5. Teniendo en cuenta que el último vocablo de este 
versículo es, en el hebreo, bammer jabyah (según el Textus Re-
ceptus), la única traducción correcta, eliminando la elipsis, es: 
«En angustia clamé a Yah, y me respondió con liberación (lit. 
lugar espacioso) de Yah»; es decir, como acostumbra librar 
Yahweh (comp. con Sal. 31:8; Os. 4:16). 

Sal. 127:2. «Pues que a sus amados lo da Dios mientras 
duermen.» La RV 1977 ha corregido el final de este versículo, 
ya que shena es un acusativo adverbial que significa «durante 
el sueño» = mientras duerme. También ha puesto en plural 
«sus amados», a pesar de que es singular en el original, para 
evitar confusión, ya que «su amado», en este contexto, significa 
«todo aquel a quien él (Dios) ama». Evidentemente, la elipsis 
del sujeto (Dios; más exacto: «Yahweh»), necesita ser suplida, 
pues se halla algún tanto distante. En cambio, «pues que» debe 
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suprimirse, porque el adverbio hebreo ken significa «así»; tam­
bién debe suprimirse el pronombre «lo», ya que engendra con­
fusión, pareciendo que lo que Dios da durante el sueño es sólo 
«pan». El versículo entero dice, entonces, lo siguiente: «En 
vano (es la misma palabra que se repite dos veces en el v. 1) es 
que os levantéis de madrugada y que retraséis el descanso, co­
miendo pan de fatigas; así dará Yahweh a su amado mientras 
éste duerme.» Si se tiene en cuenta que este salmo es de Salo­
món (o para Salomón), como dice el título, y que el nombre ori­
ginal de Salomón, «por orden de Yahweh», fue Yedidyáh = a-
mado de Yah (v. 2 S. 12:25), comprenderemos mejor todo el al­
cance de la úl t ima cláusula del versículo, puesto que fue «du­
rante el sueño» cuando Dios le cumplió a Salomón, con creces, 
la petición que éste le había hecho (v. 1 R. 3:15). 

Lo que el comienzo del salmo, por consiguiente, nos expresa 
es que las bendiciones espirituales de Dios no se obtienen me­
diante esfuerzo incesante (levantándose muy temprano y acos­
tándose muy tarde, a fin de esforzarse en el trabajo hasta fati­
garse), sino que Dios da las mejores bendiciones al hombre 
mientras éste duerme y descansa (comp. con Mr. 4:26-29), «a 
fin de que nadie se jacte en su presencia» (1 Co. 1:29). Por eso, 
fue durante «un profundo sueño» cuando Dios preparó a Adán 
su «ayuda idónea» (Gn. 2:21-22), y también fue cuando Abra-
ham estaba «sobrecogido de sueño» cuando Dios le ratificó so­
lemnemente el pacto (Gn. 15:12-16). Bullinger (nota del traduc­
tor) concluye este análisis de Sal. 127:2, con una preciosa poe­
sía, que ofrecemos a continuación para delicia de los que en­
tiendan el inglés: 

How wondrously He gives! E'en while we sleep 
When we from all our «works» have ceased, and rest; 

And He our life doth mercifully keep, 
Then, without works, are His beloved blest (v. Ro. 11:6). 

Yes! «His beloved»! loved not because 
Of any work which we have ever done; (v. Tito 3:5) 

But loved in perfect grace, «without a cause»: (Ro. 3:24, comp. 
con Jn. 15:25). 

This is the source whence all our blessings come. 

He gives in sleep! In vain we toil and strive 
And rise up early and so late take we rest: 
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But, while our powers in sweetest sleep revive, 
And we abandon all our anxious quest 

Then He bestows His gifts of grace on us, 
And where we've never sown, He makes us reap 

A harvest, full of richest blessing. «Thus 
He gives to His belovéd while they sleep». 

Cant. 8:6. Tanto la edición primitiva de la Reina-Valera, 
como la de 1960, traducen: «... Porque fuerte es como la muerte 
el amor; duros como el Seol los celos («el celo», en la de 1909); 
sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama». Esta última expre­
sión está marcada como dudosa en el texto masorético; forma 
una sola palabra, pero es lo más probable que sean dos, de 
acuerdo con las ediciones más antiguas: shalhebeth Yah = lla­
marada de Yah. La traducción literal del versículo es, pues, la 
siguiente: «... Porque fuerte como la muerte es el amor; obsti­
nados como el Seol son (lit. es) los celos (lit. el celo); sus cen­
tellas, centellas de fuego; llamarada de Yah». Así vemos que las 
cláusulas segunda y cuarta de esta porción son la intensifica­
ción de la primera y tercera respectivamente. 

Ez. 22:20. El hebreo dice textualmente: «Como reúnen plata 
y bronce y hierro y plomo y estaño en medio del horno, para so­
plar el fuego sobre él y fundirlo, así os reuniré en mi furor y en 
mi ira y os dejaré allí y os fundiré.» Esta versión rompe el pa­
ralelismo y suple una falsa elipsis, puesto que es mucho más 
probable que, al pasar el texto a los caracteres árameos, la le­
tra pe del texto original fue cambiada en nun, con lo que, en 
vez del verbo «soplar», se introdujo el verbo «dejar», haciendo 
necesario suplir con el adverbio «allí» la falsa elipsis. Restau­
rando el texto, el paralelismo es bellamente perfecto, leyendo 
del modo siguiente: 

a. Como reúnen... 
b. para soplar el fuego... 

c. y fundirlo; 
a. así os reuniré... 

b. y soplaré, 
c. y os fundiré. 

Os. 4:7. El texto actual dice literalmente: «Conforme au­
mentaron (es decir, fueron más numerosos), así pecaron contra 
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mí; también yo cambiaré su honra en afrenta.» La palabra tam­
bién es introducida para suplir el sentido; pero, en realidad, 
obedece a una de las enmiendas incorrectamente hechas por 
los Sopherim (v. el Apéndice E de este libro), por la que el texto 
primitivo: kboday = mi gloria, fue cambiado en kbodam = la 
gloria de ellos (una alteración similar fue hecha en Jer. 2:11). 
En consecuencia, cambiaron también namir = cambian (lit. 
cambiarán) en 'Amir = cambiaré. Restituido el texto, sobra la 
elipsis, y ha de leerse: «Conforme aumentaron, así pecaron con­
tra mí; cambiaron mi gloria en afrenta.» 

Mal. 3:9. «Malditos sois con maldición, porque vosotros, la 
nación toda, me estáis robando.» El texto primitivo decía: «Me 
habéis maldecido con maldición...»; pero copiaron ne en vez de 
me, y volvieron por pasiva lo que era voz activa. Ésta es una de las 
enmiendas que hay que añadir a las reseñadas en el Apéndice E. 

Ro. 1:1 y 1 Co. 1:1. «... llamado a ser apóstol», así como: 

Ro. 1:2 y 1 Co. 1:2. «... llamados a ser santos». Las palabras 
subrayadas en estos vv. no figuran en el original, por lo que re­
sulta problemático el caso de la elipsis. Pero tenemos estas mis­
mas palabras en la versión de los LXX en Lv. 23:2, lo cual arro­
ja mucha luz sobre los vv. citados arriba, pues dice: «Habla a 
los hijos de Israel y diles: Las fiestas solemnes de Yahweh, las 
cuales proclamaréis como santas convocaciones...» Los LXX 
vertieron correctamente el hebreo miqraey qodesh = convoca­
ciones santas, por kletás hagías = «llamadas santas», es decir, 
asambleas por especial llamamiento como santas para Yahweh. 
De ahí que, en las citadas expresiones del N. T., el sentido es el 
mismo, «apóstol por llamamiento de Dios»; «santos por llama­
mientos de Dios»: separados por Dios como dedicados a El. 
Esta aclaración —nota del traductor— es muy importante, 
pues explica que no se trata de ser «llamados a ser santos mo-
ralmente» (aunque esto sea cierto), sino de ser «separados por 
llamamiento de Dios», lo cual se refiere primordialmente a la 
«justificación», no a la «santificación progresiva», como puede 
verse por Ro. 8:30: «... y a los que llamó, a éstos también jus­
tificó». 

Ro. 12:3. «Digo, pues... a cada cual que está entre vosotros, 
que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino 
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que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que 
Dios repartió a cada uno.» Es muy problemático el que lo de 
«pensar más alto» haya de limitarse a uno mismo, puesto que 
eso no figura en el original. El verbo greigo hyperphronéo es 
aquí la única vez que ocurre en todo el N. T. y significa «pensar 
más alto de lo debido» acerca del asunto que sea. También es 
de notar que Pablo usa en este versículo tres verbos de la mis­
ma raíz, con el objeto de fijar la atención de los lectores en la 
importancia que tiene usar los dones que Dios da conforme a la 
medida de la capacidad de fe (no la gracia de la fe salvífica) 
que Dios mismo ha querido repartir a cada uno. Así que nadie 
ha de tener complejo de superioridad arrogándose dones que 
no tiene, ni complejo de inferioridad desconociendo los dones 
que ha recibido, sino que ha de ser consciente de la «justa me­
dida» de sus posibilidades. El pasaje ha de leerse, pues, así: 
«Digo, en efecto, mediante la gracia que me ha sido dada (Pa­
blo no descuidaba sus dones), a todo el que esté (lit.) entre vo­
sotros, que NO PIENSE MÁS ALTO (gr. hyperphronéin) que lo 
que debe PENSAR (gr. phronéin), sino que PIENSE (gr. phro-
néin) con el fin de PENSAR SANAMENTE (gr. sophronéin), a 
cada uno como Dios repartió la medida de fe.» Nótese el énfasis 
del original en esta última frase al colocar el dativo «a cada 
uno» al comienzo de la cláusula, con lo que puede interpretarse 
de dos maneras: «se lo digo a cada uno» y «conforme a cada 
uno repartió Dios» la correspondiente «medida de fe». 

2 Co. 6:1. «Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os 
exhortamos...» Lo de suyos no está en el original, y oscurece el 
sentido del pasaje. En efecto, somos colaboradores, no con 
Dios, sino con nuestros hermanos. Este versículo —nota del tra­
ductor— se aclara con otro parecido, pero más evidente desde 
el punto de vista gramatical: 1 Co. 3:9: «Porque nosotros somos 
colaboradores de Dios...» Esta frase no significa que colabora­
mos con Dios, ya que la preposición griega syn (o: sun, como es­
criben otros) rige dativo, no genitivo; sino que Pablo se refiere 
a Apolos, Cefas, etc. como «colaboradores en una obra que es 
DE DIOS». 

Gá. 3:24. Aquí, tanto la edición antigua, como la de 1960, de 
la Reina-Valera, traducen: «De manera que la ley ha sido nues­
tro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justifica­
dos por la fe.» Siguen así a la Versión Autorizada inglesa. Pero 
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eso de «para llevarnos» no está en el original. La preposición 
griega eis significa «hacia» o «hasta» (comp. con Ef. 1:14; Fil. 
1:10). Por consiguiente, lo que Pablo afirma aquí es que, hasta 
que Cristo vino y nos obtuvo la justificación de pura gracia, la 
Ley, como un tutor, les tenía bajo custodia, frenando su liber­
tad, en contraste con la plena libertad que Cristo nos ha traído 
(comp. con Jn. 8:36; Ro. 8:2; Gá. 5:1). 

He. 12:2. Este v. está correctamente traducido en todas las 
ediciones de nuestra Reina-Valera, pero merece especial aten­
ción a la vista de las versiones inglesas, tanto antiguas (AV y 
RV), como la moderna NIV, las cuales intercalan nuestra (ing. 
our) detrás de «fe», cuando dicho adjetivo posesivo no está en 
el original. El v. nos presenta a Cristo como el «productor y dis­
tribuidor» (ambos conceptos están incluidos en el adjetivo grie­
go arkhegós) y, además, «perfeccionador» (gr. teleiotén) de la 
fe, ya que, en el cap. 11, vemos que cada uno de los héroes an­
tiguos de la fe exhibió una faceta peculiar de la fe: Abel, en su 
sacrificio a Dios; Enoc, en su perfecta comunión con Dios; Noé, 
en su testimonio', etc. Cada uno, como en un retrato, nos ofrece 
un detalle especial. El capítulo concluye con dos grupos de re­
tratos: el uno (vv. 32-35) nos presenta el poder de la fe para ven­
cer; el otro (vv. 36-38), el poder de la fe para sufrir. «Por lo cual 
—dice el autor sagrado al comenzar el cap. 12—, teniendo en 
torno nuestro tan gran nube de testigos (no de espectadores, 
sino de ejemplos de fe)... corramos por medio de la paciencia la 
lucha (lit.) puesta delante de nosotros, volviendo la mirada (gr. 
aphoróntes) hacia el autor y consumador de la fe: Jesús» (lit.). 
Como diciendo: «Después de esos cuadros con sus respectivas 
facetas de fe, volvamos ahora la mirada a Jesús, que tiene, con 
suma perfección, todas las facetas de la fe. Él es la suma y com-

{>endio de la fe, como lo mostró cuando «por el gozo puesto de­
ante de él soportó la cruz...». 

2 P. 1:20-21. Estos dos versículos son traducidos con variada 
fortuna (o, infortunio), y hasta con elipsis inexistente (en la AV 
inglesa), debido a las peculiares palabras que Pedro emplea, y 
*lue es menester analizar a fondo. Estas palabras son principal­
mente dos: (1) El nombre que nuestras Biblias suelen traducir 
por «interpretación» (gr. epílusis) es la única vez que sale en 
toda la Biblia, y sólo un par de veces en los clásicos griegos. In-
cluso el verbo de donde procede (gr. epilúó) ocurre sólo tres ve-
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ees en toda la Biblia: en Gn. 41:12 (versión de los LXX), donde 
se refiere a la interpretación que José hizo de los sueños del Fa­
raón; en Mr. 4:34: «... les explicaba todo en privado»; y en Hch. 
19:39: «...en legítima asamblea se puede decidir», en sentido 
de «resolver», o «darlo a conocer». En Gn. 41:12, es traducción 
del hebreo pathar = abrir, en sentido de «desenvolver»: como 
cuando alguien desata un paquete o un envoltorio y descubre lo 
que contiene. (2) El adjetivo «privada» es versión del griego 
ídios, el cual ocurre 110 veces, y nunca significa «privado», sino 
«propio», de uno mismo, que no es común con los demás 
(comp. con Mt. 25:14; Jn. 4:44; 5:43; 10:3, 4; etc.). Además de 
estos vocablos, está el verbo griego gínetai, que no significa 
«es», sino «llega a ser, surge, se hace (Jn. 1:14), comienza a 
existir, etc.». Con todos estos elementos a nuestra disposición, 
podemos ya traducir convenientemente el pasaje de la siguien­
te manera: 

«Conociendo primero esto, que ninguna profecía de la Escri­
tura procede del descubrimiento propio (del profeta), porque la 
profecía nunca fue traída por voluntad de hombre, sino que los 
santos hombres de Dios (los escritores sagrados) hablaron lle­
vados (como una nave por el viento) por el Espíritu Santo.» 

El tema de toda esta porción no es la interpretación, sino el 
origen, de la Escritura; no quiere decirnos lo que la Biblia sig­
nifica, sino de dónde procede. 
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Zeugma 

El nombre de zeugma, que significa «yugo», se da a esta fi­
gura por razón de la unión de un verbo con dos sujetos, aun 
cuando, desde el punto de vista gramatical, se refiere sólo a 
uno de ellos. Siendo dos los sujetos, habría de requerir cada 
uno su propio verbo. El zeugma se distingue de la elipsis rela­
tiva, en que, en esta última, uno de los dos verbos omitidos per­
tenece a la misma cláusula que el otro. Aquí, se omite el segun­
do verbo, quebrantando las leyes de la gramática, a fin de fijar 
nuestra atención en el pasaje y notar que el énfasis recae sobre 
el verbo que aparece en el texto, sin que nos distraiga el verbo 
omitido. No es, por tanto, «mala gramática», ya que es legíti­
mo aquí el quebrantamiento de la norma general. 

Los griegos estudiaron y usaron esta figura con tal perfec­
ción, que le dieron diferentes nombres de acuerdo con la posi­
ción del verbo o «yugo» de la frase. Tenemos así cuatro formas 
de zeugma: 

1. PROTOZEUGMA: «yugo al principio». 
2. MESOZEUGMA: «yugo en el medio». 
3. HYPOZEUGMA: «yugo al final». 
4. SYNEZÉUGMENON: «yugo en conexión». 

1. PROTOZEUGMA 

En esta figura el verbo «en yugo desigual» es colocado al co­
mienzo de la frase. Ejemplos: 

Gn. 4:20. «Y Ada dio a luz a Jabal, el cual fue padre de los 
que habitan en tiendas y crían ganados.» En el original, falta el 
verbo subrayado, que es preciso suplir, ya que los hombres no 
habitaban en ganados; pero, con este zeugma, el énfasis se car­
ga en el carácter nómada (eso es lo que significa Yabat) de unos 
hombres que se dedicaban a vagar, más bien que a cuidar de 
sus ganados. 

Ex. 3:16. El final del v. dice: «... En verdad os he visitado y 
he visto lo que se os hace en Egipto». Como es obvio, es menes­
ter suplir el segundo verbo; aun cuando cabe la posibilidad de 
repetir el mismo verbo (hebr. paqad), tomándolo en la primera 
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cláusula en buen sentido de visitar para proteger y salvar, y en 
la segunda clásula en el sentido de visitar para castigar. En 
todo caso, el énfasis cae sobre «visitar». 

Dt. 4:12. El hebreo dice textualmente: «Y habló Yahweh con 
vosotros de en medio del fuego; voz de palabras vosotros oís­
teis, pero no visteis figura; sólo una voz.» Es evidente que no 
vieron la voz, sino que la oyeron, por lo que ha de suplirse este 
verbo; pero la omisión está hecha adrede, a fin de poner de re­
lieve que la idolatría es una abominación, pues Dios no tiene fi­
gura; es Espíritu, y en espíritu (desde el corazón, no desde los 
sentidos) hay que adorarle (Jn. 4:24). 

2 R. 11:12. «Sacando luego Joyadá al hijo del rey, le puso la 
corona y el testimonio.» Es decir, le puso la corona en la cabeza 
y le dio en la mano el testimonio, esto es, la Ley (v. Dt. 17:19). 
Con este zeugma, se recalca la importancia del «testimonio» en 
tales circunstancias como lo más importante. 

Is. 2:3. «Y vendrán muchos pueblos y dirán: Venid y suba­
mos al monte de Yahweh, a la casa del Dios de Jacob.» Es de­
cir, y entremos a la casa de Dios de Jacob. 

Le. 24:27. El original dice: «Y comenzando desde Moisés y 
desde todos los profetas, les explicó en todas las Escrituras lo 
referente a él.» El verbo «comenzar» le cuadra bien aquí a Moi­
sés, por supuesto; pero, con respecto a «todos los profetas», el 
verbo «seguir» es más adecuado: «y siguiendo por todos los pro­
fetas». Con esta figura se nos da a entender que nuestra aten­
ción no se ha de fijar en el acto de explicar, sino en el testimo­
nio convergente de todos los libros de la Escritura. 

1 Co. 3:2. «Os di a beber leche, no alimento sólido.» Aquí, el 
verbo «beber» va bien con «leche», pero no con «alimento só­
lido». El Apóstol ha omitido el verbo «comer» en la segunda 
cláusula, a fin de que la atención se fije, no en el acto mismo 
de «alimentar», sino en el contraste entre «leche» (para bebés) 
y «alimento sólido» (para creyentes maduros). Si hubiese aña­
dido el verbo «comer», se habría perdido toda la fuerza y el én­
fasis del pasaje. 
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1 Co. 14:34. «... porque no les es permitido hablar, sino so­
métanse». En el Textus Receptas, dice: «... no les es permitido 
hablar, sino someterse», con lo que la figura aparece más clara. 
Como es obvio, lo de «someterse» no está sólo permitido, sino 
también «mandado», pero con esta figura, la atención se centra, 
no sobre el permitir o mandar, aunque la distinción es impor­
tante, sino sobre el hablar y someterse. 

1 Ti. 4:3. «que prohibieran casarse, abstenerse de alimen­
tos...». Prohibirán casarse, pero mandarán abstenerse. Celibato 
obligatorio y abstinencia de ciertos alimentos son aquí expues­
tos como marcas de la apostasía de los últimos tiempos, sin 
que el Apóstol se detenga a distinguir verbos de prohibir y man­
dar, los que, por otra parte, son en griego muy parecidos: ko-
luónton = prohibiendo, y keleuónton = mandando. 

2. MESOZEUGMA 

En esta figura el verbo o adjetivo «en yugo desigual» se ha­
lla en medio de la cláusula. Ejemplos: 

Mr. 13:26. «Y entonces verán al Hijo del Hombre que viene 
en las nubes con gran poder y gloria.» En el original, el adje­
tivo «grande» está colocado entre «poder» y «gloria», sin ma­
tizar entre uno y otro, porque lo que aquí se pone de relieve es 
la «grandeza» de ambos; el énfasis se perdería si se multiplica­
sen los adjetivos (véase también vv. 40 y 42). 

Le. 1:64. «Y al instante le fue abierta la boca y la lengua.» 
La lengua no se le «abrió», sino que se le «soltó», pero el escri­
tor sagrado omite el segundo verbo, a fin de centrar la aten­
ción, no en el abrir o soltar, sino en el milagro, ya predicho, 
que permitió a Zacarías alabar a Dios con su boca y su lengua, 
después de tantos meses de forzado silencio. 

3. HIPOZEUGMA 

Se llama así esta figura, porque el verbo «en yugo» se halla 
al final de la frase y, por tanto, «debajo» (gr. hypó) de ambos 
elementos afectados por él. Ejemplo: 
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Hch. 4:27-28. «Porque verdaderamente se aliaron en esta 
ciudad... para hacer cuanto tu mano y tu designio habían pre­
destinado que sucediera.» Aquí el verbo «predestinar» afecta al 
«designio», no a la «mano» de Dios, ya que la «mano» simbo­
liza la ejecución del «designio»; pero se pone aquí delante, por­
que (como observa Bengel), fue el poder de su mano lo que fue 
primeramente manifestado, aunque era una consecuencia de 
sus ocultos designios (comp. con 2:23; 3:18). 

4. SINEZEUGMENON 

Recibe este nombre la figura, cuando el verbo está conecta­
do con más de dos cláusulas, cada una de las cuales requeriría 
su propio verbo a fin de completar gramaticalmente el sentido. 
Ejemplos: 

Ex. 20:18. Dice el texto: «Y todo el pueblo vio los truenos y 
los relámpagos, y el sonido de la trompeta y el monte que hu­
meaba.» Si se hubiesen multiplicado los verbos en este pasaje, 
¡cuánta fuerza habría perdido! El pueblo vio los relámpagos y 
el humo del monte, pero al omitir el verbo «oír» (el apropiado 
para lo de los «truenos» y el «sonido de la trompeta»), se nos 
informa que el pueblo quedó impresionado especialmente por 
lo que vio, más que por lo que oyó. 

Sal. 15. Aquí todas las cláusulas de los vv. 2-5a están conec­
tadas con un verbo que aparece en la última frase del salmo: 
«vacilará» o «se bamboleará»; y, por tanto, están incompletas 
sin él, pero dan ritmo y agilidad a todo el salmo, cuya estruc­
tura es como sigue: 

A. 1. ¿Quién habitará? (estabilidad). 
B. a. 2. Positivo. 

b. 3. Negativo. 
B. a. 4—. Positivo. 

b. —4-5. Negativo. 
A. —5. No vacilará jamás (estabilidad). 

Ef. 4:31. El versículo dice textualmente: «Toda amargura, y 
enojo, e ira, y griterío y maledicencia sea quitada de vosotros 
con toda maldad.» Aquí un solo verbo griego, airo (el mismo de 
Jn. 1:29), que significa «levantar, quitar y llevarse consigo», 
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es empleado para afectar a diferentes elementos, aunque no se 
aplique igualmente a cada uno de ellos. Por ejemplo, la «amar­
gura» es opuesta a la «benignidad» del v. 32; el «enojo» (gr. 
«thymos» = mal genio) es opuesto a la «compasión» del v. 32; 
y la «ira» (gr. «orgé», que es sentimiento vengativo) es lo con­
trario del «perdón» del v. 32. El verbo se omite en todos esos 
elementos, así como en el «griterío», para recalcar todas las 
cosas que hemos de evitar, más bien que el acto de renunciar 
a ellas. 

FiL 3:10. «A fin de conocerle (a Cristo, v. 8), y el poder de su 
resurrección y la participación (lit. comunión) de sus padeci­
mientos, siendo hecho conforme a su muerte.» El verbo «cono­
cer» afecta propiamente a «Él» (Cristo). Los verbos adecuados 
para las otras frases no están explícitos, a fin de que nuestra 
atención no se desvíe de lo más importante, que es «conocer a 
Cristo» y, con ello, llegar a experimentar el poder de su resu­
rrección, para lo que es menester compartir también sus pade­
cimientos; ¿cómo? haciéndonos semejantes a él en su muerte, 
con lo que compartimos también su resurrección (v. 11, comp. 
con Ro. 6:5-11). Así que el orden de los vv. 10-11 es como sigue: 

10. Resurrección. 
Padecimientos. 
Muerte. 

11. Resurrección. 

Aunque es la resurrección lo primero que se menciona en el 
proceso de conocer a Cristo, no se puede alcanzar sin hacerse 
semejante a Él en los padecimientos y en la muerte, experien­
cia de fe de parte del creyente. Entonces es cuando puede co­
nocerse el poder de la resurrección mediante la posesión y la 
manifestación de una nueva vida; y es que sólo podemos cono­
cer a Cristo en aquello que Dios ha hecho que Cristo sea para 
nosotros, y en aquello que Dios ha hecho que nosotros seamos 
en Cristo. 
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Asíndeton 

Esta figura se entiende mejor si se la estudia juntamente 
con su opuesta, polisíndeton, que examinaremos más adelante. 
Asíndeton significa: «sin unión», y se llama así porque suprime 
las conjunciones, como saltando por encima de detalles de me­
nor importancia, a fin de llegar antes a lo principal. La belleza 
de esta figura se percibe mejor si se la compara con su opuesta 
o polisíndeton, ya que ésta se caracteriza por multiplicar las 
conjunciones. 

El asíndeton se divide en cuatro clases: (1) copulativo, cuan­
do las palabras o frases han de unirse; (2) disyuntivo, cuando 
han de separarse; (3) explicativo, cuando unas palabras o frases 
aclaran a las otras; y (4) causal, cuando subyace alguna razón 
o motivación. Para facilitar las referencias, los ejemplos si­
guientes van en el mismo orden en que aparecen en la Biblia, 
sin atender a la clase a que pertenecen: 

Ex. 15:9-10. «El enemigo dijo: 

— Perseguiré, 
— apresaré, 
— repartiré despojos; 
— mi alma se saciará de ellos; 
— sacaré mi espada, 
— los destruirá mi mano. 
— Soplaste con tu viento; 
— los cubrió el mar; 
— se hundieron como plomo en las impetuosas 

aguas.» 
Después de la frase: «El enemigo dijo», las cláusulas se pre­

cipitan con rapidez, porque lo que dijo es digno de desprecio. 
Lo importante es el final, donde se pone el énfasis en el texto 
sagrado, y debería ponerse también en su lectura. 

Jue. 5:27. «Se retorció entre sus pies, 
— quedó tendido; 
— entre sus pies quedó encorvado; 
— cayó donde se retorció, 
— y quedó muerto.» 
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1 S. 15:6. «Y dijo Saúl a los céneos: 

— Idos, 
— Apartaos, 
—- salid de entre los de Amalee, 

— para que no os destruya juntamente con ellos.» 

Is. 33:7-12. Aquí la figura es empleada para describir con 
toda rapidez, aunque con todo detalle también, el juicio sobre 
Asiría, a fin de que podamos fijar nuestra atención en el hecho 
importante de que ha llegado la hora de la liberación para 
Judá. Léase toda la porción sin conjunciones copulativas, pues 
no las tiene el hebreo, hasta llegar al gran climax del v. 12: «Y 
los pueblos serán como cal quemada; como espinos cortados 
que son quemados con fuego.» 

Ez. 33:15-16. Dice el hebreo: «Si el impío restituye la pren­
da, 

— devuelve lo que haya robado, 
— camina en los estatutos de la vida, 
— no haciendo iniquidad, 
— no morirá. 
— No se le recordará ninguno de los peca­

dos..., 
— ha practicado el derecho y la justicia; 
— vivirá ciertamente.» 

Mr. 2:27-28. Aquí, el Textus Receptus suprime la conjunción, 
con lo que el asíndeton queda más claro: «Y les decía: 

— El sábado fue instituido para el hombre, 
— no el hombre para el sábado. 
— Por tanto, el Hijo del Hombre es también 

señor del sábado. 

Mr. 7:21-23. Léase esta lista de iniquidades como está en el 
texto, sin conjunciones, y se verá la fuerza del final (v. 23): 
«Todas estas maldades salen de adentro y contaminan al hom­
bre.» La importante verdad, puesta aquí de relieve, nos mues-
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tra la necedad de todos los intentos modernos de «mejorar la 
naturaleza humana», pues ignoran el hecho de que, en nuestro 
corazón no hay cosa buena (comp. con Jer. 17:9; Mt. 15:18-20; 
Ro. 7:18). Mientras no nos es dado un «corazón nuevo» (Ez. 
36:26), todos los intentos de hacer blanco lo que es negro resul­
tarán vanos. 

Le. 17:27-30. Véase cómo se nos apresura a contemplar el fa­
tal desenlace: 

— Comían, 
— bebían, 
— se casaban (ellos), 
— se daban en casamiento (ellas), 
— hasta el día en que entró Noé en el arca, 
— y vino el diluvio y los destruyó a todos. 
— Asimismo como sucedió en los días de Lot: 
— Comían, 
— bebían, 
— compraban, 
— plantaban, 
— edificaban; 
— mas el día en que Lot salió de Sodoma 
— llovió del cielo fuego y azufre, y los destru­

yó a todos. 
— Lo mismo será el día en que el Hijo del 

Hombre sea manifestado» (lit. revelado). 
Ro. 1:29-31. Se nos propone aquí una larga lista de los de 

«mente reprobada», pasando ante nuestros ojos con toda rapi­
dez el funesto catálogo, hasta llegar, en el v. 32, al «veredicto 
de Dios», con el juicio que les espera a los que, «no sólo las ha­
cen, sino que también se complacen (o, aprueban) con los que 
las practican». 

1 Co. 3:12-13. «Y si alguien edifica sobre este fundamento 

— oro, 
— plata, 
— piedras preciosas, 
— madera, 
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— heno, 
— paja, 
— la obra de cada uno se hará manifiesta; 

porque el día la declarará...» 

1 Co. 12:28-31. Aquí tenemos una larga lista de dones que 
Dios ha dado a su Iglesia. No todos tienen todos los dones, pero 
a todos va dirigida la exhortación final: «Desead, pues, celosa­
mente los dones mejores. Y yo os voy a mostrar todavía un ca­
mino por excelencia.» 

Aquí tenemos una importante porción de la enseñanza bí­
blica sobre el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Veamos bre­
vemente la estructura de este capítulo: 

A. 1-11. Nueve dones que Dios ha dado a su Iglesia. 
B. 12-17. La unidad del Cuerpo. Nueve enumeraciones. 
B. 18-27. Lo que Dios ha puesto en el Cuerpo. Ocho 

enumeraciones. 
A. 28-31. Lo que Dios ha puesto en la Iglesia. Ocho dones. 

Así que, en A y A, tenemos la Iglesia; en B y B, el Cuerpo. 
En A y A, tenemos 17 enumeraciones, y otras 17 en B y B. De 
este modo, los cuatro grupos del capítulo están unidos de una 
forma notabilísima, para mostrar que «el Cuerpo es uno». 

1 Co. 13:13. La enumeración de las virtudes superiores sigue 
aquí un curso rápido, hasta llegar a: «pero el mayor de ellos es 
el amor». 

2 Co. 7:5-6. El Apóstol termina esta lista de problemas del 
modo más rápido, para llegar a la gran conjunción adversativa 
griega allá = Pero Dios, que consuela a los abatidos, nos conso­
ló con la visita de Tito. 

Gá. 5:19-21. También aquí marcha rápida la lista de 15 abo­
minables «obras de la carne», con un etcétera: «y cosas seme­
jantes a éstas», para cargar todo el énfasis en: «... los que prac­
tican tales cosas no heredarán el reino de Dios». 

Gá. 5:22. Aquí también, las nueve facetas del «fruto del Es­
píritu» terminan con un solemne: «contra tales cosas no hay 
ley», porque la función de la ley es restringir, y estas virtudes 
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cristianas no tienen límite. Puede contrastarse este asíndeton 
con el polisíndeton de 2 P. 1:5-7. 

Ef. 4:32. Nótese el asíndeton de este versículo, y compárese 
con el polisíndeton del versículo anterior, estudiado más arriba 
al tratar de la figura de sinezéugmenon. 

FU. 3:5-7. En esta porción, Pablo enumera rápidamente todo 
aquello de que podía gloriarse «según la carne», para llegar a 
la grandiosa conclusión: «Pero cuantas cosas eran para mí ga­
nancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo.» Nó­
tese que Pablo no está refiriéndose a sus pecados, sino a sus ga­
nancias. En cuanto a todo aquello que era ganancia según la 
carne, dice: «Yo, más» (v. 2 Co. 11:22-23); de modo que nadie 
tiene por qué presumir. En cambio, en cuanto a su condición 
como pecador, dice: «Yo soy el primero» (1 Ti. 1:16); de modo 
que nadie tiene por qué desesperar. 

1 Ts. 5:14-18. El Apóstol termina esta Carta con una lista 
de frutos de virtud a los que exhorta, pero antes de prose­
guir la lista hasta el final (vv. 19-21), intercala con énfasis: 
«porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cris­
to Jesús». 

La misma figura puede observarse en 1 Ti. 1:17 y 4:13-16, 
así como en las grandes listas de 2 Ti. 3:1-5 (con el énfasis 
en: «y a éstos evita») y w. 10-11 (donde, tras la enumeración 
de las aflicciones sufridas, termina triunfalmente con: «¡y de 
todas me libró el Señor!»; como diciendo: «No importa lo que 
ha pasado; la gran bendición es que de todo ello me libró el 
Señor.» 

2 Ti. 3:16-17. «Toda Escritura es inspirada por Dios, y es útil 

— para enseñar, 
— para redargüir, 
— para corregir, 
— para instruir en justicia, 
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— a fin de que el hombre de Dios sea entera­
mente apto, bien pertrechado para toda 

obra buena.» 

Aquí se nos lleva rápidamente a través de las cosas para las 
que es útil la Escritura, pues el Apóstol quiere que nos fijemos 
en el objetivo principal: pertrechar bien al hombre de Dios 
para todo lugar y tiempo en que tenga que actuar. Los vocablos 
que hemos traducido por «apto» y «pertrechado» son, en grie­
go, de la misma raíz aria AR, que significa «adaptar». El pri­
mer vocablo («ártios») indica un equilibrio perfecto en la adap­
tación; el segundo («exertisménos) significa literalmente «com­
pletamente amueblado, equipado, pertrechado». Los griegos 
usaban el primer vocablo también para medir el tiempo con 
exactitud o para indicar un número perfecto, en oposición a otro 
que no está bien ordenado, distribuido o clasificado. Asimismo 
usaban el segundo vocablo también para hacer todos los prepa­
rativos necesarios para presentar batalla al enemigo, o para 
pertrechar un navio con toda clase de elementos necesarios 
para cualquier estado del mar: frío, calor, calma, tormenta, 
paz, guerra, fuego, inundación o cualquier otro accidente. 

Por consiguiente, el que estudie a fondo la Palabra de Dios, 
si vive lo que sabe, será «un hombre de Dios», apto y pertrecha­
do para todas las circunstancias y emergencias de la vida. Pero 
el que descuide este estudio, aunque conozca muchos otros li­
bros, será, a lo sumo, «un gran hombre de los hombres», dota­
do de la sabiduría del mundo, presa de cualquier enemigo, ex­
puesto a todo peligro. 

El adjetivo griego ártios ocurre únicamente en este versícu­
lo; el verbo exartizo, del que es exertiménos participio de preté­
rito, ocurre solamente aquí y en Hch. 21:5. 

La importancia de la porción que estamos analizando se 
echa de ver por la perfección de su estructura: 

A. a. Toda Escritura es inspirada por Dios; 
b. y es útil 

B. para enseñar, 
C. para redargüir, 
B. para corregir, 

B. para instruir en justicia, 
-A- a. a fin de que el hombre sea apto, 

b. bien pertrechado para toda obra buena. 
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En A y A, la conexión es con Dios; mientras que, en B, C y 
B, C, la conexión es con su Palabra. Así, pues, tenemos: 

A. a. La palabra divinamente inspirada por Dios. 
b. Su utilidad para el hombre de Dios: 

B. Positiva (1): Enseñar lo verdadero; 
C. Negativa (1): Convencer de lo falso en 

conducta. 
C. Negativa (2): Corregir lo falso en doc­

trina. 
B. Positiva (2): Instruir en lo que es recto. 

A. a. El hombre de Dios bien pertrechado. 
b. Su utilidad en la obra de Dios. 

Todavía podemos encontrar otra referencia a esta porción 
en los vv. 2-3 del siguiente capítulo. Comparando ambos pasa­
jes, tenemos: Que la palabra de Dios es útil: 

2 Ti. 3:16 2 Ti. 4:2-3 

— para enseñar. Por consi­
guiente: — «Predica la palabra; insta 

a tiempo y fuera de tiempo; 
— para redargüir. Por consi­

guiente: — redarguye; 
— para corregir. Por consi­

guiente: — reprende; 
— para instruir en justicia. 

Por eso: — exhorta con toda paciencia 
y enseñanza.» 

Véase ahora el final climáctico de 2 Ti. 4:2-3: «Porque vendrá 
tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina.» La importante 
conclusión es enfatizada y explicada con todo pormenor, a fin 
de mostrarnos que, cuando los hombres «no aguanten la sana 
doctrina», no hemos de buscar en la predicación algo distinto, 
para que los hombres puedan «aguantarlo», sino que, precisa­
mente por eso mismo, hemos de insistir «a tiempo y fuera de 
tiempo» en «¡predicar la Palabra!». Ninguna otra cosa nos ha 
dado Dios para predicar, ya sea que los hombres la oigan o la 
dejen de oír. 
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Stg. 1:19-20. «pronto para oír, 
— tardo para hablar, 
— tardo para airarse; 
— porque la ira del hombre no obra la justicia 

de Dios». 

Stg. 5:6. El texto original no contiene aquí ninguna conjun­
ción, con lo que adquiere especial énfasis el v. siguiente: «Por 
tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor.» 

Ap. 3:7-8. «Esto dice el Santo, 
— el Verdadero, 
— el que tiene la llave de David; 
— el que abre y ninguno cierra; y cierra y ningu­

no abre: 
Yo sé tus obras.» 

Compárese este asíndeton con el polisíndeton de los vv. 8, 12, 
17, 18. Otros ejemplos de asíndeton: Is. 21:11; Mr. 16:6, 17, 18; 
Le. 1:17; Ro. 2:19-23; 1 Co. 4:8; 13:4-7; 15:41-44; 2 Co. 7:2-4; 
He. 11:32-38; Ap. 7:5-8; 21:18-20. 
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Aféresis 

Aféresis es una palabra griega que significa el acto de quitar 
algo, y se emplea para suprimir una letra o una sílaba al co­
mienzo de la palabra. Así tenemos que la antigua Tesalónica es 
ahora Salónica; ha desaparecido la primera sílaba. 

En la Biblia tenemos el ejemplo del último rey de Judá, Joa­
quín (v. 2 R. 24:6 y ss.), el cual es llamado Jeconías (hebr. Yek-
honyáh) en su genealogía, según aparece en 1 Cr. 3:16; pero, en 
Jer. 22:24, cuando Dios declara que lo va a arrancar (v. tam­
bién 37:1), su nombre es cortado para que corresponda al acto, 
y es llamado «Conías». 

Jeconías significa «Yahweh establezca». Al quitarle la prime­
ra sílaba, se le quita precisamente el componente «Yah», abre­
viatura de Yahweh, y queda así sin la ayuda de Dios para que­
dar establecido. 

El piadoso rey Josías, cuyo nombre significa «Yahweh 
sane», expresó su deseo de que Dios estableciera su reino, po­
niendo a su hijo el nombre de Eliaquim («Dios establecerá»), 
quien fue llamado después Joacim («Yahweh establecerá»), que 
tiene el mismo significado que el del hijo de éste, y nieto de Jo­
sías, Joaquín o Jeconías. Pero las esperanzas de Josías fueron en 
vano. La familia de Josías es notable por la forma en que los 
nombres de sus descendientes fueron rotos o cambiados, y el 
reino mismo acabó en el desastre. 

El texto de Jer. 22:4 dice así: «Vivo yo, dice Yahweh, que si 
Conías, hijo de Joacim rey de Judá, fuera anillo en mi mano de­
recha, aun de allí te arrancaría.» Además de la aféresis en el 
nombre de Jeconías, convirtiéndolo en Conías, es sorprendente 
en dicho versículo el súbito cambio de la tercera a la segunda 
persona del singular. 

En el v. 30 del mismo capítulo, leemos: «Así dice Yahweh: 
Escribid lo que sucederá a este hombre (Conías, v. 28) privado 
de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en 
todos los días de su vida; porque ninguno de su descendencia 
logrará sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá.» 
Este versículo, que contiene una grave maldición profética, ne­
cesita ciertas aclaraciones. 

En primer lugar, la frase «privado de descendencia» no sig­
nifica que careciese de hijos, pues tuvo siete (v. 1 Cr. 3:17-18), 
sino que ninguno de su descendencia según la carne ocuparía el 
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trono de David. Zorobabel, su nieto (v. 1 Cr. 3:19), llegó a ser 
gobernador de Judá, después que su abuelo Conías murió en 
Babilonia (2 R. 25:29-30), pero la monarquía no fue restaurada 
con él. 

En segundo lugar, lo que es aún más importante, la monar­
quía de Judá (e Israel), «el trono de David» para gobernar so­
bre toda «la casa de Jacob», había de ser restaurada en la per­
sona de Jesucristo (v. Le. 1:32-33), pero Jesús no descendía, «se­
gún la carne», de Conías, sino sólo según los derechos legales a 
través de José, esposo de María (v. Mt. 1:16), el cual no era el 
padre físico, sino legal, de Jesús, mientras que, por la línea de 
María, la madre de Jesús, el Señor descendía físicamente de 
David, pero no a través de Conías, como puede verse en la ge­
nealogía de Le. 3:23 y ss., que es, sin duda alguna, la genealogía 
física de María, «de la cual nació Jesús, llamado el Cristo» (Mt. 
1:16). José, pues, no era hijo de Eli (el griego de Le. 3:23 dice: 
«el de Eli»), sino su yerno. De este modo admirable, Dios dis­
puso que pasasen a Jesús los derechos legales a la corona de Is­
rael, sin incurrir en la maldición pronunciada contra la descen­
dencia física de Conías. 

Las figuras de dicción llamadas síncope (corte en el medio) 
y apócope (corte al final) no ocurren en la Biblia, aun cuando 
el griego modifique algunos nombres (por ejemplo, dice Judas 
en vez de Judá, que es el correspondiente hebreo). Por consi­
guiente, no vamos a tratar de ellas aquí. 

147 



II. OMISIÓN CON REFERENCIA AL SENTIDO 

Aposiopesis 

Ésta es, en realidad, una figura retórica, más bien que gra­
matical, pero bien se la puede considerar entre las figuras de 
omisión, ya que, en ella, se omite algo. Su nombre significa «si­
lencio brusco». También se llama, derivándola del latín, reticen­
cia. Se expresa mediante una súbita parada después de lo escri­
to o hablado, a fin de causar una mayor impresión, como dan­
do a entender que lo que se omite es demasiado solemne, pro­
fundo, sublime o majestuoso como para ser expresado en pala­
bras. 

Se divide en cuatro clases, de acuerdo con las característi­
cas del tema tratado; según que se refiera a: 

1. Promesa. 
2. Ira y amenaza. 
3. Pesadumbre y Queja. 
4. Indagación y deprecación. 

1. Promesa: cuando se promete algo demasiado grande para 
ser expresado en palabras. 

Ex. 32:31-32. El hebreo dice textualmente: «Y Moisés volvió 
a Yahweh y dijo: ¡Oh, este pueblo ha cometido un gran pecado, 
y han hecho para sí dioses de oro! Y ahora, si perdonarás el pe­
cado de ellos... Si no, ráeme, te ruego, de tu libro que has es­
crito.» Parece como si Moisés estuviese a punto de hacer alguna 
promesa en nombre del pueblo; pero no sabe qué promesa ha­
cer ni hasta qué punto puede responder de su cumplimiento 
por parte del pueblo. Su brusco silencio es solemnemente elo­
cuente. 

2 S. 5:8. «Y dijo David aquel día: Cualquiera que suba por 
el acueducto...» Sabemos, por 1 Cr. 11:6, que fue Joab el que 
subió y fue hecho jefe. Este texto fue ya examinado al tratar de 
las elipsis absolutas. 

I Cr. 4:10. «E invocó al Dios de Israel diciendo: ¡Oh, si me 
dieras bendición, y ensancharas mi territorio, y si tu mano es-
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tuviera conmigo, y me libraras de mal, para que no me 
dañe...!» Tenemos aquí un silencio brusco, como si Jabés se sin­
tiera incapaz de expresar cómo agradecería y alabaría a Dios 
por su gran misericordia. Pero lo que sigue nos indica que Dios 
estaba más presto a conceder que Jabés lo estaba para pedir, 
pues, sin que Jabés acabe su frase, se nos dice: «Y le otorgó 
Dios lo que le pidió.» 

Dan. 3:15. El hebreo dice textualmente: «Ahora, pues, si es­
táis dispuestos para que, al oír el son de la bocina, de la flauta, 
de la cítara, del arpa, del salterio, de la zampona y de todo ins­
trumento de música, os postréis y adoréis la estatua que he he­
cho... Pero, si no, etc.» Aquí vemos a Nabucodonosor presto 
para amenazar, pero no se atreve a pronunciar ninguna prome­
sa en caso de que le obedezcan. 

Le. 13:9. Este versículo ha sido ya analizado dentro del es­
tudio de las elipsis, pero contiene también la figura retórica 
aposiopesis: «Y si da fruto...» Nuestras Biblias suplen la elipsis 
con el adverbio «bien», pero el original queda colgado en silen­
cio brusco, como si el viñador quisiera decir: «No me atrevo a 
prometer lo que haré por ella; no sólo no la cortaré, sino que 
la cuidaré lo mejor posible.» 

2. Ira y amenaza. 

Gn. 3:22. «Y ahora, pues, para que no alargue su mano, y 
tome también del árbol de la vida, y coma y viva para siem­
pre...» Hay un silencio brusco, que deja sin revelar las conse­
cuencias de comer del árbol de la vida dentro de una condición 
de caída, como si fuesen demasiado terribles para ser expresa­
das en palabras («¡delincuente inmortal!»), pero, con base en el 
v. siguiente, podemos entender la resolución tomada por Dios: 
«¡Lo llevaré lejos del árbol de la vida!» 

Gn. 20:3. «He aquí, muerto eres...» (lit. hete aquí muerto). 
Por el v. 7. vemos que debe suplirse: «si no la devuelves a su 
marido 

Stg. 3:1. «Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos, 
sabiendo que recibiremos un juicio más severo» (lit. mayor sen­
tencia). No se detiene a especificar las causas por las que quie-
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nes ocupan puestos de liderato están expuestos a recibir un jui­
cio más severo. El contexto nos aclara cuan difícil es hallar pa­
labras de prudencia, amor cristiano, etc. en quienes son llama­
dos a este ministerio (véase el v. 13). Por eso, Santiago exhorta 
a no codiciar el oficio sin el don y el llamamiento específico de 
Dios. La reticencia o aposiopesis podría suplirse aquí añadien­
do: «a no ser que juzguemos rectamente» (v. Mt. 7:2). 

2. Pesadumbre y queja. 

Gn. 25:22. «Si es así, ¿para qué aquí yo?» (lit.). Las palabras 
de Rebeca aparecen incompletas, pues no puede entender por 
qué, si Dios ha escuchado la oración de su marido, ha de tener 
ella que sufrir más que si no hubiera concebido. 

Jue. 5:29-30. Aquí tenemos, en el cántico de Débora, una 
maravillosa aposiopesis. La madre de Sisara se asoma por entre 
las celosías y se inquieta por la suerte de su hijo. Sus clamas de 
compañía tratan de calmarla con pensamientos optimistas, que 
ella se repite a sí misma. Su soliloquio se quiebra en un brusco 
silencio, para terminar el canto en una triunfal imprecación: 
«¡Así perezcan todos tus enemigos, oh Yahweh!» 

Sal. 6:3. «Mi alma también está muy turbada; y tú, Yahweh, 
¿hasta cuándo?...» La frase se hunde en el abismo del pesar 
(¿hasta cuándo estarás sin venir en mi auxilio?). Con todo, su 
oración se somete a la voluntad de Dios. 

Le. 15:21. «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti, y ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo...» Parece como si la pesadum­
bre le impidiera terminar lo que había pensado decir (v. 19). 
Aunque es más probable que fuese su padre quien no le dejó 
terminar, sino que se anticipó con su tierna acogida y su ben­
dición septenaria. 

Le. 19:42. «¡Si también tú conocieses, y de cierto en este día, 
lo que es para tu paz!... Mas ahora está oculto a tus ojos.» Las 
bendiciones implicadas en ese: «¡Si conocieses...!» quedan aho­
gadas en la tribulación que se cierne sobre la nación. La con­
tinuación más probable de la frase sería: «¡Cuan dichosa serías! 
¡Cuan bendecida! ¡Cuan salva! ¡Cuan segura! Mas ahora están 
ocultas a tus ojos.» 
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4. Indagación y deprecación. 

Os. 9:14. El original dice: «Dales, Yahweh; ¿qué les 
darás?...» Como si el profeta se sintiera incapaz de expresar el 
castigo que merecen, se para bruscamente y vuelve al pensa­
miento del v. 11. 

Jn. 6:62. «¿Pues si vieseis al Hijo del Hombre subir a donde 
estaba primero...?» Ya hemos examinado este texto al estudiar 
las elipsis; pero parece ser que hay también aquí aposiopesis. Es 
difícil suplir adecuadamente lo que está implicado en la pre­
gunta del Salvador. Lo cierto es que, cuando ascendió a los Cie­
los, se negaron igualmente a creer en Él. 

Hch. 23:9. Según los MSS más antiguos, todos los textos 
griegos dejan en suspenso la última frase de este versículo: 
«... Ningún mal hallamos en este hombre; mas si le habló un 
espíritu o un ángel...». Ya sea que los fariseos temiesen expre­
sar sus pensamientos, o que sus palabras quedasen ahogadas 
en el «aumento del altercado» (v. 10), lo cierto es que hay aquí 
un brusco silencio, que algunos copistas han tratado de relle­
nar añadiendo la frase: «¡No luchemos contra Dios!» (¿sacada 
de 5:39?). 
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Litote 

Litote es una figura (del griego litotes = llaneza o sencillez) 
por la que alguien o algo es disminuido con el fin de poner en 
alto a otra persona u otra cosa. En esto se diferencia de la fi­
gura llamada tapéinosis, pues en esta última lo que se disminu­
ye es con el fin de enfatizar su propia grandeza o importancia. 
En la litote, por tanto, nuestra atención se centra, no en la pe­
quenez de la cosa disminuida, sino en la grandeza de aquello 
con lo que es puesta en contraste. 

Gn. 18:27. «Y Abraham replicó y dijo: He aquí que ahora he 
tomado sobre mí hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceni­
za.» Abraham se humilla aquí y, aludiendo a la creación del 
hombre del polvo de la tierra (Gn. 2:7), da a entender mucho 
más de lo que expresa, pues se pone en contraste con el Altísi­
mo y Santísimo Dios al que se dirige. Dios mismo usa esta fi­
gura en 1 R. 16:2; Sal. 113:7, etc. Véase en Sinécdoque. 

Nm. 13:33. «y éramos nosotros, a nuestro parecer, como lan­
gostas; y asi les parecíamos a ellos». Ésta es una litote de incre­
dulidad. Para ganar crédito ante el pueblo, exageran la talla de 
los anákim o gigantes de Canaán; y, para ello, tratan de empe­
queñecer su propia estatura. El lenguaje de la fe usa una figura 
muy diferente (comp. con 14:9, ya estudiado en las elipsis). 

1 S. 24:14. «¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién 
persigues? ¿A un perro muerto? ¿A una pulga?» Como si dijera: 
«Estás haciendo lo que es completamente indigno de un rey, al 
perseguir a alguien tan inocuo como un perro muerto (comp. 
con 1 S. 17:43; 2 S. 3:8; 9:8; 16:9) y de tan poco valor como una 
pulga, que es menguada caza para un regio cazador» (1 S. 
26:20). 

Esd. 9:8. «Y ahora por un breve momento ha habido mise­
ricordia de parte de Yahweh nuestro Dios.» Para poner de re­
lieve la grandeza de la gracia de Dios, Esdras habla de «un bre­
ve momento», no para compararlo con la gravedad de las 
transgresiones de ellos, la cual es expresada en los vv. 6 y 7, 
sino con la extensión temporal, tanto de los pecados como de 
los castigos sufridos desde los tiempos de Senaquerib. Véase 
Neh. 9:32 y Esd. 6:22, donde Ciro, «el rey de Babilonia» (v. 13), 
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es llamado el rey de Asiría, después de absorber los reinos de 
Media, Persia y Asiría, con lo que el antiguo opresor ha llegado 
a ser, por la gracia de Dios, el amigo de Israel. 

Sal. 22:6. «Mas yo soy gusano, y no hombre.» Aquí, como en 
los demás lugares, esta figura denota mucha mayor profundi­
dad de humildad y de aflicción que lo que las palabras pueden 
expresar (v. Job 25:6; Is. 41:14). Cuanto mayor es la humilla­
ción, tanto mayor es el contraste con Su glorificación, pues el 
mismo que en el Salmo 22 es «gusano y no hombre» es «Yah-
weh mi pastor» en el Salmo 23, y «el Rey de la gloria» del Sal­
mo 24. Así que, en estos tres salmos tenemos: En el 22, al 
«Buen Pastor» en su muerte (Jn. 10:11); en el 23, al «Gran Pas­
tor» en su resurrección (He. 13:20); y en el 24, al «Supremo 
Pastor» en su gloria (1 P. 5:4 «arkhipoímenos»). 

Is. 40:15. «He aquí que las naciones le son como la gota de 
agua en un cubo, y como menudo polvo en las balanzas le son 
estimadas; he aquí que las islas le pesan como una mota.» Pero 
aun así fracasa el lenguaje en expresar la distancia abismal en­
tre lo finito y el infinito. Por eso, el v. 17 añade: «Como nada 
son todas las naciones delante de él; y en su comparación serán 
estimadas como naderías y vaciedad.» 

Mt. 15:26. «No está bien tomar el pan de los hijos y echarlo 
a los perrillos.» No sólo no está bien, sino que es una crueldad, 
el privar del alimento a los propios hijos. Véase también bajo 
la figura llamada hipocatástasis. 

Mt. 18:14. «Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está 
en los cielos, que se pierda uno de estos pequeños.» ¡No, no es 

+ su voluntad! Más aún, ¡es contrario a su voluntad! La voluntad 
4 de Dios incluye mucho más: Predestinación (Ef. 1:5); regenera­

ción (Jn. 1:13; Stg. 1:18); liberación de la maldad del mundo 
(Gá. 1:4); santificación (1 Ts. 4:3; He. 10:10); preservación final, 
resurrección y vida eterna (Jn. 6:39-40). 

Mt. 22:3. El original dice textualmente: «y no querían ve­
nir». Con esto se nos da a entender, no sólo que rehusaron ve­
nir, sino que lo hacían en virtud de un propósito determinado 
y constante de su corazón. 
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Le. 17:9. «¿Acaso le da las gracias al siervo porque hizo lo que 
se le había mandado? Pienso que no.» Como diciendo: «Estoy 
seguro de que no le dará las gracias.» La concisión de la frase 
da a entender que ni siquiera merece detenerse en dar razones. 

Ro. 10:19. «Yo os provocaré a celos con un pueblo que no es 
pueblo» (lit. con un no-pueblo, —ouk éthnei—; se trata de pue­
blo gentil). Si se compara con 1 P. 2:10, se nota el contraste: 
«... los que en otro tiempo eráis no-pueblo» (gr. laós = el pueblo 
de Dios). Esta construcción reduce a «cero» la cosa a la que 
afecta (comp. con Am. 6:13: «os alegráis por lo que es nada»). 
Eso éramos nosotros los gentiles: «no-pueblo de Dios». Pero, 
por Su gracia, se forma «un pueblo» de entre todas las naciones 
(v. Hch. 15:14; Ap. 5:9; 7:9), el cual existirá eternamente. 

1 Co. 15:9. «Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles.» 
dice esto a fin de engrandecer la gracia de Dios (v. 10). Mien­
tras que, cuando defiende su ministerio, puede decir: «y pienso 
que en nada he sido inferior a los más eminentes apóstoles» (2 
Co. 11:5. V. también 12:11-12). 

Ef. 3:8. El griego dice textualmente: «A mí, que soy el más 
menor de todos los santos» (es decir, de todos los creyentes). Un 
año más tarde, Pablo dará muestras de su crecimiento espiri­
tual al avanzar un paso más y afirmar: «Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el pri­
mero» (1 Ti. 1:15). ¡El primero en la fila de los pecadores! ¡El 
último en la fila de los santos! ¡Qué humildad tan extraordina­
ria! 

Flm. 11. «el cual (Onésimo) en otro tiempo te fue inútil». Esto 
es, te causó perjuicio. Pablo usa el adjetivo «inútil», para que 
resalte mejor la siguiente «utilidad» de Onésimo, haciendo un 
juego de palabras con el nombre del esclavo de Filemón, ya que 
«Onésimo» significa «útil, provechoso, beneficioso». 

He. 9:12-13. «sangre de machos cabríos... de becerros... de 
toros...». Aquí la figura litote sirve para rebajar la importancia 
de los sacrificios de la Ley, a fin de que resalte mejor el gran 
sacrificio del Calvario, al cual apuntaban aquéllos. 
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He. 13:17, al final: «...porque esto no nos es provechoso». 
No sólo «no es provechoso», sino que es desastroso. 

1 Jn. 3:17. «Pero el que tiene bienes de este mundo (gr. ton 
bíon tou kósmou: la vida exterior, el «tren de vida» del mundo 
.—comp. con 2:16 «la ostentación de la vida»—) y ve a su her­
mano tener necesidad, y cierra contra él sus entrañas (lit.) de 
compasión, ¿cómo mora el amor de Dios en él?» La fuerza de la 
figura litote se muestra aquí en contraste con el v. 16: «... tam­
bién nosotros debemos poner nuestras vidas por los herma­
nos». Pero si alguien no sólo no está dispuesto a dar su vida (gr. 
psykhé), sino ni siquiera parte de su «bíos» = los bienes exterio­
res, ¡que contraste con el verdadero amor! 
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Tapéinosis 

Esta figura, también llamada antenantiosis, significa «em­
pequeñecimiento», y ya hemos dicho que se distingue de la li­
tote en que, a diferencia de ésta, tiene por objeto engrandecer 
la misma cosa o persona que se empequeñece. Antenantiosis 
significa «contraposición». Cuando se usa en forma de parénte­
sis, se llama anéresis. 

La figura se usa en conexión con nombres, verbos y adver­
bios, ya sea: (1) positivamente, o (2) negativamente. 

1. Positivamente. 

Gn. 27:44. «Y mora con él algunos días, hasta que el enojo 
de tu hermano se mitigue.» Por 29:20, sabemos que los siete 
años que Jacob sirvió por Raquel «le parecieron como pocos 
días». Por esos lugares, vemos que el hebreo usa el plural de 
'ejad = uno, para significar «algunos» o «pocos»; así que po­
dríamos traducir «unos días». En cambio, el plural del griego 
tis = alguno, se usa para un número mayor. 

Ro. 3:3. «¿Pues qué, si algunos (gr. tines) de ellos no creye­
ron?» (lit.). Nuestra atención se centra, mediante esta figura, en 
lo contrario de lo que la frase parece indicar, puesto que fueron 
«algunos» los que creyeron, mientras que la nación, como tal, 
permaneció en la incredulidad. 

1 Ti. 4:1. «Pero el Espíritu dice claramente que en los últi­
mos tiempos algunos apostatarán de la fe, es­
cuchando a espíritu engañadores (gr. pneúmasin plánois = espí­
ritus errantes) y a doctrinas de demonios.» Pablo no quiere de­
cir que sean «unos pocos» los que apostatarán en los últimos 
días, sino numerosas multitudes. 

Hech. 5:36. «...se levantó Teudas, diciendo que era al­
guien» (gr. tina); es decir, un personaje importante (comp. con 
8:9). 

Gá. 2:6. «Pero de parte de los que parecían ser algo (gr. ti).» 
Parecían ser algo, cuando el que se cree ser algo, realmente es 
«nada» (6:3). 
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1 

Ro. 5:6. «Porque Cristo, cuando aún éramos débiles (gr. ast-
henón = enfermos), a su tiempo murió por los impíos.» No sólo 
estábamos «enfermos», sino «muertos en nuestros delitos y pe-

Icados» (ef. 2:1); pero se nos llama aquí «débiles», por ser «im-
Ipíos» (v. 6), «pecadores» (v. 8), «enemigos» (v. 10). 
I 2 Co. 2:6. «Le basta a tal persona esta reprensión» (gr. epi-
itirníá), siendo aquí un eufemismo para "castigo".» 

2. Negativamente. 

¡ Cuando el énfasis se hace por medio de una negación, a fin 
¡de expresar lo positivo en un grado más elevado, la figura se 
[llama antenantiosis (véase arriba). Así, cuando decimos de al-
!guien: «no es tonto», queremos decir que «es muy listo». O, 
¡cuando decimos: «no está a muchos kilómetros de aquí», que­
bremos decir que «está al alcance de la mano». 

\ Ex. 20:7. «Porque no dará por inocente Yahweh a quien 
koma su nombre en vano.» Es decir, lo tendrá por culpable de 
infringir la Ley. 

Lv. 10:1. «... y ofrecieron delante de Yahweh fuego extraño, 
que él nunca les mandó». No sólo no les mandó, sino que lo 
prohibió (v. Ex. 30:9). 

Nm. 21:23. «Mas Sehón no dio permiso (lit.) a Israel para 
pasar por su territorio.» No sólo no le dio permiso, sino que se 
opuso a su paso, y le presentó batalla. 

Sal. 43:1. «Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa de gente 
no misericordiosa» (lit. Hebr. lo'- jasid). «No-misericordiosa» 
es sinónimo de «maligna, cruel». 

Sal. 51:17. «... al corazón contrito y humillado no lo despre­
ciarás tú, oh Dios» (en la Biblia hebrea, v. 19). «No despreciar» 
equivale aquí a «acoger favorablemente y bendecir abundante­
mente». 

Sal. 78:50. «No eximió la vida de ellos de la muerte»; esto 
es, como dice a continuación, «entregó su vida a la mortandad». 

Sal. 83:1 (en la Biblia hebrea, v. 2). «Oh Dios, no guardes si­
lencio.» Es decir, «levántate, habla, vindícame y líbrame de 
mis enemigos». 
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Sal. 84:11. «... No quitará el bien a los que andan en integri­
dad». «No quitará el bien» equivale aquí a «dará todo bien y 
preservará de todo mal». 

Sal. 107:38. «... y no disminuye su ganado». Esto es, lo mul­
tiplica. 

Pr. 12:3. «El hombre no se afianzará por medio de la impie­
dad.» Más aún, se arruinará. 

Pr. 17:21. «... y el padre de un necio no tendrá alegría», sino 
tristeza muy grande, como indica la primera parte del versícu­
lo. 

Pr. 18:5. «Tener respeto a la persona del impío, para perver­
tir el derecho del justo, no es bueno.» Es malísimo y abomina­
ble a los ojos de Dios. 

Pr. 30:25. «Las hormigas, multitud sin fuerza.» Es decir, 
muy débil. 

Is. 14:6, al final, «con acoso que nadie impidió» (lit.); es de­
cir, al que todos contribuyeron. 

Is. 42:3. «No quebrantará la.caña cascada, ni apagará el pá­
bilo que humea.» Es decir, fortalecerá la caña cascada, y sopla­
rá para que dé llama el pábilo que humea. 

Jer. 2:8, al final, «... y anduvieron tras lo que no aprovecha». 
Más aún, arruina. 

Zac. 8:17. «... ni améis el juramento falso»; es decir, odiad el 
juramento falso. 

Mt. 2:6. «Y tú, Belén, tierra de Judá, de ningún modo eres 
la menor.» En realidad, era la mayor, pues en ella nació el Me­
sías. 

Mt. 12:32. «... no le será perdonado»; esto es, le será dado el 
mayor castigo (comp. con Mr. 3:29, y nótese el contraste con 
Ro. 4:7). 
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Jn. 6:37. «Al que a mí viene, de ningún modo le echaré me­
ra.» Al contrario, lo recibiré con los brazos abiertos, y nadie lo 
arrancará de mi mano (10:28). 

Jn. 14:18. «No os dejaré huérfanos.» Al contrario, vendré a 
vosotros con mi Espíritu, quien estará siempre con vosotros 
para defensa, ayuda y consuelo. Más aún, después vendré y os 
tomaré para mí. 

Hch. 20:12. «Y llevaron al joven vivo, y fueron consolados 
no moderadamente» (lit.). Es decir, grandemente consolados. 

Hch. 21:39. «... ciudadano de una ciudad no insignificante», 
es decir, de una ciudad importante. 

Hch. 22:18. «... porque no recibirán tu testimonio acerca de 
mí». Es decir, no sólo no lo recibirán, sino que lo rechazarán 
con todas sus fuerzas y tratarán de matarte. 

Hch. 26:19. «... no fui rebelde a la visión celestial», sino que 
obedecí pronta y fielmente. Así es como Pablo pone de relieve 
su obediencia, frente a las acusaciones que sus enemigos hacían 
contra él. 

Ro. 1:13. «Pero no quiero, hermanos, que ignoréis...» En rea­
lidad, el Apóstol quiere que conozcan bien lo que les está di­
ciendo. La ignorancia es una enfermedad típicamente humana, 
pues los animales no ignoran lo que deben conocer (Is. 1:3). Es 
un dato curioso que, siendo seis el número propio del hombre 
en la Biblia, sean seis las veces que Pablo repite esta frase (Ro. 
1:13; 11:25; 1 Co. 10:1; 12:1; 2 Co. 1:8 y 1 Ts. 4:13). 

Ro. 1:16. «Porque no me avergüenzo del evangelio.» No sólo 
no se avergonzaba, sino que tenía por el mayor honor el procla­
marlo y el sufrir por él. 

Ro. 4:19. «Y no se debilitó en la fe.» Al contrario, se robus­
teció en la fe. 

Ro. 5:5. «Y la esperanza no avergüenza»; más aún, anima 
a gloriarse en ella (v. 2) y a «gloriarse en Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo» (v. 11). Por tanto, no es una falsa 
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ilusión, sino la prueba perentoria de una grande y eterna rea­
lidad. 

Ro. 10:2. «Porque yo les doy testimonio de que tienen celo 
de Dios, pero no según el perfecto conocimiento.» Al rebajar 
esta última expresión, Pablo enfatiza la ceguera y la ignorancia 
de los judíos no creyentes, como se ve por el v. siguiente, así 
como en los vv. 19 al 21. De modo que el «no perfecto conoci­
miento» equivale a «no pequeña ceguera». 

Ro. 13:10. «El amor no hace mal al prójimo.» No sólo eso, 
sino que le hace todo el bien que puede. 

1 Co. 2:14. «Pero el hombre natural (lit. animal) no capta las 
cosas que son del Espíritu de Dios.» No sólo no las capta, sino 
que las rechaza y no quiere tener nada que ver con ellas; ¿por 
qué?, dice a continuación el Apóstol: «porque para él son locu­
ra», y añade: «Y no las puede conocer, porque se han de discer­
nir espiritualmente.» En este versículo se ven juntamente la 
responsabilidad del hombre en el mal ejercicio de su libertad, 
y la soberanía de la gracia divina, que oculta sus secretos a los 
sabios y los revela a los pequeñuelos. 

1 Co. 11:22. «En esto no os alabo.» Más aún, os censuro y re­
prendo. 

2 Co. 2:11. «Pues no ignoramos sus artimañas». Las conoce­
mos bien. 

Gá. 5:21. «... los que practican tales cosas no heredarán el 
reino de Dios». No sólo eso, sino que serán arrojados al Infierno 
sin remedio. 

He. 11:16. «Por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse 
Dios de ellos.» Esto es, Dios se complace muchísimo en ser su 
Dios, y en que ellos sean su pueblo. 

He. 13:2. «No os olvidéis de la hospitalidad.» Hospedad con 
agrado. 

Ap. 12:11. «Y no amaron sus vidas hasta la muerte» (lit.). 
Con esta figura se nos da a entender que estaban dispuestos a 

160 



morir, porque amaban a Dios inmensamente más que a su pro­
pia vida terrenal. 

Ap. 18:7. «... y no soy viuda»; es decir, estoy bien casada y 
voy prosperando. 
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Indicación (Omisión de la conclusión) 

En la rama de la Filosofía llamada Lógica, se llama silogis­
mo a un argumento compuesto por dos premisas y una conclu­
sión. Por ejemplo: 

Todo hombre es mortal (premisa mayor). 
Juan es hombre (premisa menor). 
Luego Juan es mortal (conclusión). 

Pero, si de la Lógica pasamos a la Retórica, hallamos que, 
a veces, la omisión de la conclusión sirve para dar pábulo a la 
imaginación y elevar el valor de la conclusión al dejarla implí­
cita y permitir que la mente saque por sí misma la consecuen­
cia. Los latinos llamaban a esta figura significatio = indicación. 
No se trata, pues, de una omisión de palabras, como en la elip­
sis; ni del sentido, como en la litote o la tapéinosis, sino de la 
conclusión de un argumento. Ejemplos: 

1 S. 17:4-7. En esta porción se nos describe con todo detalle 
la armadura de Goliat; y se deja a nuestra imaginación el con­
cluir cuan grande debió de ser su fuerza. 

Is. 2:3-4. «... Porque de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la 
palabra de Yahweh. Y juzgará entre las naciones, y será arbitro 
de muchos pueblos; y forjarán (lit.) sus espadas en rejas de ara­
do, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra na­
ción, ni se adiestrarán más para la guerra». Aquí también, se 
ofrecen las premisas, pero se deja a nuestra imaginación sacar 
la conclusión en cuanto a los maravillosos resultados de esta 
poderosa palabra de Yahweh que, desde Sión, saldrá por todos 
los ámbitos de la tierra transformándolo todo y llevando paz y 
prosperidad a todas las naciones. Será como una «nueva crea­
ción» por la Palabra que creó los cielos y la tierra. 

/s. 4:1. «Echarán mano de un hombre siete mujeres en 
aquel día, diciendo: Nosotras comeremos de nuestro pan, y nos 
vestiremos de nuestras ropas; solamente permítenos llevar tu 
nombre, quita nuestro oprobio.» Ésta es la continuación y con­
clusión del cap. 3, en que, desde el v. 18, se describe el castigo 
del orgullo de «las hijas de Sión»; pero se nos deja el sacar la 
conclusión: ¡Cuan grande ha de ser la desolación! Las puertas, 
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donde los principales del pueblo, los maridos de «las hijas de 
Sión», se reunían para juzgar, están ahora tristes y enlutadas 
(v. 26, comp. con Jer. 14:2; Lam. 1:4); y las mujeres, que otrora 
eran galanteada.s por tantos hombres, se ofrecen ahora a un 
hombre (siete, a un solo hombre), renunciando a sus derechos 
legales de ser mantenidas y vestidas por sus maridos (v. Ex. 
21:10). 

Is. 49:20. Aquí, la grandeza de las bendiciones y de la pros­
peridad de Sión se nos muestra en la afirmación de los hechos 
referidos en los vv. 18-21. Se nos deja a nosotros el sacar la con­
clusión de lo que ahí se dice. 

Mt. 10:30. «Y en cuanto a vosotros, hasta los cabellos de 
vuestra cabeza están contados.» Por consiguiente, ¡cuan sabio y 
poderoso ha de ser mi Padre y cómo he de tenerle respeto y 
amarle de todo corazón! 

Mt. 24:20. «Orad para que vuestra huida no sea en invierno 
ni en día de reposo.» La conclusión implicada aquí es: «porque 
entonces vuestras angustias y ansiedades se multiplicarán e in­
tensificarán en un grado que la lengua no es capaz de expre­
sar». 

Le. 7:44. «... no me diste agua para los pies; pero ésta ha re­
gado mis pies con sus lágrimas, y los ha enjugado con sus ca­
bellos». La conclusión aquí implicada es: «Por consiguiente, 
¡cuánto mayor es su amor que el tuyo!» (lo mismo digamos de 
los vv. 45 y 46). 

1 Co. 11:6. «Porque si la mujer no se cubre, que se corte 
también el cabello.» Pero no está rapada. La conclusión, por 
tanto, es: «¡que se cubra!». 

2 Ts. 3:10. «...si alguno no quiere trabajar, ni siquiera 
coma» (lit.). El original da a entender que no se le debe dar ab­
solutamente nada al que no quiera trabajar. La conclusión, 
aquí implícita, es: «Toda persona humana necesita alimentar­
se; por consiguiente, todos deben trabajar.» Pues se da por en­
tendido que todos deben tener lo suficiente para mantenerse; al 
que trabaja, no se le debe privar del sustento. 
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Entimema (Omisión de p remisas ) 

Entimema es un vocablo griego que significa consideración y 
es una figura opuesta a la indicación, porque, mientras en ésta 
es la conclusión lo que se omite, en el entimema se omite una 
de las premisas o las dos. Se parece a la hipocatástasis en que 
es una implicación; pero lo que se implica en la hipocatástasis 
es una palabra o una afirmación ordinaria, mientras que en el 
entimema es la premisa de un silogismo. Por ejemplo: «Somos 
dependientes; luego debemos ser humildes.» Aquí se omite la 
premisa mayor, a saber: «Las personas dependientes deben ser 
humildes.» 

Ro. 7:1-6. Aquí se afirma que la ley está vigente en una per­
sona mientras vive. De aquí saca Pablo una aplicación a los que 
han muerto con Cristo a la ley. Para probarlo, el Apóstol aduce 
el caso de marido y mujer que están mutuamente ligados por 
la ley del matrimonio; de forma que, mientras ambos viven, es 
ilegítima la unión de cualquiera de los dos con otra persona; 
pero, si uno de los dos muere, el cónyuge que sobrevive se pue­
de casar legítimamente con otra persona. Sin embargo, el 
Apóstol sólo menciona el caso en que muere el marido; el caso 
en que muere la mujer está totalmente implicado; así que es 
preciso suplir la premisa que falta, y que vendría a ser como si­
gue: «Y si muere la mujer, no necesito decir que queda libre; 
eso se cae de su peso.» Por consiguiente (comoquiera que la 
conclusión está en el v. 6), «Estamos libres de la ley, por haber 
muerto para aquella en que estábamos sujetos», porque el que 
ha muerto, ha quedado justificado de sus pecados. 

Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, también hemos re­
sucitado con él (Ro. 6:8; Col. 2:12), pues fuimos complantados 
con él (Ro. 6:4). Y nótese que no se trata ya de una mera unión 
conyugal. Para impedir que se saque esta conclusión, el verbo 
casarse no ocurre en los vv. 3-4, sino que, en lugar de hallar di­
cho verbo, como podría esperarse, hallamos el verbo llegar a ser 
(con régimen de caso dativo), y debe suplirse la elipsis en la 
aplicación a cada uno de los cónyuges. En el caso de la mujer, 
llega a ser del marido por ley del matrimonio. Pero en el caso 
de los creyentes, llegamos a ser de Cristo estando unidos a él 
como miembros de su Cuerpo y personas de su propiedad. 
Nuestra unión con él no es en su Encarnación, sino en su Muer-
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te, Sepultura y Resurrección; y, habiendo muerto con él, esta­
mos libres de la Ley, en lugar de estar ligados a ella. 

Mt. 27:19. «No tengas nada que ver con ese justo.» En estas 
breves palabras, se muestra la fuerza, la urgencia y la angustia 
de la mujer de Pilato; mucho mejor que si hubiese formulado 
un silogismo completo. Hallamos aquí la conclusión e, implíci­
ta, la premisa menor. La premisa mayor es fácil de completar. 
El silogismo entero habría sido: 

Es perverso castigar a un inocente (premisa mayor). 
Este hombre es inocente (premisa menor). 
Luego no tengas nada que ver con su castigo (conclusión). 

Vemos, pues, que fueron cuatro los testimonios de gentiles 
a favor de la inocencia del Señor Jesús en el tiempo de su con­
denación a muerte: 

1. El de la mujer de Pilato (Mt. 27:19). 
2. El del propio Pilato (Mt. 27:24). 
3. El del ladrón arrepentido en la cruz (Le. 23:41). 
4. El del centurión (Le. 23:47). 
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Sección segunda 

Figuras que implican adición 

Llegamos ahora a la segunda gran sección de nuestro tema, 
a saber, a las figuras que dependen, en su nueva forma, de al­
guna añadidura, ya sea de palabras o de sentido. En el primer 
caso, sólo son afectadas las palabras, y esto de varios modos y 
maneras. En el segundo, la añadidura afecta al sentido median­
te el uso de otras palabras. 

Todas estas figuras caen bajo el título de Figuras Pleonásti-
cas, mientras que la Sección Primera incluía toda clase de Fi­
guras Elípticas. 

Todas las diversas especies de figuras de repetición y adi­
ción tienen por objeto atraer nuestra atención para poner de re­
lieve algo que, de otro modo, podría pasar inadvertido. 

Cuando nos percatamos de la facilidad con que se come­
ten errores en la redacción a causa de la indebida repetición 
de palabras, lo cual se llama tautología, resulta sumamente 
notable el que haya más de cuarenta modos, usados por el 
Espíritu Santo, de repetir palabras; ¡más de cuarenta modos 
legítimos de quebrantar las leyes que rigen el lenguaje y de re­
petir palabras en tal forma que no sólo no se halla en ellos 
tautología, sino que, por el contrario, se añade nueva belleza 
al texto sagrado y se pone de relieve el sentido de la compo­
sición! 

En esta Sección tienen cabida todas las formas de repeti­
ción, ya sea de letras, palabras, frases o temas, con lo que te­
nemos la siguiente clasificación de figuras que implican repe­
tición y adición: 
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I. Con referencia a palabras: 

1. Repetición de letras y sílabas. 
(a) Las mismas letras. 
(b) Letras diferentes. 

2. Repetición de la misma palabra. 
(a) En el mismo sentido. 
(b) En diferente sentido. 

3. Repetición de palabras diferentes. 
(a) En un orden similar (pero en el mismo senti­

do). 
(b) En diferente orden (pero en el mismo sentido). 
(c) Con sonido similar (pero en el mismo sentido). 
(d) Con sonido diferente (pero en sentido similar). 

4. Repetición de frases. 
5. Repetición de temas (Correspondencia). 

II. Con referencia al sentido: 

1. Mediante repetición. 
2. Mediante amplificación. 
3. Mediante descripción. 
4. Mediante conclusión. 
5. Mediante interposición. 
6. Mediante argumentación. 

Pasemos ya a considerar las distintas figuras que caen den­
tro de las anteriores divisiones y subdivisiones. 
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I. FIGURAS DE ADICIÓN QUE AFECTAN A PALABRAS 

1. Figuras que afectan a letras y sílabas, 

(a) Las mismas letras: 

Aliteración 

Esta figura consiste en la repetición de la misma letra (o sí­
laba) al comienzo de dos o más palabras sucesivas. Por ejem­
plo: Pedro perdió preciosas perlas. Por supuesto, esta figura 
sólo presenta su belleza en los originales hebreo y griego de las 
Escrituras, pues es muy difícil reproducirla en la traducción a 
nuestro idioma. Si alguna vez se da también en castellano, será 
puramente casual y no comportará énfasis alguno. 

El cántico de Débora en Jueces 5 abunda en ejemplos de ali­
teración, que añaden al texto gran fuerza y belleza en el origi­
nal. Resulta imposible reproducir esta figura en nuestras ver­
siones de la Biblia, pero podemos ofrecer al lector alguna idea 
del uso de esta figura. 

Veamos primero un esquema de la estructura de Jueces'5, 
antes de presentar unas breves muestras de aliteración en di­
cha porción: 

A. 2—. Alabanza a Yahweh por la vindicación de Israel. 
B. a. —2, 3. Israel. Ofrecimiento voluntario del 

pueblo, 
b. 4-8. Contrastes en la situación del país, 

a. 9. Israel. Ofrecimiento voluntario de los jefes. 
b. 10, 11. Contrastes en la situación del país. 

B. b. 12-18. Contraste de actitudes, 
a. 19-22. El enemigo. Asalto y derrota. 

b. 23-27. Contraste de actitudes. 
a. 28-30. El enemigo. Presunción y decepción. 

A. 31. Alabanza a Yahweh por la vindicación de Israel. 

Breves muestras de aliteración en Jueces 5: 

Versículos 3-4: «... Yo cantaré a Yahweh, 
Cantaré salmo a Yahweh, el Dios de Israel. 
Cuando saliste de Seír, oh Yahweh, 
Cuando te marchaste...». 
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Versículo 12: «Despierta, aespierta, Débora; 
Despierta, despierta, entona cántico...» 

Versículo 23: «Maldecid a Meroz, dijo el ángel de Yahweh, 
Maldecid severamente a sus moradores...» 

Ro. 11:33. «... ¡Cuan inescrutables (gr. anexereúneta) son sus 
juicios, e msondables (gr. an&xikhníastoi) sus caminos». Tanto 
en el original como en castellano, las dos palabras tan impor­
tantes comienzan con las mismas sílabas. El pr imer vocablo 
griego no sale en ninguna otra par te del N. T. El segundo sólo 
sale aquí y en Ef. 3:8, donde se traduce por: «las inescrutables 
riquezas de Cristo»; por lo que, en este úl t imo texto, no sólo 
quiere decir que las riquezas de Cristo son incontables, sino 
también que no se les puede seguir el origen, la ruta o el fondo. 
El contexto muestra que el intervalo entre «los sufrimientos de 
Cristo» y «la gloria que había de seguirse» había sido manteni­
do en secreto (gr. mystérion), no había sido revelado, hasta que 
fue dado a conocer por el Espíritu mediante Pablo (Ro, 16:25-
26; Ef. 3:2-22; Col. 1:26-27). Los profetas t ra taron de «escudri­
ñar qué persona y qué t iempo indicaba el Espíritu de Cristo» (1 
P. 1:10-12), pero era «inescrutable». 

1 Ts. 1:2. «Damos siempre gracias a Dios por todos voso­
tros.» En el original, las palabras «siempre por todos» van jun­
tas en hermosa aliteración: «Pantóte Perí Pánton.» 

1 Ts. 5:23. «... por completo; y todo vuestro ser...». En grie­
go: «/zo/oteleís kai /zo/ókleron»: santificación completa de nues­
tro ser completo. 

He. 1:1. «Dios habiendo hablado en muchos fragmentos (lit.) 
y de muchas maneras en otro t iempo (lit. antiguamente).» Los 
cuatro últimos vocablos son en griego: «Po/ymerós kai polytró-
pos pá/ai.» 
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Homeoteleuton 

Esta figura consiste en la repetición de las mismas letras o 
sílabas al final de palabras sucesivas. Es, por tanto, la figura 
contraria a la aliteración. Veamos un par de ejemplos: 

Mt. 22:38. «Éste es el primero y gran mandamiento.» En el 
original, el nombre con su pronombre respectivo y dos adjeti­
vos terminan igual: «haúte estín he megále kai pro te entolé». 

1 P. 1:4. «para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible». En castellano, puede observarse la aliteración, 
pues las tres palabras comienzan por la misma sílaba, pero en 
el griego original no sólo comienzan con la misma letra, sino 
que terminan con la misma sílaba: «áphtharíorc, «míanión, 
amáraníon». De esta forma, se pone de relieve el maravilloso 
carácter de la herencia que nuestro Padre celestial nos tiene 
«reservada». 
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Homeoptoton 

Esta figura se diferencia de las dos anteriores en que las ter­
minaciones no sólo son similares, sino que la semejanza se 
debe también a las mismas inflexiones de los verbos, nombres, 
etc. El término «homeoptoton» significa «inflexión (gr. ptosis, 
lit. caída) semejante» (gr. homoíos). Por supuesto, esta figura se 
halla en las lenguas originales, y no siempre puede observarse 
en las versiones. Ejemplos: 

Ro. 12:15. «Gózaos con los que se gozan; llorad con los que 
lloran.» En griego, tenemos las mismas inflexiones en los infi­
nitivos (en castellano están en imperativo, por exigirlo el sen­
tido) y en los participios: «khaíre/n meta khairóníon, klaíe/n 
meta klaiónton». En castellano, podríamos imitarlo traducien­
do: «gozosos con los que se gozan, llorosos con los que lloran». 

2 Co. 11:3. «Pero temo que... vuestros pensamientos sean de 
alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo (lit. 
de la sencillez y pureza hacia Cristo). En el original, para «sen­
cillez y pureza» tenemos: «tes hapXótetos kai tes hagnótetos». 

2 Ti. 3:2-3. En estos dos versículos, casi todas las palabras 
terminan, en el original, en oi, que es la terminación del nomi­
nativo plural masculino de la segunda declinación griega. 

Estas terminaciones similares pueden ocurrir, como hemos 
visto más arriba, en palabras que son completamente diferen­
tes. Pero cuando las palabras se derivan de la misma raíz, o 
cuando salen así no en el lenguaje en que aparecen en el texto, 
sino en el lenguaje del que son vertidas (ya sea por escrito u 
oralmente), entonces se trata de la figura que vamos a estudiar 
a continuación. 
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Paromeosis 

Esta figura, también llamada parómeon, significa «casi se­
mejante» (de «para» = junto a, y «homoion» = semejante), y 
consiste en la repetición de inflexiones que suenan de un modo 
similar. 

Mt. 11:7. «Os locamos la flauta, y no bailasteis-, os entona­
mos canción de duelo, y no os lamentasfé/s.» En el original, los 
verbos griegos «bailasteis» y «lamentasteis» son, respectiva­
mente, «orVhésasthe» y «ekópsasthe». Aun cuando las termina­
ciones similares son causadas por la inflexión de los respectivos 
verbos, no es aquí el caso de la figura llamada homeoptoton, de­
bido a que, en arameo, que es el lenguaje que hablaba Jesús, 
los dos verbos se derivan de la misma raíz, lo que añade nueva 
fuerza y mayor énfasis al contraste. Los verbos respectivos, en 
arameo, son: raqad = brincar de gozo, y 'arqad = saltar de mie­
do (véase Ec. 3:4 para el primero; Sal. 29:6; 114:4, 6, para el se­
gundo). En la traducción hebrea del N. T., los verbos son «re-
qadtem» y «sephadtem», lo cual da lugar a la figura llamada 
homeoteleuton, pero no a la paromeosis. 

Jn. 1:5. «La luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas 
no prevalecieron contra ella (o: no la comprendieron).» Ni en el 
original ni en la traducción castellana aparece la figura paro­
meosis, pero en el caldeo «tinieblas» es qevel, y «comprendió» 
es qabel. 

Jn. 10:1. «El que no entra por la puerta en el redil de las ove­
jas.» También aquí, el caldeo o arameo nos da una bella ex­
presión paromeótica: «Min Tharo' Letiro.» 

1 Co. 1:23-24. En estos versículos hay una combinación de 
cinco palabras; cuatro, de la misma raíz; y una, de sonido si­
milar, que añaden nuevo énfasis a la solemnidad de toda la 
porción: «crucificado» (hebr. mishkal = cruz, v. Gn. 48:14); 
«tropezadero» (hebr. mikshol); «locura» (hebr. sékel, con sá-
mej); «poder» (hebr. hishkit); y «sabiduría» (hebr. sékel, con sin, 
que es letra diferente de sámej, pero se pronuncia casi igual). 
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Acróstico 

En general, el acróstico consiste en que las letras iniciales, 
medias o finales de una composición poética formen un voca­
blo o una frase. Es notable el acróstico latino siguiente: 

S A T O R 
A R E P O 
T E N E T 
O P E R A 
R O T A S 

Que significa: «El sembrador Arepón sujeta con trabajo las 
ruedas.» Lo notable (y sumamente difícil) de esta composición 
es que la frase se puede leer igualmente: siguiendo las líneas de 
izquierda a derecha, de derecha a izquierda, de arriba abajo, y 
de abajo arriba. 

Pero el único acróstico usado en la Biblia consiste en que 
cada versículo de una porción, o cada porción sucesiva de ver­
sículos, comiencen respectivamente por una letra diferente del 
alefato o abecedario hebreo, siguiendo el orden alfabético. Por 
medio de esta figura, se pone de relieve la especial importancia 
de ciertas porciones de la Biblia Hebrea, a fin de que nuestra 
atención se fije en ellas con más interés. Dichas porciones bíbli­
cas son precisamente trece, número que, para los judíos, no in­
dica mala suerte. 

Salmos 9 y 10. Estos dos salmos están unidos por un acrós­
tico alfabético irregular que los recorre, de tal forma que el sal­
mo 9 comienza por la letra álef que es la primera, y el salmo 10 
por la letra lamed, que es la de enmedio. Dicha figura, al conec­
tar ambos salmos, viene a decirnos que hemos de leerlos jun­
tos, ya que su tema es el mismo: «el hombre hecho de arcilla» 
(10:18b) que es el Anticristo, cuyo carácter, tiempo y final se 
nos describe, así como la Gran Tribulación, aludida dos veces 
(9:9; 10:1). La frase «tiempos de angustia» (lit.); en hebreo: 
le'itoth batsarah, solamente ocurre en esos dos versículos. El 
tema específico del Sal. 9 es la esperanza de los pobres (v. 18); 
el del Sal. 10 es el deseo de los humildes (v. 17). 

El acróstico de estos dos salmos es incompleto e irregular, 
como los tiempos que describen. Notamos en el original que 
cada una de las cuatro líneas de los vv. 1-2 comienza por Alef; 
el v. 3, por Bet; el v. 5, por Guímel; falta el Dálet; el v. 6 comien-
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za por He; los vv. 7, 8, 9 y 10 comienzan por Vau; el v. 11, por 
Zain; el v. 13, por Jet; el v. 15, por Tet; el v. 17, por Yod; el v. 
18, por Caf; Sal. 10:1, por Lamed; v. 5, por Mem; faltan el Nun 
y el Sámec (o: Sámej); el v. 8 comienza por Áyin; faltan Pe y Tsa-
de; el Qofse halla en 9:19; 10:12, a fin de llamar nuestra aten­
ción a las mismas palabras de la misma súplica; Resh se halla 
en 10:14; Sin, dos veces, en el v. 15; y Tau, en el v. 17. 

Sal. 25. Aquí tenemos otro acróstico formado irregularmen­
te, con lo que se prueba mejor su autenticidad, pues esas mis­
mas faltas de regularidad demuestran que es genuino más bien 
que sugerir que esté corrompido. Se añade una nueva prueba al 
notar que, en el Sal. 34, se omite la misma letra, el Vau, mien­
tras que se duplica el Pe al repetirlo en el último versículo. Sal. 
25:22 y 34:22 comienzan por la misma palabra: «Pa-
dah» = «Redime», conteniendo así un sentimiento similar. 
Dice Sal. 25:22: «Redime, oh Dios, a Israel de todas sus angus­
tias.» Y Sal. 34:22: «Yahweh redime el alma de sus siervos.» 
Las letras del acróstico se distribuyen así en el Sal. 25: Álef, vv. 
1, 2; Bet, v. 2 (2.a palabra); Guímél, v. 3; Dálet, v. 4; He, v. 5. Se 
omite el Vau; Zain, v. 6; Jet, v. 7; Tet, v. 8; Yod, v. 9; Caf, v. 10; 
Lamed, v. 11; Mem, v. 12; Nun, v. 13; Sámec, v. 14; Ayin, v. 15; 
Pe, v. 16; Tsade, v. 17; Qofse omite; Resh, vv. 18, 19; Sin, v. 20; 
Tau, v. 21: Pe (repetido), v. 22. 

Sal. 34. Aquí, como en el Sal. 25, se omite el Vau en comien­
zo de versículo, pero no se omite el Qofy, como el alef aparece 
sólo al comienzo del v. 1 (no del 2, como en el Sal. 25), el al­
fabeto se termina en el v. 21, repitiéndose el Pe (como en el Sal. 
25) en el v. 22. 

Sal. 37. Aquí está completa la serie alfabética, aunque el 
Ayin aparece enmascarado tras la preposición le (en la palabra 
le'olam = «para siempre», en el v. 28); y el Tau, tras la conjun­
ción ve = «y» o «pero», en el v. 39. Cada letra tiene dos versícu­
los de dos líneas cada uno, excepto el Dálet (y. 7), el Caf(v. 20) 
y el Qof(v. 34), que tienen un solo versículo de tres líneas cada 
uno. Es curioso que el Dálet aparece siete vv. a partir del co­
mienzo del salmo, el Qof aparece siete vv. contando desde el fi­
nal, y la letra Caf, que ocupa un lugar medio del alfabeto, está 
también precisamente en el medio del salmo. El acróstico está 
dispuesto del modo siguiente: Álef está al comienzo del v. 1; 
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Bet, del v. 3; Guímel, del 5; Dálet, del 7; He, del 8; Vau, del 10; 
Zain, del 12; /eí, del 14; reí, del 16; Yod, del 18; Caf, del 20; Lá-
meá, del 21; Mem, del 23; Afww, del 25; Sámec, del 27; le-Ayin, 
del 28 (línea tercera); Pe, del 30; Tsade, del 32; Qof, del 34; 
#es/z, del 35; Sin, del 37; ve-Tau, del 39. La Biblia Hebrea de 
Ginsburg omite el ve delante del Tau. 

Sal. 111. Aquí, el acróstico es perfecto, pues el salmo tiene 
22 líneas que comienzan respectivamente, y por orden, con 
cada una de las letras del alefato o abecedario hebreo. 

Sal. 112. Este salmo está estructurado exactamente igual 
que el 111, formando entre ambos un tema conjunto, ya que el 
111 trata de Yahweh; y el 112, del hombre que teme a Yahweh. 
Pueden compararse del modo siguiente, señalando las letras 
que se indican la correspondencia entre ambos salmos: 

Sal. 111: a. 1-3. —Álef«... Y su justicia permanece para 
siempre» (3). 

b. 4-8. —Zain: «...clemente y misericor­
dioso es Yahweh» (4). 

c. 9-10. —Pe: «Para siempre ha ratifi­
cado su pacto» (9). 

Sal. 112: a. 1-3. —Álef: «Y su justicia permanece para 
siempre» (v. 3). 

b. 4-8. —Zain: «Es clemente, misericordio­
so y justo» (v. 4). 

c. 9-10. —Pe: «Su poder será exaltado 
en gloria» (v. 9). 

Sal. 119. Este salmo acróstico es diferente de todos los de­
más. Consta de 176 vv., divididos en 22 grupos de 8 vv. cada 
uno (8 x 22 = 176). Los 8 vv. de cada grupo comienzan con la 
misma letra. Por ejemplo, los primeros 8 vv. comienzan cada 
uno con la letra Álef-, los 8 siguientes, con la letra Bet; y así su­
cesivamente, como suele aparecer señalado en nuestras versio­
nes al comienzo de cada grupo. Resultaría prácticamente im­
posible conservar el acróstico en una versión fiel. 

Sal. 145. El acróstico es aquí casi perfecto, pues la única ex­
cepción es que la letra Nun, que debería aparecer entre los vv. 

176 



13 y 14, ha sido omitida debido al descuido de algún escriba, 
ya que las versiones Septuaginta, Vulgata, Siríaca, Arábiga y 
Etiópica contienen el vers. omitido. El Dr. Ginsburg halló un 
MSS hebreo que contiene dicho vers., donde se lee: «Yahweh es 
fiel en todas sus palabras, y santo en todas sus obras.» Más 
aún, ello corresponde a la estructura del salmo, ya que el 
miembro en que aparecería la letra Nun, consta de los vv. 13-20 
y es como sigue: 

a. 13. «Tú» (segunda persona). 
b. 14. «Él» (tercera persona). 

a. 15, 16. «Tú» (segunda persona). 
b. 17-20. «El» (tercera persona). 

Así que los miembros se corresponden y, además, las porcio­
nes «b» y (b) comienzan con palabras similares. Sal. 145 es un 
salmo de alabanza de David; el único salmo que ostenta este tí­
tulo que lo dignifica. Por consiguiente es un salmo especial, y 
así lo señala el acróstico, pues tiene exactamente 22 vv.; una le­
tra del alfabeto para cada versículo, y cada versículo consta de 
dos líneas. Un examen de su estructura nos muestra que el sal­
mo consta de siete miembros, los cuales se alternan de tal for­
ma que ponen mejor de relieve los dos aspectos de un mismo 
tema: en la primera parte, es la alabanza prometida; en la se­
gunda, la alabanza presentada en cumplimiento de la promesa. 

La estructura septenaria del Salmo 145, expuesta en forma 
esquemática, es como sigue: 

A1. 1-2. Se promete (en 1.a persona) alabanza a Yahweh. 
B1. 3. Se ofrece (en tercera persona) alabanza a Yah­

weh. 
A2. 4-7. Se promete (en 1.a y 3.a personas alternativamen­

te), alabanza por las obras de Yahweh. 
B2. 8-9. Se ofrece alabanza (en 3.a persona) por las 

obras de Yahweh. 
A3. 10-12. Se promete alabanza (en 3.a persona solamen­

te) 
por el reino de Yahweh. 

B3. 13-20. Se ofrece alabanza (en 3.a persona) por el 
reino de Yahweh. 

A4. 21. Se promete alabanza en general (en 1 .a y 3.a perso­
nas), como en el v. 10. 
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Pr. 31:10-31. Aquí tenemos otro acróstico alfabético perfec­
to, para llamar nuestra atención acerca de este cántico de ala­
banza de la mujer virtuosa y hacendosa. Dóderlein lo llama 
«un ABC de oro para las mujeres». Aparece a continuación de las 
palabras de una madre sensata y fiel. La estructura de la por­
ción escomo sigue: 

A. 10. La mujer y su valía. 
B1. 11-12. La dicha de su marido. 

C. 13-22. Las actividades de la mujer. 
B2. 23. La ocupación y posición elevada de su ma­

rido. 
C. 24-27. Las actividades de la mujer. 

B\ 28-29. Sus hijos y su marido la alaban. 
A. 30-31. La mujer y su valía. 

Como en el Sal. 145 (supliendo el v. omitido en el texto ac­
tual), esta porción consta de 22 vv., y cada versículo consta de 
dos líneas. 

Lam. 1 es un cap. acróstico. Consta de 22 vv., cada uno de 
los cuales comienza por una letra distinta en orden alfabético, 
y cada versículo consta de tres líneas, excepto el v. 7 (letra 
Zain), que consta de cuatro. 

Lam. 2 es el mismo caso, excepto que, en él, es el v. 19 (letra 
Qof) el que consta de cuatro líneas, y que se observa una trans­
posición en los vv. 16 (comienza por Pe) y 17 (comienza por 
Ayin). 

Lam. 3 es diferente, pues consta de 66 vv., de forma que los 
tres primeros comienzan por la letra Álef; el segundo grupo de 
tres, por Bet; y así sucesivamente. También hay transposición 
de las letras Ayin y Pe, pues comienzan por Pe los vv. 46-48; y 
por Ayin, los vv. 49-51. 

Lam. 4. Tenemos aquí 22 vv., cada uno de los cuales comien­
za por una letra distinta siguiendo el orden alfabético, como 
Lam. 1, pero cada versículo consta de dos líneas, en vez de tres; 
además, también aquí hay trasposición de las letras Ayin y Pe 
(vv. 16, 17), como en los caps. 2 y 3. 
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Además de estos acrósticos alfabéticos, hay otros en que la 
Masorah llama nuestra atención mediante el mayor tamaño 
con que señala ciertas letras en algunos MSS. Dichas letras for­
man, en acróstico, palabras de excepcional importancia, referi­
das a Dios mismo. 

Sal. 96:11. «Alégrense los cielos, y gócese la tierra» Estas 7 
palabras son 4 en el original hebreo: «Fismehú //ashamáyim 
Wethagél //a'árets», con lo que las primeras letras de estas cua­
tro palabras forman el sagrado nombre de YHWH. Por supues­
to, las antedichas cuatro palabras se hallan al revés en el ori­
ginal, ya que el hebreo se escribe de derecha a izquierda. No es 
de extrañar el énfasis que dicho acróstico comporta, ya que el 
propósito primordial de Dios en la creación de cielos y tierra 
(Gn. 1:1) es que canten las alabanzas de Dios y se regocijen de 
ello. 

Ester. Dios había prometido (Dt. 31:16-18) que, si su pueblo 
le abandonaba, Él escondería del pueblo Su rostro. Aquí cum­
ple Dios esa promesa amenazadora, puesto que el libro de Ester 
es el único en que el nombre de Dios no aparece explícitamente 
ni una sola vez (Cant. 8:6 finaliza, con la mayor probabilidad, 
con el nombre abreviado: Yah). Sin embargo, Dios estaba a fa­
vor de Su pueblo, aunque había escondido Su rostro de él. Por 
eso, aun cuando el nombre de Dios no aparece explícitamente, 
sí se halla cuatro veces en forma de peculiar acróstico: 

Est. 1:20. La versión literal es: «aunque es grande él (el de­
creto) y todas las mujeres darán honra a sus maridos». Las pa­
labras subrayadas son cuatro en el hebreo: «Hi Wekhól //anas-
hím yitenú», con lo que el nombre sagrado, YHWH puede leer­
se, ¡pero leyéndolo al revés!, puesto que Dios iba a trastornar la 
sabiduría de los hombres, haciendo que tal decreto tuviese, 
como consecuencia, la elevación de Ester al trono, con lo que el 
complot de Aman contra los judíos quedaría sin efecto (Est. 
4:14). 

Est. 5:4. «...vengan hoy el rey y Aman...». En hebreo son 
cuatro palabras: «Yabó' //amélekh Wehamán //ayóm». Como 
puede verse, aquí el nombre de YHWH se lee de la cara, no del 
revés, puesto que Dios no estaba ahora trastornando, como en 
1:20, sino dirigiendo. En la invitación de Ester, se halla así, 
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oculto, el nombre de Dios. Aquel día (hebr. hayom = hoy) que 
comenzó tan alegre para Aman (5:9) fue también su último día 
en esta vida. 

Est. 5:13. Dice Aman: «... esto de nada me sirve». En hebreo 
es: «Ze/z 'einennzí (letra W) showe/z ly». Aquí el nombre sagrado 
se observa leyendo, no de cara (como en 5:4), ni del revés en las 
palabras (como en 1:20), sino del revés en las letras mismas de 
cada palabra y, además, en las palabras mismas, puesto que, 
no sólo iba Dios a trastornar los planes de Aman, sino que iba 
a acabar pronto con él. 

Est. 7:7. «porque vio (Aman) que estaba resuelto para él el 
mal». Las palabras subrayadas son cuatro en hebreo: «Ky 
khalthá^z 'eláiw har' a/z». Aquí, el nombre sagrado aparece de 
nuevo al final de las letras, porque había llegado el final de 
Aman, pero las palabras mismas están en el orden debido, por­
que Dios estaba dirigiendo. Así que los cuatro acrósticos ocultos 
están dispuestos de forma diferente. 

Est. 7:5. Este acróstico es diferente de los otros cuatro ante­
riores, pues en él no aparece el nombre sagrado completo: 
YHWH, sino la primera (y tercera) palabra de la declaración 
que de Su propio nombre hizo Dios a Moisés: «Yo soy» (Ex. 
3:14. Lit. «seré»); en hebreo, esta palabra es: 'ehyeh. En efecto, 
dice Asuero a Ester en dicho v. preguntando por el que planea­
ba la destrucción de los judíos (Aman): «¿Quién es, y dónde 
está él?» (lit.); en hebreo: (my) hu ze/z w'ey ze/z hu'. 

Comoquiera que el hebreo se lee al revés, las últimas letras 
de cada una de las palabras hebreas arriba citadas forman la 
palabra 'hyh'', que, por cierto, se lee igual de derecha a izquier­
da, y de izquierda a derecha, y se pronuncia ehyhé = seré. Así 
que el YO SOY sabía quién era Aman y dónde estaba, pues él 
gobierna y controla todo para el cumplimiento de sus santos 
designios y la liberación de Su pueblo (v. Ex. 2:23-25; 3:14-15). 
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2. Figuras que afectan a palabras. 

(a) Repetición de una misma palabra en el mismo sentido. 

Hay no menos de 12 modos de repetir la misma palabra en el 
mismo sentido en una misma frase. De estas doce figuras, la pri­
mera se llama: 

Duplicación 

Esta figura se puede dar de dos maneras: cuando la palabra 
se repite sin que haya otra palabra por medio, sino que se su­
ceden sin solución de continuidad, la figura se llama iteración. 
Cuando no se suceden inmediatamente, sino que hay por medio 
una o más palabras, se llama epizeuxis. La duplicación, en am­
bos casos, tiene por objeto poner de relieve la importancia de 
la persona, de la cosa o de la circunstancia en que se hace la re­
petición. Hemos de prestar atención, por consiguiente, a lo que 
el Espíritu Santo nos quiere decir por medio de tal énfasis. 

Gn. 6:17. El texto dice literalmente: «Y he aquí que yo, sí, 
yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra...» 

Gn. 7:19. El texto dice literalmente: «Y las aguas prevalecie­
ron grandemente, grandemente» (hebr. me'od, me'od). Esta dupli­
cación hebrea se halla igualmente en Gn. 17:2, 6, 20; 30:43; Ex. 
1:7; Nm. 14:7; 1 R. 7:47; 2 R. 10:4; Ez. 9:9; 16:13; 37:10. 

Gn. 22:11. «Entonces el Ángel de Yahweh le dio voces desde 
el cielo, y dijo: Abraham, Abraham.» Ésta es la primera vez que 
ocurre en la Biblia esta duplicación de nombres. Diez veces 
ocurre esto en las Escrituras (el número diez es símbolo de un 
ciclo completo de ordenación divina: diez mandamientos, diez 
personas para formar un verdadero grupo; comp. Gn. 18:32, 
donde Abraham ya no se atreve a pedir más rebaja, con Rut 
4:2. Los oficios religiosos de la sinagoga no comienzan mien­
tras no llega a diez el número de los varones presentes). 

De estas diez ocasiones, en siete se dirige Dios a un ser hu­
mano: 1) Abraham, Abraham (Gn. 22:11); Jacob, Jacob (Gn. 
46:2); 3) Moisés, Moisés (Ex. 3:4); 4) Samuel, Samuel (1 S. 
3:10); 5) Marta, Marta (Le. 10:41); 6) Simón, Simón (Le. 22:31); 
7) Saulo, Saulo (Hch. 9:4). En las otras tres ocasiones, se dan 
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circunstancias especiales, únicas: En la primera, son hombres 
los que repiten: Señor, Señor (Mt. 7:21-22; Le. 6:46; 13:25); en 
la segunda, Cristo repite el nombre de la ciudad santa: Jerusa-
lén (Mt. 23:37; Le. 13:34); en la tercera, Jesús se dirige a Dios 
(Sal. 22:1; Mt. 27:46; Mr. 15:34). 

Es de notar que, cuando el Señor Jesucristo resucitó a un di­
funto, nunca usó esta figura, como para dar a entender que su 
poder divino no necesitaba de este énfasis para que los muertos 
le oyesen (v. Mr. 5:41). En cambio, sus discípulos dicen: 
«¡Maestro, Maestro, que perecemos!» (Le. 8:24), mientras que 
él no tuvo que repetir su orden a los vientos y al mar. 

Gn. 25:30. Esaú dice a Jacob, de acuerdo con el original he­
breo: «Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, rojo» 
(hebr. ha'adom, ha'adom; lit. el rojo, el rojo), con lo que daba a 
entender con qué vehemencia apetecía aquel guiso. Tanto que, 
por él, «menospreció Esaú la primogenitura» (v. 34). 

Ex. 2:12. El texto dice literalmente: «Y él miró así y así» 
(hebr. koh vakhoh); es decir, en todas direcciones. Lo mismo 
ocurre en Jos. 8:20; 2 R. 2:8. En Jos. 8:33, tenemos: «a uno y 
otro lado (hebr. mizzeh umizzeh) del arca». En 1 R. 2:36, lee­
mos: «... y no salgas de allí a una parte ni a otra» (hebr. ahneh 
vaahnah). 

Ex. 4:16. El texto dice literalmente: «... será Él, será a ti por 
boca»; como diciendo: «Puedes estar seguro de que lo será.» 

Ex. 15:16. «Hasta que haya pasado tu pueblo, oh Yahweh, 
hasta que haya pasado este pueblo que tú adquiriste» (lit.). 

Ex. 23:30. Poco a poco (hebr. me-at, me-at) los echaré de de­
lante de ti. La iteración del original, sin ninguna palabra de por 
medio, muestra la suavidad con que Dios había planeado llevar 
a cabo la obra. 

Ex. 28:34. «Una campanilla de oro y una granada, otra cam­
panilla de oro y otra granada»; es decir, alternativamente. 

Ex. 34:6. «Y pasando Yahweh por delante de él, proclamó: 
\Yahweh, Yahweh\» Esta repetición significa aquí cuan maravi­
lloso es el nombre de un Dios tan «fuerte, misericordioso y pia­
doso ». 
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Lv. 6:12. «...el sacerdote pondrá en él leña cada mañana». 
El hebreo dice: «babboqer, babboqer» = «en (la) mañana, en (la) 
mañana»; con lo que se expresa la regularidad con que el sacer­
dote había de ejercitar esta tarea cada día. 

Lv. 24:8. «Cada día de sábado lo pondrá continuamente...» 
El hebreo dice: «Beyom hashabbath beyom hashabbath» = «en 
el día del sábado, en el día del sábado»; es decir, cada sábado 
sin falta. 

Nm. 17:12, 13. Cuando el pueblo vio que la vara de Aarón 
había reverdecido, etc. (v. 8), clamó diciendo: «perecemos, todos 
perecemos. Cualquiera que se acerque, que se acerque al ta­
bernáculo, etc» (lit.). La repetición muestra el pánico de la 
gente. 

Nm. 28:43. El texto dice li teralmente: «El extranjero que 
(esté) en medio de ti, se levantará sobre ti muy alto, muy alto 
(hebr. ma'álah, ma'alah), y tú caerás muy bajo, muy bajo (hebr. 
mattah, mattah).» Mediante esta figura se enfatiza la profundi­
dad de la miseria en la que caerá Israel si no atiende a la voz 
de Yahweh (v. 15). 

Jue. 5:22. «... Por el galopar, por el galopar de sus valientes.» 
La repetición indica aquí las violentas cabriolas de los caba­
llos. 

1 S. 2:3. El texto dice li teralmente: «No sigáis hablando con 
altanería, con altanería (hebr. gevohah, gevohah).» La repetición 
equivale aquí a un superlativo. 

2 S. 7:5. El texto dice li teralmente: «Ve y di a mi siervo, a 
David: Así ha dicho Yahweh: ¿Tú me edificarás casa para que 
yo more?» El contraste de los pronombres «tú» y «me», con la 
repetición del pronombre de pr imera persona «yo», tiene por 
objeto l lamar nuestra atención acerca del egoísmo natural del 
hombre, el cual se da a entender incluso en el v. 2: «yo habito 
en casa de cedro, y el arca de Dios está entre cortinas». 

2 S. 18:33. «¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalónl 
¡Quién me diera que muriera yo en lugar de ti, Absalón, hijo 
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mío, hijo mío\» No es posible expresar mejor la tremenda vehe­
mencia de la pesadumbre de David. 

2 R. 4:19. «y dijo (el niño) a su padre: «¡Ay, mi cabeza, mi ca-
bezal» (hebr. roshí, roshí) ¡Cuan elocuente esta repetición! 
Como si dijera: «¡Pobre cabeza mía!» 

2 Cr. 4:3. «Y debajo del estanque había figuras que lo cir­
cundaban.» El original dice: «saviv, saviv» = «alrededor, alre­
dedor», expresando así que lo rodeaban completamente por 
todas partes. La misma iteración se observa en Ez. 37:2; 40:5, 
14, 16 (dos veces), 17, 25, 29, 30, 36, 43; 41:5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 
16, 17, 19; 42:15, 20; 43:12. En todas estas descripciones que 
Ezequiel hace del nuevo y futuro Templo, la iteración del «sa­
viv, saviv» expresa la exactitud y lo completo de las medidas. 

Sal. 22:1. «Dios mío, Dios mío...» Ya hemos aludido ante­
riormente a esta iteración. ¿Quién podrá penetrar en la profun­
didad de los sentimientos que esta repetición implica? 

Sal. 67:6-7 (en la Biblia Hebrea, vv. 7-8): «(La) tierra dará su 
fruto; nos bendecirá Dios, nuestro Dios; nos bendecirá Dios y le 
temerán todos los confines de (la) tierra» (lit.). La repetición in­
dica la seguridad del salmista de que Dios les bendecirá real y 
verdaderamente. 

Sal. 77:16 (BH, v. 17): «Te vieron las aguas, oh Dios; las 
aguas te vieron...» Además de la figura llamada Prosopopeya 
(véase en su lugar), la duplicación describe aquí enfáticamente 
Ex. 14. 

Sal. 96:13. El texto dice literalmente: «Ante el rostro de 
Yahweh, porque viene, porque viene a juzgar la tierra.» Como di­
ciendo: «De seguro que vendrá sin falta ni demora.» 

Sal. 118:11-12, 15-16. En los versículos 11-12 se repite tres 
veces la frase: «me rodearon» (hebr. sabbúni); y en los vv. 15-16, 
se repite otras tres veces la frase: «la diestra de Yahweh» (hebr. 
yemín Yahweh). El énfasis, en ambas frases, es evidente. 

Sal. 137:7. «Oh Yahweh, recuerda (contra) los hijos de 
Edom el día de Jerusalén, cuando decían: Arrasadla, arrasadla 
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hasta los cimientos.» Como diciendo: «¡Que no quede en ella 
piedra sobre piedra!» 

Pr. 20:14. «El que compra dice: Malo, malo (hebr. ra, ra); 
mas cuando se marcha, se congratula.» ¡Estupenda descripción 
del regateo corriente en los países orientales! (Esto escribía Bu-
llinger hace casi 90 años. Todavía subsiste esto en Centroamé-
rica en 1984. Nota del traductor). 

Ec. 3:18. El texto dice literalmente: «Dije yo en mi corazón: 
En cuanto a los hijos de los hombres (hebr. haadam = el hom­
bre), para que los pruebe Dios, para que vean que ellos, ellos, 
son semejantes a las bestias.» El énfasis nos llama la atención 
para que veamos la necedad de los hombres mundanos, seme­
jantes a las bestias. Ejemplos similares se hallan en Ec. 7:24 
{«profundo, profundo»); Is. 21:9 {«cayó, cayó»)) Is. 26:3 y 57:19; 
Jer. 6:14 {«paz, paz»)> De paso, diremos que, contra lo que mu­
chos críticos alegan, esta repetición, entre otras cosas, en Is. 
26:3 y 57:19, muestra que el libro forma una sola unidad. Lo 
mismo ha de decirse del vocablo hebreo yajdaw = juntamente, 
el cual aparece no sólo en Is. 1:28, 31 y 11:6, 7, sino también en 
Is. 65:25; 66:17, donde habría de esperarse el arameo ka jad, si 
fuese cierta la hipótesis de un «Segundo-Isaías» tardío. 

Is. 6:3. La triple repetición: «santo, santo, santo (es) Yahweh 
Tsebaoth» pone de relieve, más allá de toda medida, la super­
lativa, infinita, santidad de Dios. 

Is. 28:10. Este versículo expresa el lenguaje de los burlado­
res (comp. con el v. 14). Para comprender esta burla es preciso 
acudir al original. El hebreo suena así: «Tsav latsav, tsav lat-
sav; qav laqav, qav laqav; z'er sham, z'er sham» (v. también v. 
13). Así se explica el v. 11, que dice: «porque en lengua de tar­
tamudos y en extraña lengua se hablará a este pueblo», refi­
riéndose al acento duro de los invasores asirios. 

Is. 40:1. «Consolad, consolad (hebr. najmú, najmú) a mi pue­
blo, dice vuestro Dios.» La repetición pone de relieve el consue­
lo que Dios tiene preparado para Su pueblo en fecha no lejana. 
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Is. 51:9 — 52:12. En esta porción tenemos tres llamadas, 
puestas de relieve mediante la iteración, como puede verse por 
el esquema siguiente: 

A1. 51:9-11. Llamada al brazo de Dios: «Despierta, despier­
ta, vístete de poder, oh brazo de Yahweh.» 

B1. 12-16. «Yo, yo soy vuestro consolador...» —res­
ponde Dios. 

A2. 17-20. Llamada a Jerusalén: «Despierta, despierta, le­
vántate, oh Jerusalén.» 

B2. 21-23. Nueva consolación de parte de Dios. 
A3. 52:1-2. Llamada a Sión: «Despierta, despierta, vístete 

de poder, oh Sión.» 
B3. 3-12. Nueva consolación de parte de Dios. 

Jer. 4:19. «\Mis entrañas, mis entrañasl» Con esta iteración, 
expresaba Jeremías la angustia que le agobiaba. 

Jer. 22:29.«\Tierra, tierra, tierral, oye palabra de Yahweh.» La 
triple iteración muestra lo tremendo de la maldición que Yah­
weh lanza sobre la descendencia física de Conías (Jeconías o 
Joaquín). 

Ez. 21:9-13 (Biblia Hebrea, 14-18). El texto dice literalmen­
te: «... (Una) espada, (una) espada está afilada, y también puli­
da». Esta repetición tiene por objeto llamar la atención a «la 
espada afilada de Yahweh», es decir, Babilonia: una espada, no 
para honor, sino para castigo, de Israel. La espada de Yahweh 
no es como la espada de Judá («el cetro de mi hijo», v. 10), pues 
ésta era un cetro de honor que no servía contra un leño. De ahí, 
el llamamiento a lamentarse y a que el pueblo de Judá se «gol­
pee el muslo» (v. 12, al final), ya que este gesto era una señal 
de miedo en los hombres, así como el golpearse el pecho lo era 
en las mujeres. Así que el cetro de Judá (que era de madera) no 
aguantará los golpes de la espada afilada y pulida de Babilo­
nia, que Dios usará como instrumento para castigar la infide­
lidad de Su pueblo. 

Ez. 21:27. «A ruina, a ruina, a ruina lo reduciré» (al rey de 
Judá). La 2.a parte del v. es una solemne profecía del Hijo y Se­
ñor de David, Jesucristo, a quien le estaba reservado el trono 
(comp. con Gn. 49:10; Le. 1:32, 33, entre otros pasajes). Otros 
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pasajes similares del A. T., en los que se repite, para mayor én­
fasis, una palabra o frase son Ez. 22:2; 33:11; 34:11, 20 (tam­
bién 34:17, que ya estudiamos en la figura Elipsis), Dan. 5:11* 
10:19; Sof. 1:14. 

Mt. 5:37. «Sea, pues, vuestra palabra: Sí, sí; no, no; pues lo 
que se añade de más procede del maligno.» No se nos prohibe 
aquí la repetición de los adverbios sí o no, sino el añadir vehe­
mentes aseveraciones o juramentos para dar firmeza a lo que 
decimos. 

Mt. 23:37. La duplicación «Jerusalén, Jerusalén» añade aquí 
patet ismo a la expresión de t remenda culpabilidad de la ciu­
dad. 

Le. 23:21 y paral . «¡Crucifícale, crucifícale!» Aquí se pone de 
relieve la vehemencia y la determinación del pueblo, instigado 
por los líderes religiosos. 

Jn. 1:51. «De cierto, de cierto...» (gr. amén, amén). De esta 
forma enfatiza Jesús en Juan, 25 veces, la solemnidad de lo que 
va a decir a continuación (v. 1:51; 3:3, 5, 11; 5:19, 24, 25; 6:26, 
32, 47, 53; 8:34, 51, 58; 10:1, 7; 12:24; 13: 16, 20, 21, 38; 14:12; 
16:20, 23; 21:18). 

He. 10:37. «Porque aún un poquito...» El original dice: «Por­
que aún cuan, cuan poco», expresando así la brevedad de la de­
mora. 

Ef. 3:9. «... el misterio escondido desde los siglos» (comp. Ro. 
16:25; Col. 1:26). El original muestra, por medio de la repeti­
ción de la preposición apó («apokekrymménou apó»), cuan 
oculto estuvo este misterio en los tiempos anteriores. 
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Anáfora 

Esta figura consiste en la repetición de una misma palabra 
al comienzo de frases sucesivas, añadiendo así peso y énfasis a 
las afirmaciones que en ellas se hacen. Ofrecemos algunos 
ejemplos: 

Dt. 28:3-6. «Bendito serás tú en la ciudad, y 
bendito tú en el campo. 
Bendito el fruto de tu vientre, 

y el fruto de tu tierra, 
v el fruto de tus bestias, 
y la cría de tus vacas, 
y los rebaños de tus ovejas. 

Benditas serán tu canasta y tu artesa de amasar. 
Bendito serás en tu entrar, y 
bendito serás en tu salir.» 

La misma figura se repite en los vv. 16-19, pero allí no se re­
piten bendiciones, sino maldiciones. 

2 S. 23:5. Cada una de las cinco líneas de este versículo co­
mienza en hebreo por la conjunción ki = porque, que, ya que, 
sin embargo. 

Sal. 3:1-2 (BH, 2-3). «Muchos son los que se levantan con­
tra mí. 
Muchos son los que dicen de mí...» 

Sal. 94:3-4. «¿Hasta cuándo los impíos, 
Hasta cuándo, oh Yahweh, se gozarán los im­
píos? 
¿Hasta cuándo se jactarán, hablando cosas arro­
gantes...?» 

Sal. 115:12-13: «...nos bendecirá; 
Bendecirá a la casa de Israel; 
Bendecirá a la casa de Aarón. 
Bendecirá a los que temen a Yah­

weh...». 
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Esta figura está en contraste con la de los vv. 9-11, llamada 
epístrofe (véase en su lugar), por la que se repiten los finales, no 
los comienzos de las líneas. Otros ejemplos similares, en Sal. 
121:7-8; 122:6-7; 123:2-3; 124:1-2, 3-5; 126:2; 127:1; 128:5-6; 
129:1-2. 

Sal. 148:1-4. El imperativo «alabad» se repite aquí 7 veces, 
al comienzo de sucesivas frases. Igualmente, en todo el Salmo 
150. 

Is. 51:1, 4, 7. Tres veces tenemos aquí el llamamiento de 
Dios a estarle atentos. 

Jer. 1:18. Dos veces se repite aquí la conjunción «y»; y cinco 
veces, la preposición «contra», al comienzo de sendas frases. 
Con esto, se pone de relieve que Jeremías va a ser, no sólo el 
«portavoz de Dios», sino también que lo va a ser «contra» 
todos aquellos cuyos pensamientos y caminos son opuestos a 
los de Dios; ya que, todo el que está de parte de Dios no puede 
menos de oponerse a los que se oponen a Dios. 

Jer. 4:23-26. Los cuatro vv. comienzan con un «Miré», para 
poner de relieve la solemnidad de la desolación producida por 
el juicio de Dios. 

Jer. 5:17. Tres veces se repite aquí «se comerán», para expre­
sar la forma en que el enemigo devorará cuanto hay en el país. 

Jer. 50:35-37. «Espada... Espada... espada... Espada...» Así se 
pone de relieve la mortandad durante la destrucción de Babi­
lonia. 

Jer. 51:20-23. En estos cuatro vv. se repite diez veces la frase 
«por medio de ti», para ampliar así la afirmación hecha, con 
respecto a Israel, al comienzo del v. 20: «Martillo me sois, y 
armas de guerra.» 

Os. 3:4. Seis veces se repite en este v. la preposición sin, 
para poner de relieve la futura y tremenda desolación de Israel. 

Miq. 5:9-13 (BH 8-12). Cuatro veces se repite en estos vv. la 
frase «haré cortar» (lit.), con la que Dios confirma y describe la 
profecía con la que comienza el v. 9. 
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Miq. 7:11-12. Se repite aquí «en aquel día» para enfatizar el 
tiempo; y la preposición «desde» para enfatizar los lugares des­
de los que vendrán. 

Sof. 1:2-3. Tres veces se repite «consumiré» (lit.), para indi­
car así la solemnidad de la amenaza y la certeza de su ejecu­
ción. 

Mt. 5:3-11. Nueve veces se repite aquí el vocablo «Bienaven­
turados». 

Mt. 5:22. Tres veces se repite la exprexión «cualquiera que». 

Mt. 11:7, 8, 9. Tres veces repite el Señor la frase: «¿Qué sa­
listeis a ver?», para llamar la atención de los oyentes al hecho 
de que, aun cuando se habían sentido atraídos hacia Juan, sin 
embargo le habían rechazado: su persona, su ministerio y su 
testimonio (v. Erótesis). 

Mt. 11:18-19. En el original, los dos versículos comienzan 
por la misma palabra: «Vino», con lo que la anáfora enfatiza el 
contraste. 

Ro. 8:33, 34, 35. En esta bellísima porción, tenemos tres pre­
guntas, comenzando en cada versículo con un «¿Quién...?», y 
respondiendo (o preguntando) con una imposible paradoja: 

«¿Quién acusará a los escogidos de Dios? 
(¿Será) Dios el que justifica (?). 

¿Quién es el que condena? 
(¿Será) Cristo el que murió, etc. (?). 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, etc.?» (7 cosas) 

/ Co. 3:9. En el original está clara la anáfora: 

«De Dios, en efecto, somos colaboradores; 
de Dios, labranza, 
de Dios edificio sois.» 

Como ya apuntamos en otro lugar, somos colaboradores 
unos con otros, no con Dios, sino de Dios; es decir, consiervos 
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de un mismo amo. Toda otra interpretación es peligrosa, pues 
destruye la trascendencia de Dios, elevando al hombre al nivel 
divino, conforme a la tentación satánica de Gn. 3:5 «seréis 
como dioses». Aquí se ve la diferencia entre el Primer Adán y el 
Postrer Adán. El Primero creyó que la igualdad con Dios era 
algo a lo que podía aferrarse; pero el Postrer Adán no pensó así 
(v. Fil. 2:6). La naturaleza divina no puede alcanzarse por el es­
fuerzo propio: O se posee en propiedad, como el Hijo Unigénito 
de Dios (v. Jn. 1:18; Ro. 8:32; Gá. 4:4; Fil. 2:6), o se recibe como 
un regalo de Dios (v. 2 P. 1:4). 

1 Co. 6:11. «Y esto erais algunos; mas 
ya habéis sido lavados, 
ya habéis sido santificados, 
ya habéis sido justificados en el nombre del Se­
ñor...» 

1 Co. 6:12. «Todo (lit.) me es lícito (se refiere a alimentos), 
mas no todo es provechoso; 

todo me es lícito, pero no seré puesto bajo la po­
testad de nada.» 

En el original, está clara la anáfora; y está combinada con 
otra figura llamada mesarquía (v. en su lugar). 

1 Co. 11:3. «Pero quiero que sepáis que 
la cabeza de todo varón es Cristo, y 
la cabeza de la mujer es el varón, y 
la cabeza de Cristo es Dios» (comp. con 3:23). 

Además de la anáfora, tenemos aquí otras dos figuras: poli­
síndeton y climax (irregular). 

1 Co. 12:8-11. Teniendo en cuenta que, en griego, hay dos 
vocablos que significan «otro»: állos = otro de la misma clase 
o serie, y héteros = otro de diferente clase, etc., es notable la 
forma en que esta porción describe la distribución de los dones 
del Espíritu en nueve grupos, del modo siguiente: 

«... a uno es dada... palabra de sabiduría; 
a otro (gr. alio), palabra de conocimiento...; 
A otro (gr. heteró), fe en el mismo Espíritu; 
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a otro (gr. alio), dones de sanidades en el mismo Espí­
ritu. 
A otro (gr. alio), el efectuar milagros; 
a otro (gr. alio), profecía; 
a otro (gr. alio), discernimiento de espíritus; 
a otro (gr. hetero), diversos géneros de lenguas; 
a otro (gr. alio), interpretación de lenguas». 

Es probable que héteros señale una nueva clase de dones, 
mientras que állos se refiere a subdivisiones de una misma clase. 

1 Co. 13:4. En los 3 primeros vv. de este capítulo, tenemos 
la figura polisíndeton (con muchos «y»), mientras que en los vv. 
4-7, tenemos la combinación de las figuras asíndeton (sin «y») 
y anáfora con la triple repetición, en el v. 4, de la palabra 
«amor». Una notable anáfora es la que aparece en el v. 7, donde 
se nos dice que el amor «Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo es­
pera, todo lo soporta». 

De nuevo, en el v. 8, tres veces, en el original, se repite «ya 
sea» (gr. eite): «ya sea las profecías, caerán en desuso; 

ya sea las lenguas, cesarán; 
ya sea el conocimiento, se desvanecerá». 

En el v. 9, dos veces aparece «en parte». 
En el v. 11, es más bien epístrofe lo que tenemos en el ori­

ginal (y en castellano), pues son los finales de los respectivos 
miembros los que son iguales: 

«Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño, 
razonaba como niño.» 

2 Co. 11:26. Aquí tenemos repetida ocho veces la expresión: 
«en peligros». 

2 Co. 7:11. Aquí se repite seis veces la conjunción griega 
allá, que significa realmente «pero», por lo que una traducción 
fiel habría menester de una elipsis, del modo siguiente: 

«Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contrista­
dos según Dios, ¡qué gran diligencia produjo en vosotros!,pero no 
sólo eso, 
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sino disculpa (gr. apologían),} (con respecto a 
ellos mismos) sino indignación, 

sino temor, 
sino ardiente deseo, 
smo celo, | / i , , 1x . ,. ., Y (con respecto al que obro mal) sino vindicación.» J ^ n ' 

sino temor, 1 , . r» ui \ 
Y (con respecto a Pablo) 

Ef 6:12. «Porque no tenemos lucha 
contra carne y sangre, sino 
contra principados, 
contra potestades, 
contra los dominadores de este mundo de tinieblas, 
contra huestes espirituales de maldad...» 

La anáfora sirve aquí para poner de relieve que nuestra lu­
cha es espiritual, y que la principal esfera de operaciones de Sa­
tanás no es precisamente la inmoralidad sexual o el crimen, 
sino la religión. Véanse todas las referencias bíblicas a Satanás, 
y se observará cuan contrarias son a las opiniones y mitos po­
pulares acerca del diablo. 

FU. 3:2. Nótese la triple repetición de la palabra «guardaos». 

FU. 4:2. «Ruego a Evodia y ruego a Síntique...» 

Fil. 4:8. En este admirable v. tenemos la combinación de las 
figuras anáfora, asíndeton y quiasmo. Seis veces se repite el pro­
nombre indefinido griego hosa = cuantas cosas (todo, en la RV), 
sin conjunción intermedia, para mejor poner de relieve la im­
portante conclusión: «tened en cuenta estas cosas» (lit.). 

1 Jn. 1:3. Véase con qué solemnidad comienza Juan esta 
Epístola, con la acumulación de pruebas que le califican como 
testigo de primerísima mano de las cosas que va a decir «acer­
ca del Verbo de vida»: 

«Lo que era desde el principio (comp. Jn. 1:1), 
lo que hemos oído, 
lo que hemos visto con nuestros ojos, 
lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos... 
lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos.» 
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Stg. 5:7-8. Tres veces se pone aquí de relieve la necesidad de 
«tenerpaciencia» con referencia a la Segunda Venida del Señor. 

Stg. 5:13-14. Tres veces tenemos aquí la pregunta: «¿Está al­
guno...?», con la respuesta correspondiente. De paso, debe no­
tarse el contraste entre el hacer oración y el cantar alabanzas, 
con lo que se nos enseña que las oraciones no deben ser canta­
das. 

1 Jn. 3:5, 8. «Él (el Hijo de Dios) se manifestó para quitar 
nuestros pecados.» 

«Para esto se manifestó el Hijo de Dios, para des­
hacer las obras del diablo» (comp. He. 2:14). 

He aquí los dos grandes objetivos de la manifestación del 
Hijo de Dios en carne: la una, para el presente; la otra, para el 
futuro. La primera es una obra de gracia; la segunda es una 
obra de poder. La 1 .a fue llevada a cabo mediante sufrimientos; 
la 2.a mediante glorificación total y definitiva. 

Otros ejemplos de anáfora pueden verse en Gá. 1:8-9; Ap. 
7:5-8 y otros lugares, ya que sólo hemos ofrecido unos cuantos 
ejemplos. 
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